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INTRODUCCION 



VyONFE8ÉM08LO con llaneza, con humildad, casi con 
vergúenza; con estar la América Latina ligada a 
Espana por los más apretados vínculos que pueden 
formarse entre pueblos de una misma raza , que ado- 
ran el mismo Dios , hablan el mismo idioma y parten 
en común los dilatados y gloriosos términos de una 
misma Historia , de poças cosas sabrá menos la infa- 
tuada sabiondez de los tiempos modernos en la 
Espana contemporânea, que de las cosas y de los 
hombres dei Continente americano. 

Cosas dei otro mundo antójaseles todavia á la 
mayoria de las gentes cuantas ocurren desde Vene- 
zuela á la Patagonia, y desde el cabo de Hornos 
hasta el golfo de Méjico , en esa privilegiada tierra 
que broto para la civilización Cristiana de la espuma 
^\ de los mares ai aliento poderoso de nuestros nave- 
^j gantes y conquistadores y que fué bautizada por 

ellos en la noble lengua de Juan de Mena y Santi- 
lt> liana, que poços anos después había de ser la de 

Fray Luis de León y de Garcilaso con los más bellos 
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noinbres dei pátrio Santoral, y con los no menos 
queridos de nuestros antiguos reinos y ciudades, 
abruptas montanas, intrincados valles y rios de 
pobre , pêro alegrísima corriente. 

Poços, muy poços, y acaso entre estos los que 
menos obligación tienen de saberlo , podrán contar- 
nos otra cosa que vulgaridades ó consejas de aquellos 
hermosos países, que fueron un dia preciado florón 
de la corona de Espana y que las revueltas de los 
tiempos , ó mejor aún , las ineludibles leyes de la Su- 
prema Justicia . que corta de improviso , ó suspende 
indefinidamente los más interesantes capítulos de la 
historia de las Naciones , ha entregado ya en plena ó 
indiscutible posesión para los efectos de su libre, 
aunque siempre responsable albedrío, ai dominio de 
sus moradores. 

Solo en un sentido, y en muy pequena parte, hase 
escapado el que estas líneas traza ai frente de los 
Discursos de su queridísimo deudo y amigo Santiago 
Estrada, ai general apartamiento que inconsciente, 
y aun inocentemente inspiran á los modernos espa- 
iloles las cosas y los hombres americanos. 

Ni el nombre que tiene la honra de llevar, ni la 
sangre, que, con la castellana, corre mezclada por 
sus venas, han permitido nunca á su corazón, ni á 
su inteligência renegar de su solar americano, aun 
considerándolo regado con la sangre generosa y con 
las nobles lágrimas de sus antepasados (que fuéronlo 
asimismo dei elocuente autor de estos discursos ) , ni 
considerarse dei todo y absolutamente extranjero 
respecto dei país en que reposaron y reposan las 
cenizas de algunos de sus mayores , donde la memo- 
ria de su apellido, llegado ya el dia de la justicia 
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histórica , encuéntrase inscrito en el caudaloso regis- 
tro de las glorias pátrias , donde, en fin , ai son 
formidable de las tormentas civiles y de las reivindi- 
caciones sangrientas se meció la cuna dei modesto, 
cuanto valeroso soldado de Ica y de Moquehua, dei 
vencido de Ayacucho, que le dió el ser. 

Parecíanle, pues, ecos conocidos, y como dejos 
sabrosos de una infância dilatada más allá de sus 
naturales comienzos, cuantas relaciones y leyendas 
de aquellas remotas tierras Uegaban á su noticia; y 
cuando no la agitada historia de sus alteraciones 
y turbulências, ni el maravilloso proceso de sus 
adelantos económicos, éranle, por lo menos, familia- 
res los usos y costumbres de sus naturales, mil 
veces recordados en el hogar paterno, la cortês 
llaneza de sus hijos , con frecuencia advertida en 
propios y extranos , la noble elegância de su porte, 
acusada como timbre de raza avalorado por el tras- 
plante en cuantos argentinos recién desembarcado^ 
visitaban la casa de sus padres y hasta la modula- 
ción prosódica de las frases que en dias jay! lejanos, 
acariciaron con melodiosa canturia sus oídos infan- 
tiles. 

Fuera parte dei estrecho parentesco que nos une, 
hubiera yo, pues, rendido parias de amistad cariiiosa, 
y homenajes de admiración entusiasta, á todo escri- 
tor americano, y sobre americano argentino, en quien 
por tan senalada manera como en Santiago Estrada, 
hubiera advertido moldeadas en su grandilocuente 
y pictórico estilo las cualidades, las aficiones, los 
nobles ódios, y los justificados desvios de un cora- 
zón genuina y nativamente americano, y por tanto 
genuina y nativamente espanol. 
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Y esto que á mi me hubiera acontecido aun fuera 
de las leyes dei parentesco y de la amistad, hále 
sucedido á la sociedad y á la prensa espanolas ai 
acoger como antiguo conocido , como amigo dei alma 
que solo por caso accidental y fortuito ha podido 
vivir separado de nosotros, á un escritor de los 
vuelos intelectuales , de la significación filosófica y 
de la cepa artística de Estrada. 

Porque aqui si que puede decirse ( y lo digo ahora 
porque el secreto que se me escapa no puede perjudi- 
car á mi pariente) , aqui si que puede decirse que cel 
pabellán ha cubierto la mercancia»: es decir, que 
el poeta castizo, el limpio y elegante prosista, el 
hablista y aun el pensador genuinamente espafiol , ha 
amparado y protegido en esta Espana modernizada 
más que en aficiones y en costumbres íntimas, en 
conceptos abstractos y en moderias intelectuales , ai 
filósofo Cristiano, ai fustigador implacable dei moder- 
nismo , ai espiritualista convencido y elocuente , ai 
crítico y ai publicista que no reniega de los cânones 
de la eterna bondad y de la verdad eterna, ai poeta 
que no se deslumbra con los chisporroteos mal olien- 
tes de lo brutal ó de lo asqueroso, ai pensador que no 
se avergúejiza dei origen divino de su entendimiento, 
ai republicano que no se extasia ante la sublimidad 
justiciera de todas las revoluciones , ni ante la inso- 
lente solidez de todas las conquistas y anexiones... 
ai católico, en fin, que aun preciándose de hombre 
libre como todos los que nacimos dei lado acá dei 
Gólgota y estimando su condición de ciudadano á la 
par de cuantos nos hemos amamantado con la savia 
generosa de la civilización Cristiana, no se enfada 
demasiado , ni prorrumpe en ayes lastimeros , cuando 
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se oye llamar reaccionário por los adscriptos á la 
gleba de cualquiera de las tiranias ó feudalidades 
modernas. • 

Tal es, sin embargo, el insigne escritor bonae- 
rense , y tal se manifiesta sin rebozos , veladuras ni 
disimulaciones en estos discursos , que ah ora por vez 
primera colecciona, y que han sido pronunciados ó 
leídos en su país, en el Peru y en Chile, en ocasiones 
bien diversas y en motivos bien distintos. 

En todos, lo mismo en los puramente académicos, 
como son por su corte de estilo y por la oportunidad 
en que fueron dichos el leído en la Exposición Chi- 
lena de 1872 , y los pronunciados en los actos solem- 
nes de los Colégios dei Salvador , de la Providencia 
y de San José ; en los Asilos de Mendicidad y Mater- 
nal dei Sud; en la distribución de prémios á los 
concurrentes á la Exposición de Filadélfia, y en 
algunos de los que se leyeron en la Asociación Cató- 
lica de Buenos Aires , que en aquellos otros que por 
la matéria de que tratan , pueden más bien ser consi- 
derados como discursos de combate ó por lo menos 
de polémica ó de critica, en todos, digo, asi en el 
bellísimo que lleva por título « La salida de las Cole- 
gialas», como en el excelente estúdio aecrológico, 
acerca dei inmortal Pontífice Pio IX, campeã el 
mismo espiritu, se renuevan las mismas protestas, 
se alardea de idêntica libertad, se profesa la misma 
doctrina, se reivindican los mismos derechos, se 
habla el mismo lenguaje, se retrata, en suma, con 
idêntica y bizarra apostura el mismo hombre. 

jEnvidiable unidad de una elevada inteligência, 
de un corazón valeroso , y de una voluntad enamo- 
rada siempre de lo bueno, de lo verdadero, de lo 
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justo, que bastaria por si sola, si otras cualidades más 
brillantes aunque no tan sólidas no le adornasen, 
para constituir á Santiago Entrada una .fisonomía 
propia, tan vigorosa como característica, y tan 
amable como digna de estúdio! 

No es este orador de los que siempre se sirven 
de la elocuencia con un propósito exterior y obje- 
tivo: noble, cuando pretenden unicamente conven- 
cer; teatral ó retórico si más que el convencimiento 
van á buscar el aplauso ó á servir las interesadas 
pasiones de su auditório. En Estrada, que como 
todos los oradores de buena laya lleva envuelto (y no 
siempre con cuidado extremoso) entre los pliegues 
de la toga dei tribuno, la lira dei poeta, la manifes- 
tación y el propósito subjetivo se imponen siempre, 
y aun se sobreponen en la fuerza de expresión, y 
en la manera didáctica de manifestarse el interés 
puramente polémico dei discurso. 

No floreará, por ejemplo, sobre el manoseado tema 
de las conquistas de la industria y la religión dei 
trabajúy porque las circunstancias le obliguen á diri- 
girse á una reunión de industriales y capitalistas; 
sino que noblemente pronunciará ante ellos estas 
nobles palabras: «La ieliciàsià positiva no es la feli- 
»cidad completa». «La armonía social proviene dei 
»desarrollo simultâneo de las fuerzas morales é inte- 
»lectuales en educación é instrucción; de la igualdad 
»de derechos en politica; de la distribución de las 
»propiedades en economia; dei cultivo de la inteli- 
»gencia en sus relaciones con lo bello i ». 

Dirigirá la palabra en un centro de instrucción 

1 «Discurso en la Exposición Chilena de 1872», pág. 27. 
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intuitiva á profesores y maestros , y empezando por 
hacer su profesión de fe con estas sencillas frases: 
«Espero, senores, que no me incluireis en el número 
» de los intransigentes , luego que sepáis que conozco 
»la matéria de que estoy formado, ni me colocareis 
»en las filas de los pesimistas, luego que os diga que 
»todo lo espero dei esfuerzo dei hombre protegido 
» por Dios 4 » , concluirá valerosamente con esta otra 
frase: «Todo país que no este preparado para modi- 
» ficar las costumbres dei especulador que á él llega, 
»y asimilarle á la masa nacional, corre el inminente 
»peligro de ser absorbido por los aventureros 2 ». 

Hasta en los discursos necrológicos , que hechos 
con el buen espíritu y la suma discreción con que los 
hace Estrada , nos mueven á olvidamos de la no muy 
castiza tradición de estos actos profanos, hay no solo 
elogios para el amigo difunto , y plegarias para que 
el Dios de las Misericórdias acoja benignamente su 
espíritu, sino, adernas, una enseiianza moral, una 
advertência Cristiana , un ejemplo ó una lección saca- 
dos de su vida, de sus costumbres, y hasta de los 
azares ó quebrantos de su existência. 

<: Quereis penetrar más adentro en la medula de su 
pensamiento? Pues oidle repetir una y cien veces en 
todos sus discursos, ora con sóbria frase, ora con 
alientos y vuelos de la más exquisita fragancia poé- 
tica:- «Nada puede existir en el orden moral, sin la 
» norma de la verdad divina para la conciencia 3 ». 
Advertid como en esta sola frase «El secreto de las 



1 < Enseiianza intuitiva », pàg. 44. 
» Id., pàg. 47. 

* c Discurso sobre la imitación y la exageración dei Arte Con- 
temporâneo », pàg. 219. 
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» acciones de Pio IX estaba en la oración 1 » , con- 
densa como en jnicio sumario el concepto que una 
alma Cristiana puede formar de los divinos auxilios 
de la gracia, derramada á -torrentes en el alma dei 
Varón Apostólico, dei Egrégio Mártir dei Tíber. 
Leed con atención estas breves líneas en que hace 
con ingénua sencillez la confesión de sus aficiones y 
preferencias, y no dudaréis de que el que asi se 
expresa no solo es filósofo y pensador sino insigne 
poeta espiritualista: «Conocéis, de seguro, mi amor 
» por la aurora , la primavera , las cunas y las escue- 
»las; por lo que empieza á alumbrar, germinar, vivir 
» y cantar ; por las flores , las aves y los ninos ; por 
»todo lo que es ilusión, esperanza y primícia en este 
» mundo». 

Tal es el pensador, tal el poeta , tal el hombre que 
hoy toma por propio derecho puesto definitivo y pre- 
ferente entre los escritores y publicistas de la noble 
lengua castellana. 

Si preciso fuera, después de conocido tal cual él es, 
que se nos revelase bajo otro aspecto, aun nos cauti- 
varía más, considerándolo como crítico austero, así 
de las costumbres como de la literatura contempo- 
rânea. 

*La sal ática, la causticidad urbana , la aguda ironia, 
la viveza y prontitud de ingenio corren como vena 
de acerado metal por cuantos escritos consagra á las 
preocupaciones ó prejuicios racionalistas, á las mons- 
truosas divinidades dei realismo, á la afeminación de 
los usos mundanos , á la baratería de los perdonavi- 
das literários, á la truhanería dei plagio y á la servil 



fPioIX>,pág.U5. 
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debilidad que por el gusto decadente de esta edad 
anémica ó histérica, implica la funesta mania de la 
exageración, hinchazón y abultamiento de la forma 
literária ai uso. 

Si sn calurosa defensa de la ilustre Companía de 
Jesus , le acredita de independência de juicio en las 
cuestiones político-sociales , su crítica flajeladora y 
maleante dei materialismo, dei racionalismo, y de su 
hijo legítimo el realismo, aumentará en cuantos le 
lean el concepto que de él habrán formado como 
escritor independiente y vateroso. 

El corazón se ensancha, se orea la frente, y la risa 
retoza en los lábios ai leer en los vários discursos de 
Estrada frases como estas: — «La inconsciente risa 
dei loro, resuena en mis oídos ironicamente cada vez 
que recuerdo que se trata de hacernos descender dei 
orangután. . . » «El realismo prefiere revolver basura r 
á coger flores ...» «El paganismo moderno lo ha 
invadido todo. . ., la forma misma ha padecido con su 
letal influencia, y parece que estuviéramos condena- 
dos á no volver á contemplar entre los ángeles 
caídos , pêro grandes y hermosos , otro Luzbel seme- 
jante ai que los hombres llamaron Lord Byron». 

Después de lo dicho, (y por haberlo dicho tan 
pobremente, pido mil perdones ai público y ai autor 
que ha tenido la bondad de querer que yo le llevara 
de la mano en esta presentación), solo nos falta con- 
s. ierar á Estrada como político, pêro. . . joh fortuna! 
no ya solo suya, y eso que la tiene en esto muy 
grande, sino dei autor de estas desalmadas líneas, el 
seiior Estrada no es hombre político. Y digo que esto 
es para mi una circunstancia muy afortunada, porque 
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habría de verme muy apurado para atinar con una 
clasificación de este orden en que cupiera un repu- 
blicano dei Sud de América que, dicho sea con la 
debida reserva, si es muestra de la clase de republi- 
canos que por allá se estilan , para nosotros los 
quisiéramos los conservadores y aun los católicos 
dei Sud de Europa. 

jNo! Santiago Estrada no ti ene política: mejor 
que eso aún, tiene una política que es también la 
mia, que es la de muchos hombres ó desenganados ó 
pletóricos hasta punto de' apoplejía de lo que la gente 
llama política ; y la tal política es como se desprende 
de esta frase, tomada ai azar como las precedentes 
en la ligera lectura que he hecho de uno de sus más 
bellos discursos: 

— «Si el combate que vamos á librar — dice á sus 
compaiieros de la Asociación Católica de Buenos 
Aires — nos lleva ai campo en que se debateu los 
»intereses políticos de las naciones, combatamos 
» también, no por una religión política, sino por una 
apolítica religiosa que afiance en la República Ar- 
ai gentina el predomínio de la verdad, de la equidad 
»y de la verdadera ciência...» 

j Asociémonos, escritores católicos y conservadores 
espanoles, asociémonos con cordial simpatia á esta 
aspiración tan noblemente expresada por un hermano 
nuestro, que allá en la anchurosa y opulenta llanura 
americana pide ai ciclo, que, como promesa de lo 
infinito, descubren sus ojos en la esplendente ó 
incomparable majestad de las noches americanas , lo 
mismo que le pedimos nosotros desde nuestras vetus- 
tas ciudades, desde nuestros campos esquilmados, 
desde las enhiestas cumbres de nuestras montanas 
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110 manchadas por la planta dei extranjero, pêro 
inarchitas también ai maléfico tufo de ideas y prin- 
cípios exóticos en nuestro solar y en nuestra raza... 
j el predominio de la verdad , de la equidad y de la 
verdadera ciência! 

jQuiera Dios le consiga para su país el católico 
argentino que en tan cenidas frases impetra esta 
merced dei cielo ! 

jQuiera también el Cielo que le veamos triunfante 
en nuestra amada tierra los católicos espanoles ! 

Santiago de Liniers. 
Madrid 10 de Junio de 1889. 
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EN LA COLOCACIÓN 



ESTATUA DE 0'HIGGINS EN SANTIAGO DE CHILE 



EXCELENTÍSIMO SeSOR : 

Se&ores : 

V^ausas ajenas á la voluntad de quien debía 
ocupar este puesto de honor, defraudan á mi 
país de la esperanza de tener en él un cumplido 
representante de sus sentimientos. Pêro como 
la comisión encargada de dirigir esta fiesta ha 
tenido el galante y fraternal empefio de que la 
República Argentina se asocie á ella, yo he 
acudido gustoso á prestarle mi débil concurso. 
El os probará que si la Providencia no ha favo- 
recido por igual la mente de todos los argen- 
tinos, ha repartido equitativamente á todos 
ellos un sentimiento llamado á constituir la 
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fuerza dei continente colombiano: el amor per 
las glorias de América. 

Lamento, sefiores, que en este dia no puedan 
comunicarse nuestras almas por médio dei 
alambre eléctrico que, atravesando las cor- 
dilleras más altas dei mundo, va á unir el 
mar Pacífico con el mar Atlântico. Si según 
la bella expresión dei poeta, el telégrafo 
hubiese acercado ai través dei espacio el oído 
que escucha con el lábio que habla , el corazón 
chileno oiría hoy dei corazón argentino, digna- 
mente representado por el Presidente de la 
República, la palabra de fraternidad que mis 
lábios van á balbucear en esta fiesta americana. 
— Americana, sefiores, porque la obra de la 
independência, su premisa, no íuó una obra 
local. — Esa revolución gloriosa tuvo por obje- 
tivo la sustitución, por la democracia, de un rey, 
de una ley, de una educación que eran comunes 
á los que vivían en las márgenes dei Plata , 
como á los que habitaban los valles occidenta- 
les de los Andes; á los quem oraban en la ciudad 
de los Reyes^ como á los que habían levantado 
sus tiendas en las faldas dei Chimborazo, dei 
Huila y dei Puracé. Cuando el sol de Mayo ó 
el de Septiembre se alzan en nuestros hori- 
zontes, sus rayos disipan las nieblas que sepa- 
ran nuestros corazones. Al pie de la Pirâmide 
de Mayo en Buenos Aires, ó dei monumento 
que elevasteis á la memoria dei general San 
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Martin en Santiago, se percibe en esos dias la 
omnipresencia de la América. Las fronteras 
parciales desapareeen, y nos sentimos kijos de 
una gran pátria circundada por la inmensa 
cadena de los mares Àrtico, Atlântico, Austral 
y Pacífico. — Cuando los rayos de la luz se 
concentran en el prisma, se reproduce la 
imagen dei arco que simboliza la alianza de 
Dios con el hombre : cuando los colores de todas 
nuestras banderas se confunden, se forma, 
senores, la imagen dei arco de otra alianza: de 
la alianza americana. 

Esa alianza no es solo una ilusión patriótica 
cuando se trata de pueblos cuyas fronteras 
se tocan y que se han prestado mutuamente 
asilo y protección. ; Inquebrantables son los 
lazos que urde la desgracia! — O' Higgins, acu- 
chillado en Rancagua, escala los Andes, des- 
ciende á las llanuras orientales, ó inflama el 
corazón de San Martin con la historia de 
sus proezas. Encerrado en la ciudad heróica, 
se le puede comparar á aquel soldado de la 
leyenda cuya mirada era el relâmpago r men- 
sajero dei rayo de su espada. ; O' Higgins fué 
la tempestad de la libertad! Vencido, no 
obstante, busca companeros para volver á 
lidiar, y los encuentra en la ciudad de Men- 
poza. San Martin presta su cabeza á aquella 
fuerza . incontrastable, que repasa los Andes 
y cae como una avalancha sobre los vence- 
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dores de sus destrozadas legiones. — En hora 
infausta para el país que le sirvió de asilo, 
en los dias terribles de la tirania argentina , las 
madres y las esposas volvían sus ojos á los valles 
de Chile, como á la tierra dei reposo y la:espe- 
ranza para los que amaba su corazón. En las 
faldas de estas montanas se salvaron los hom- 
bres vencidos y las ideas perseguidas. ; Saludo 
en nombre de la gratitud argentina, la her- 
mosa tierra que hospedo ai emigrado y la gran 
família que enjugó las lágrimas de nuestros 
proscriptos ! • 

No he citado, seiiores, estos hechos para 
enunciar simplemente los vínculos que ligan a 
Chile con la República Argentina, *y que han 
fundado entre las dos n.aciones una amistad 
inalterable, sino que trato de deducir de ellos 
tambión una lección histórica que este monu- 
mento va á consagrar perdurablemente. Habría 
bastado para aquel.objeto recordar la amistad 
que estrechó ai gran capitán de Chile con el 
gran capitán dei la República Argentina. Ella 
trae á la memoria la de aquellos dos soldados 
dei primer império que combatían amarrados 
el uno ai otro. Hermanos en la vida, la América, 
los contemplo unidos en la hora dei peligro, y 
la posteridad los ha unido tambión en la muerte, 
elevándoles á ambos monumentos imperece- 
deros en el más hermoso valle de los Andes. — 
;Helos ahí , caballeros en sus cor ceies de guerra ,, 



Digitized by 



Google 



EN LA COLOÔACIÓN DE LA K8TATTJA DE 0'hIGGIN8 



tal cual atravesaron las escarchadas laderas y 
cncontrándose en el camino intérmina ble de 
la inmortalidad ! — La buena amistad de sus 
compatriotas es una consecuencia de aquella 
hidalga fraternidad. Chile y la República 
Argentina marcharán ligados como los guerre- 
ros dei poeta. 

La lección que yo deducía de los hechos 
narrados, es que la libertad no muere, porque 
las ideas no se degiíellan, como repitió ai tirano 
dei Plata un maestro de escuela que la América 
conoce. — El derrotado de Rancagua es el fun- 
dador de la República de Chile : los proscriptos 
argentinos son los fundadores de una nueva 
República , porque la de Mayo fuó despedazada 
por el sable de los caudillos y los potros de la 
montonera. 

Hábeis hecho bien, sefiores, en modelar «n 
bronce la derrota de Rancagua, honrando de 
ese modo un heroísmo más hermoso que el 
heroísmo de la victoria. 

Conservar viva la fé en las grande» causas y 
alimentar la esperanza en su triunfo definitivo, 
cuando las campanas de los templos cristianos 
anuncian el Te-Deum de la victoria, es virtud 
que pueden abrigar las almas vulgares» Mante- 
ner ilesa en la derrota la fe en las grandes 
causas y alimentar en los contrastes la espe- 
ranza en su triunfo lejano, es virtud que solo 
puede tener cabida en las almas grandes. 
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jQuienes son capaces de tal esfuerzo, casi supe- 
rior á la naturaleza humana, son soldados de 
aquella gran derrota dei Calvário, madre de la 
redención de los pueblos ! 

Obedecisteis , seôores , á una feliz inspiración 
ai llamar ai general 0'Higgins el héroe de las 
derrotas, y ai proponerlo por ejemplo en el 
sublime trance de Rancagua, á estos pueblos 
que empujados por la vida é impacientes por 
llegar á la meta suspirada, suelen desfallecer 
ai estrellarse contra las dificultades que les 
cierran el paso. De hoy más les dirá esta es 
tatua con su muda elocuencia: «las fortalezas 
se escalan y las murallas se destruyen. Esperad 
en Dios y en la justicia». 

Pêro no es solamente la fe en Dios y en la 
justicia lo que debemos buscar en los monumen- 
tos de nuestros héroes. Ellos fueron los zapa- 
dores dei viejo edifício, nosotros los que vivimos 
á la sombra dei templo dei nuevo rito: ellos 
fueron los sembradores, nosotros los espigado- 
res. Por eso no debemos juzgarlos con olímpica 
fiereza. No es á los que comen dei trigo que nues- 
tros padres regaron con su sudor, á los que toca 
condenar con arrogância los extravios de su 
grande obra. Porque jqué son ellos en presencia 
de este hecho de gigantes — la vida libre de la 
América republicana! Disculpemos benévolos, 
no castiguemos justicieros los fanatismos de 
las grandes causas, cuando sean hijos de nobles 
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aspiraciones y errores de las épocas que tuvieron 
por teatro. — Lo que á nosotros toca hacer, — 
pues ha cesado la era de los combates , pues las 
legiones dei trabajo han sustituído á los ejórci- 
tos, pues ya no es tiempo de afilar espadas en 
las piedras de estos monumentos , pues ya no se 
esgrime otra arma que el libro, — es pregun- 
tarnos ai pie de ellos si liemos realizado las 
grandes aspiraciones de los héroes á cuya apo- 
teosis contribuímos. Y si la Eepública no es una 
realidad, y si los derechos no se reparten por 
igual , y si la tolerância no es una verdad , y si 
la educación no se ha difundido conveniente- 
mente, debemos prometerles, en presencia de 
Dios , completar con el Evangelio y la caridad, 
con la propaganda y el ejemplOj con la pluma 
y el libro, la gran obra que ellos iniciar on con 
la espada. 

Si el Supremo Hacedor no se hubiese reser- 
vado, seilores, el poder de infundir la vida á la 
matéria, el. latido generoso dei corazón chileno 
seria más eficaz que el martillo de Miguel Angel 
para animar el bronce que reproduce en líneas 
severas la imagen dei gran capitán de Chile. Si 
así sucediera, si esos ojos pudieran ver, si esos 
lábios pudieran hablar, su voz, tan terrible en 
los combates, se tornaria dulce y afectuosa para 
bendecir á un pueblo que sabe obedecer y á 
un gobierno que sabe mandar; á la mujer que 
sabe practicar la caridad y á la juventud 
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que sabe educar ai ignorante y trazarles los 
senderos dei bien, que son los senderos de Dios. 

En un momento de desconsuelo y de duda en 
la justicia de sus compatriotas, un guerrero 
argentino, el general Guido, pronuncio estas 
palabras , con las cuales se despidió en la tumba 
de uno de sus buenos camaradas: «Los últi- 
mos de una generación, decía, nos asemejamos 
en nuestro aislamiento á aquel guerrero de 
Ossián, que ai tender los brazos á su alrededor, 
solo encontraba los huesos descarnados de sus 
viejos compafieros » . — Aqui, á nuestro lado, se 
ostenta un grupo de soldados de temple anti- 
guo y hechos legendários: un pufiado de esas 
reliquias de la independência á quienes alguien 
ha llamado los princípios ambulantes. Pregun- 
tadles , sefiores , si ellos podrían repetir aquella 
hermosa y justa querella y os responderán: ;no! 
j do quiera que dirijamos nuestros ojos no encon- 
tramos las cenizas de nuestros viejos compa- 
fleros : encontramos muertos que viven , estatuas 
que nos acompafian animadas por la gratitud, 
y los brazos de una generación viril que repro- 
duce las virtudes de los antiguos veteranos ! 

Estos venerables ancianos que nos circundan, 
sefiores, os recordarán siempre que tenéis un 
pasado que conservar y un porvenir que con- 
quistar. Aunque más felices que ellos, pues sois 
los hijos venturosos de una época de paz y de 
unión, no débeis olvidar nunca que Chile tiene 
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que oponer á todo despotismo la bandera negra 
de Rancagua. 

Mientras las fuerzas no abandonen a los 
viejos guerreros, vosotros los vereis discurrir 
en este hermoso lugar, convertido por el pue- 
blo chileno en panteón de sus glorias. EUos 
conducirán aqui á sus nietos, y seilalándoles á 
aquél, que fué el general San Martin, y á este, 
que fué el general O' Higgins , les dirán : « ; los 
pueblos americanos son hermanos ! » 

Concluyo, sefiores, abrigando la esperanza de 
que si sus oídos cansados han escuchado mis 
palabras , sus lábios marchitos les dirán también 
á sus descendientes, ai acercarse á este mo- 
numento: «jHijos mios! ;la libertad no se 
derrota ! ; la libertad es invencible ! » 
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EN EL BANQUETE 



EN HONOR DE LOS 



MÉDICOS DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE CHILE 



Oabía, seflores, que ibais á concederme la 
palabra, porque vuestra bondad me asigna 
siempre un puesto en estas fiestas de família. 
Me contais en el número de los vuestros y os lo 
agradezco. 

He pensado lo que voy á deciros en esta 
significativa demostración , porque la mente 
suele mostrarse rebelde á la voluntad cuando 
nos domina el sentimiento. 

Las calamidades públicas son, generalmente, 
grandes maestros que ponen de relieve necesi- 
dades vitales , que prueban en su crisol el tem- 
ple de las sociedades en que se desarrollan, y 
que dejan trás si verdades conquistadas por la 
experiência dei dolor. 

£1 trabajo dei dia presente y el afán dei 
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venidero, cubren con espesa venda los ojos de 
los que debieran penetrar hasta la medula 
todas las cnestiones relacionadas eon la vida 
dei individuo y de la comunidad. 

El bien y el mal caminan paralelos, porque 
la existência humana está formada de claro- 
obscuros. El progreso marcha con las necesi- 
dades, la población con la aglomeración , la 
inmigración con la enfermedad, la aclimatación 
con la muerte. Prevenir los efectos dei mal en 
su eterna lucha con el bien, es pensar, es obrar, 
es gobernar de acuerdo con la razón. 

Cuando llama á nuestras puertas la mano 
descarnada de la muerte, nos preguntamos 
siempre: ^quión la trae? <iquién la guia? 
^quién es? 

Y si en vez de divagar, meditamos un mo- 
mento, oiremos inmediatamente la respuesta. 

(jQuién es? — Es la muerte, simplemente. — 
<;Quión la trae? — Una ley violada, un desequi- 
líbrio en la naturaleza ó en la sociedad , la igno- 
rância , la barbárie. . . 

El viajero hambriento de carne humana está 
ahí. .. Le precedeu los cuervos dei basural: lo 
acompafian legiones de mugrientos. En su primer 
jornada alojo en el muladar y bebió dei agua 
corrompida de los rios sin corriente. Hoy pene- 
tra en el huerto y envenena el árbol y el fruto ; 
maíiana destilará ponzoiia en las f uentes , inte- 
rrumpirá las alegrias dei sibarita, suspenderá 
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las labores dei labrador, y cogerá la euerda 
de las campanas para tocar agonia desde que el 
sol nazca hasta que el sol muera... jY la ciudad, 
sentada sobre los féretros que esperan á los 
vivos que embalan á los muertos, contempla 
llorosa ai sepulturero que escribe la crónica 
dei dolor en el libro de entradas de la tierra 
sin salida!... El enemigo hiere como legión y 
se oculta como molécula. Los hombres que 
ayer se sáludaban preguntándose : «<jquién ha 
nacido?» se saludan hoy preguntándose : «<iquión 
ha muerto?» Faltan br azos para abrir tumbas y 
tinta negra para seôalar las horas nefastas, 
empafladas con la evaporación de las lágrimas... 
i Y bien! ;la vida ha sido retada audazmente por 
la muerte!... jAquí la caridad! primero; ; la 
ciência después! — La caridad que abriga, la ciên- 
cia que cura, la caridad que consuela el alma, 
la ciência que alivia el cuerpo!... <jAcuden 
ciência y caridad encarnadas en el sacerdote y 
en el médico?... ;Ah! seôores, ;es necesario 
haber vivido muriendo en una ciudad atormen- 
tada por el dolor, para poder comprender en 
boda su extensión la súblimidad de esos dos 
ministros dei bien! jCuando cada respiro es una 
aspiración involuntária hacia la muerte, es santo, 
três veces santo, aquel que desafia la línea 
invisible de la hueste misteriosa que mata sin 
compasión y coloca su cuerpo entre el torrente 
y el cuerpo de sus hermanos ! 
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La ciudad que se alecciona en la tribulación 
y busca en ella las causas productoras dei mal 
para combatirlas , y que en médio dei espec- 
táculo de la muerte que la convierte en anfitea- 
tro de la fatalidad, ostenta en su seno caridad, 
ciência y valor, es bien merecedora ai aprecio y 
á la simpatia de todos los buenos. 

Santiago acaba de ser advertido de dos cosas 
que tal vez ignoraba: de los gérmenes de 
muerte que oculta debajo de los mármoles de sus 
palácios, y de los corazones que encierra debajo 
de la vestidura carnal de sus hijos. 

£ Y qué ha hecho en tan supremos momentos? 
Acreditar, seiiores , que es un pueblo viril , que 
es un gran pueblo. Ha derramado unguento de 
nardos en los pies de los que morían , ha curado 
á los enfermos, ha dejado caer el pico sobre la 
cascara en que, como ha dicho un escritor con- 
temporâneo, no cabe la América dei siglo xix. 

Las ciudades modernas son vientre, pulmones, 
artérias: son cuerpos de cal y piedra con epi- 
dermis de estuco. Necesitan como el hombre 
digerir y respirar. El agua, que es su sangre, 
debe circular libremente, y su piei exige la lim- 
pieza que requierela piei dei hombre. 

Parece que César hubiese resucitado en San- 
tiago. . . j Alguien ha venido, ha visto y ha ven- 
cido! La ciudad está bajo su mano, multiplicada 
por las manos dei pueblo. El conventillo tam- 
balea empujado por los hombros de centenares 



Digitized by 



Google 



RN KL BANQUETE RN HONOR DE LOS MÉDICOS 10 

de obreros: miríadas de árboles surgen como 
•evocados por el génio de la salud : se abren vál- 
vulas á la respiraciâti comprimida de doscientos 
mil pulmones : se embellece la fisonomía adusta 
de la capital, se remueven los pavimentos, se 
aventa enlas calles el polvo viejo de la colónia, 
-se aspira en todas partes olor á siglo xix, olor á 
gas y á carbón de piedra. Y ese polvo va á des- 
aparecer en el bailo que está tomando Santiago, 
y ese olor va á ser substituído dentro de poço por 
el aroma de las flores. La ablución producirá el 
-efecto dei bafio refrigerante é higiénico de 
Oriente. 

Napoleón Hl transformo á Paris con el objeto, 
se dice, de distraer ai pueblo de las tentaciones 
de la Comuna. El expediente produjo resultado 
momentaneamente. Los obreros no vieron en 
esa obra lo que contempla el pueblo de Santiago 
en la que él está realizando. Aqui no se persigue 
un plan político: aqui se trata de la oomodidad, 
de la salud, de la vida de la comunidad. El 
golpear incesante de los picos y el canto alegre 
de los trabaj adores, anuncia la aurora de un 
-dia esplendido, dia largo, tal vez interminable, 
feliz de oriente á ocaso. 

Hay algo muy digno de notarse en esta obra 
de transformación : su director es un hombre de 
letras; su ejecutor un pueblo entero. Aquél 
tiene la actividad de la luz: este la fuerza dei 
jpueblo chileno. Se dice que el primero comete 
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ligerezas ó indiscreciones. La actividad es ligera. 
porque tiene alas , y es indiscreta porque posee 
los cien ojos de Argos. Yo flt> conozco nada más 
ligero é indiscreto que la luz. Pêro ella alumbra r 
calienta y fecunda. 

Sea de esto lo que fuere, y prosiguiendo : San- 
tiago ha sido probado por el dolor, y el dolor lo 
ha encontrado con las lámparas encendidas. La 
caridad y la ciência alientan dentro de sus 
muros. El espíritu de reforma sopla sobre las 
moradas de sus hijos. Santiago es un pueblo 
viril, y será, como Nueva York, una ciudad 
que cerrará , por decreto, sus puertas á la peste. 
Aire, luz, agua, ciência y caridad dirán ai 
miasma que llegue : \ anda ! ; anda ! 

Propongo un brindis á la caridad y á la ciên- 
cia de Santiago; já Santiago, hogar de hermosos 
y bien templados corazones; á la no diré muy 
noble, para evitar recuerdos coloniales, pêro si 
á la muy digna , á la muy hospitalaria, á la. 
muy buena ciudad de Santiago ! 
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SeSqbas y seííobes: 

Guando se desciende de la gran cordillera ai 
valle en que celebramos esta hermosa fiesta, 
iqué pequeno parece el hombre que lo habita 
comparado con la naturaleza que lo engendro ! 
Y en efecto, jcuán mezquino seria si no se deba- 
tiera en eterna lucha por nivelarse con las 
montanas y hacerse digno dei nombre de hijo 
<ie los Andes ! 

El Creador estableció en el principio de los 
tiempos una asociación, en la cual la naturaleza 
representa el capital y el hombre el trabajo. 

Esta razón social, que comprende todas las 
Asociaciones , balancea de tiempo en tiempo el 
capital y el trabajo, y de esta operación resulta 
la prueba que yo pretendo deducir dei espec- 
táculo á que asistimos. 
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El hombre que me parecia pequeilo ai descen- 
der de los Andes ai valle dei Mapocho, está en 
relación con la naturaleza en que ha nacido, 
porque sus obras me demuestran que el pro- 
greso es su ideal, que el trabajo es su médio, y 
que sus fuerzas, adquiridas en el génio ó des- 
arrolladas por la enseflanza, son suficientemente 
poderosas para escalar la montaiia en que apoya 
su espalda cuando aplica la palanca dei obrero 
ó lucha brazo á brazo por la libertad dei ciu- 
dadano ! 



Chile, seflores, es una fajã de tierra ence- 
rrada dentro de un arco de piedra cuyos extre- 
mos se apoyan por el Sur en las neveras de 
Magallanes y por el Norte en las soledades 
de la América rusa. Las aguas australes lo sal- 
pican con sus espumas heladas , y el sol de los 
trópicos fecunda las plantas frondosas y perfu- 
madas que cubren el sistema peruano. 

A proporción que los Andes chilenos se incli- 
nan hacia la zona dei calor, la vegetación dis- 
minuye : á proporción que se inclinan hacia los 
hielos dei polo, la vegetación aumenta y adquie- 
re una robustez tropical. 
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En el Norte yacen sementeras de metales : en 
el Sur se elevan bosques portentosos : en el cen- 
tro brotan fecundas sementeras de trigos. 

El mar Pacífico deposita á las plantas de 
Chile las riquezas dei viejo mundo, conducidas 
en bajeles de todas las banderas. 

La forma dei território, el hábito dei trabajo 
inveterado en sus habitantes, y la industria 
dominante, han formado un venero más fecundo 
que los filones de sus minas de plata y cobre, 
una riqueza mayor que la de las carboneras dei 
Sur: han producido la paz. 

Dotado Chile de puertos seguros, y no 
teniendo sus pueblos que luchar con la inco- 
municación, el coihercio y la industria se 
desarrollan en mejores condiciones que en los 
países vecinos. 

Bolivia , productora de maderas , afidl , casca- 
rilla y cacao, cubierta de verjeles y duefla de 
inmensos tesoros , carece de puertos y de cami- 
nos. El sol madura los frutos y el viento los 
derriba; lo que allí debía ser cosecha es abono. 

La República Argentina posee preciosas ma- 
deras en las províncias tropicales, substancias 
tintóreas en la sierra cordobesa, mármoles y ala- 
bastros en San Luís, café en Salta, vinos en 
Mendoza y metales en San Juan y Catamarca. 
Pêro este país inmensamente rico, tiene ai 
desierto por adversário de su prosperidad. 

Los productos exuberantes de que está dota- 
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do, aun no han sido utilizados dei todo por la 
industria. 

El notable progreso que la República Argen- 
tina ha alcanzado en el litoral, todavia no ha 
penetrado en las provincias mediterrâneas. 
- El Peru no es ni puede ser facilmente un 
pueblo industrial , hasta que no remonte la cifra 
de su población actual. La agricultura produce 
hoy ganâncias considerables ; pêro ella no satis- 
face todas las necesidades de sus habitantes. 
Chile le envia cereales y maderas de cons- 
trucción. El reino mineral no deja en el Peru 
el producto que debía esperarse de su riqueza. 

La gran fiesta con que Chile acaba de solem- 
nizar el aniversario de su independência, ha 
demostrado que si esta República no es la más 
rica dei continente, es la que más se acerca ai 
ideal de un pueblo industrial y laborioso. 
Ninguno de los países citados habría podido 
presentar los productos de todas sus zonas 
modificados por la acción dei trabajo y explo- 
tados por el comercio. 

La agricultura , que ha formado la riqueza de 
Francia é Inglaterra y operado los milagros 
de Chicago en los Estados Unidos , ha exhibido 
en este torneo frutos ópimos. El trabajo de 
Adán ha sido bendecido por Dios en vuestros 
hermosos valles. 

Las riquezas dei Norte están ahí. Bajo la 
cubierta tosca de la piedra se ve brillar el oro 
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y la plata que jmrifican los crisoles europeos. 

El Sud ha enviado, en forma de muebles, sus 
preciosas maderas. 

El lino y el cáôamo dei centro, convertidos 
en tejidos y cuerdas; la lana salida dei telar; 
la cera de las colmenas, labrada por el hombre, 
y los frutos de los huertos preparados para 
regalo de su mesa, preconizan con elocuencia 
que el trabajo se ha enseiioreado de esta tierra 
en que todo se conquista con imponderable 
esfuerzo. 

Las maderas apropiadas á la construcción de 
casas , mobiliários y buques ; el hierr o que debe 
abrir la tierra y la semilla que debe brotar en 
el surco; la piedra que esculpirá el estatuário y 
el oro que modelará el joyero; el cáilamo que 
será el aparejo de la nave y el capullo que será 
tela; el vellón de la oveja que se convertirá en 
paôo y la epidermis dei animal vacuno que 
cubrirá el pie dei hombre y el cojín de la 
otomana; la fruta perfumada y el jugo de los 
racimos de la vid, acreditan el esfuerzo chileno, 
revelado también por un inmenso concierto, 
que repiten los ecos de los Andes. 

Contemplad todo esto, y después de dar os 
cuenta de que Chile labra las matérias pri- 
mas con las máquinas de sus fundiciones , que 
se alimenta con el trigo de sus cosechas , que se 
viste con la lana de sus rebaiios , que bebe vino 
de sus vides, prestad oído... Un murmullo 
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incomprensible, inmenso, continuo, anuncia el 
resbalar penoso de la sierra que divide el árbol, 
el respirar anheloso de las locomóviles , el gol- 
pear dei martillo y el movimiento de los rios 
que voltean las ruedas de los molinos-. jHimno 
inmenso! jtres veces fecundo! jtres veces glo- 
rioso ! dei' cual es eco aquel con que el músico 
inspirado va á evocar dentro de un momento, 
las sombras de vuestros muertos amados, de 
vuestros padres, satisfechos de su honrada y 
libre generación. 

Y si apartais , sefiores , el oído dei campo dei 
trabajo y con los ojos de la mente contemplais 
ai ejecutante, nueva admiración, nuevo entu- 
siasmo sentireis discurrir por vuestro orga- 
nismo. 

Ese metal precioso que admirais allí ha sido 
extraído dei fondo de la mina por el peón 
chileno ; esa madera que se ostenta más allá ha 
sido labrada en el bosque por el peón chileno y 
aquel trigo ha sido regado con las lágrimas y 
el sudor dei peón chileno; por el roto, como lo 
llaman, por el caído como lo llamo yo, por el 
Hércules chileno como lo Uamará mafiana el que 
sepa dignificar ai héroe dei trabajo obscuro, ai 
pionner dei Sur, ai barretero dei Norte, ai que 
transforma á Santiago y Ueva ai Peru y la 
República Argentina la fuerza de su brazo infa- 
tigable. 

Hijo de llanuras sin pliegues ni quebradas, 
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de una tierra plana como la superfície de un 
mar en calma , he tratado de explicarme , sin el 
concurso de la ciência y por médio de la ima- 
ginación, la causa dei solevantamiento de los 
Andes. <jY sabeis lo que se me ocurría en un 
momento en que soflaba?... Dios, me decía, 
removió esta tierra, y alzando su mano á la 
altura á que llegan las cumbres de los Andes, 
debió exclamar: «jquedad! jquedad ahí, firmes, 
inmutables , para servir de pedestal á una raza 
invencible en la lucha é infatigable en la labor!» 



II 



Penetremos en otro terreno á que nos con- 
duce el certamen que nos ha congregado, y 
tendremos oportunidad de observar el progreso 
de Chile bajo otra inter esante faz. 

La felicidad positiva no es la felicidad com- 
pleta. La armonía social proviene dei desarrollo 
simultâneo de las fuerzas morales é intelectua- 
les en educación ó instrucción, de la igualdad 
de derechos en política , de la distribución de la 
propiedad en economia, y dei cultivo de la inte- 
ligência en sus relaciones con lo bello. 

«Un pueblo que escribe, un pueblo que canta, 
un pueblo que esculpe, un pueblo que pinta, es, 
dice un pensador, un pueblo civilizado». 
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Abandonando la parte política y económica 
dei principio expuesto, y entrando á conside- 
rarlo en lo que se relaciona con el arte, diré 
algunas palabras que me sugiere esta fiesta tan 
justamente celebrada. 

Chile empezó á amar el arte merced á los 
compiladores de cuadros y esculturas , que aca- 
ban de exhibir hermosas colecciones formadas á 
costa de grandes sacrifícios: Chile ha acabado 
de amar el arte grabando, pintando y escul- 
piendo en sus escuelas. 

Se ha dado en incurrir en la mania de mote- 
jar una pretensión que existe entre los chilenos, 
y que forma uno de los títulos que más los reco- 
miendan á la admiración de la América y dei 
mundo. Me refieroá la tendência que se observa 
en una gran parte de ellos de considerarse capa- 
ces de bastarse á si mismos y de ahorrar ai 
país, en lo posible, el concurso de la ciência y 
dei arte importados dei extranjero. 

Esta tendência, guiada por el buen sentido, 
los lleva á los grandes teatros dei arte y de la 
ciência á ensayar sus fuerzas y prepararse para 
acometer las grandes empresas que se realizan 
en Chile. 

Siempre que en algún cuadro de los que 
reproducen los paisajes dei norte, veo asomar 
la columna de humo que, confundiéndose con 
las evaporaciones de las nieves, anuncia desde 
lejos la existência de una fundición de meta- 



Digitized by 



Google 



KN LA EXPOSICIÓN CHILENA DE 1872 29 



les , se me ocurre pensar en los grandes bienes 
que ha reportado á la República la profesión 
de ingeniero de minas que muchos jóvenes, 
empleados en su laboreo, han realizado con 
êxito en las escuelas europeas. 

Hace poço tiempo que asistimos á un aconte- 
cimiento que quedará grabado perdurablemente 
en nuestros anales históricos. Un ingeniero chi- 
leno, educado en Gante, Villanueva, acaba de 
ligar los mares Pacífico y Atlântico. Cuando 
con el corazón henchido de alegria saludábamos 
á nuestros amigos dei Plata , el modesto obrero 
no participaba de nuestras emociones ni podia 
recibir los honores á que se había hecho acree- 
dor, y que habría obtenido si el deber no lo 
hubiese obligado á permanecer en médio de las 
nieves, inmediato ai telégrafo, pêro lejos, muy 
lejos de los grandes centros que festejaban albo- 
rozados ese esplendido triunfo de la civilización. 

Pêro más elocuentemente que los hechos cita- 
dos hablan á nuestra imaginación las pruebas 
tangibles que eneierra este palácio, debidas, 
en gran parte, á artistas nacionales formados en 
las academias de Itália y Francia. 

Que Chile pinta os lo dice Caro con sus estú- 
dios de costumbres, con sus lienzos radiantes 
de luz y de verdad; os lo dice Lira con sus fieles 
copias de la naturaleza, animadas, coloridas; 
os lo dice Smith, Smith, ese sofiador de lo bello, 
que pinta el vapor, el aire, la atmosfera; que 
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refleja los Andes, la primavera, la noche y el 
dia , tal cual los Andes , la primavera , la noche 
y el dia se reflejan en la mente dei poeta. Acer- 
caos á la selva de Chillán y se os imaginará que 
Norma va aparecer por entre dos pinos á cantar 
su himno sin ejemplo; mirad la noche azul y 
fingireis dentro dei marco una mujer de Goethe, 
que suefia contemplando la pálida luna; fijaos 
en esa senda dei bosque y recordareis una cita 
ya pasada, un diálogo interrumpido por el 
reclamo dei ruiseflor. Os lo confieso, en los pai- 
sajes de Smith olvido los detalles que su pincel 
podría acabar mejor. Veo en ellos algo que está 
sobre todos los paisajes que conozco: la origi- 
nalidad dei modelo. Y si me es permitida una 
palabra más , os diré que veo en ellos la ilumi- 
nación genial dei artista. 

Caupolicán, esa evocación en bronce dei alma 
araucana, que descuella sobre todas las estatuas 
expuestas en este lugar, es la prueba esculpida 
de que Chile esculpe. 

Ercilla pinto ai indio fiero; Plaza ha vaciado 
en bronce ai : 

. . . gran Caupolicano que en la tierra 
Nunca ha sufrido igual ni competência , 
Y en paz ociosa y en sangrienta guerra , 
Tiene el primer lugar y la obediência. 

La arrogância de la América no domada, la 
virginidad de la pasión, la fuerza entera dei 
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hombre primitivo, el valor indomable dei que 
antes será muerto que vencido, han sido combi- 
nados por el génio y contorneados por el buril 
dei maestro. Caupolicán fuó un carácter de 
bronce, y ese trozo de metal es un bronce que 
reproduce un carácter. 

Plaza posee un talento ductilísimo, que se 
adapta á todas las formas de la concepción. El 
que ha modelado las líneas varoniles dei gue- 
rrero de la naturaleza, ha modelado también los 
suaves contornos de la primera madre dei hom- 
bre, el primer seno dei pecado, la primer pupila 
dei dolor; ha sorprendido y perpetuado en la 
piedra la risa candorosa dei niflo que soôó el 
poeta en el deliquio paternal, y ha copiado á 
la esposa hebrea , pura , casta , inmaculada. — 
Susana es la inocência desnuda, tal cual debe 
presentarse la inocência, tal cual debe presen- 
tarse la verdad. Si observais ese trozo de pudo- 
roso mármol , advertireis en él ligeras sombras , 
sombras que obscurecen algunos contornos en 
que parece que se hubiese posado la mirada las- 
civa de los viejos que sorprendieron en el bailo 
ai original hebreo ! 
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III 



La Exposición de 1872, que ha agrupado 
todos los productos dei país y concedido estí- 
mulo á la competência científica, admiración ai 
trabajador y recompensa ai esfuerzo, llama á 
Chile ai cumplimiento de un gran deber que 
apenas sefialaré. Me refiero ai estúdio de las 
condiciones sociales dei hombre que ha llevado 
á cabo todas esas maravillas y de la situación 
económica de la República. Hay un gran 
esfuerzo que admirar, y es necesario averiguar 
si ese esfuerzo obtiene en la ciudad y en el 
campo la recompensa debida. Hay un gran tra- 
bajo realizado, y es necesario averiguar si ese 
trabajo puede ensancharse. Se sabe que la 
industria está difundida de un extremo ai otro 
de la República, y es necesario saber por qué 
médios se mejorarían sus resultados. Ha que- 
dado constância de que Chile puede producir 
en todas matérias , y es necesario descubrir los 
médios de formar una industria , un arte y una 
literatura eminentemente nacionales. 

Si el clima influye en las pasiones humanas 
hasta el extremo de que, como se ha observado, 
puede adjudicarse ai amor, por ejemplo, una 
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fisonomía diversa en Itália, Alemania y Lapo- 
nia, y si el carácter de las nacionalidades se ha 
identificado en las artes plásticas y en la poesia 
y la música, épor que no han de tener los Andes 
sus pensadores, sus poetas, sus pintores, sus 
escultores? ^Por que no ha de reflejar el pensa- 
miento escrito, esculpido ó pintado, la magní- 
fica originalidad de estas montaiias y de las 
razas que habitan sus valles? 

La América no está produciendo sino falsifica- 
ciones de falsificaciones. 

Los caracteres humanos y los paisajes inven- 
tados allende los mares , son nuestros mode- 
los , y la causa de las mistificaciones morales y 
artísticas en que incurrimos. 

Desde Ercilla, que canto á Arauco no do- 
mado, hasta Sarmiento, que ha pintado la 
pampa y sus héroes no civilizados, median 
muchos siglos de distancia, y hay un abismo 
que nadie ha Uenado y que es necesario colmar. 
El felach de Oriente nos es más conocido que el 
labrador de Chile: apreciamos mejor las tribu- 
laciones dei pastor irlandês que las desgracias 
dei pastor argentino. Sabemos más de las mon- 
tadas de Suiza que de las montaiias de América. 

Será labor de fruto y gloria la dei que estudie 
ai hombre americano y lo encuadre en sus selvas 
y en sus Andes; en sus selvas y en sus Andes 
incomparables. 

Vosotros, seôores, estais llamados á iniciar 
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«sta revolución literária y artística, y á colocar 
el arte y las letras en las veredas de lo bueno y 
de lo bello, de donde han sido arrojados por el 
realismo de costumbres corruptoras y de gustos 
corrompidos. 

Cuando la musa de la tragedia cede su puesto 
en el frontispicio de los teatros á la estatua de 
Polichinela; cuando la casta desnudez de Susana 
es substituída por el obceno médio vestido de la 
loreta; cuando Offembach. quiebra la batuta 
que marcaba el compás á la sublime loca de 
Donizzetti, ciências, artes y letras se refugian 
en los museos, porque la sociedad leg cierra 
las puertas dei hogar. Las saturnales suce- 
den á los nobles placeres dei espíritu, y la som- 
bra de Baltasar parece cernerse sobre los pue- 
blos en decadência y gritar en médio de la 
orgia: «j Babilónia ha renacido; yo soy vues- 
tro rey ! » 

Si queremos, seiiores, evitar la degeneración 
de los sentimientos , elevemos los pensamientos; 
si queremos engrandecer la inspiración, dejé- 
mosla volar con sus propias alas. 

La mente americana no puede aliarse con el 
aliento juvenil dei nuevo mundo, en el molde de 
las preocupaciones coloniales. 

Los frutos de esa alianza se asemejan á los 
hijos engendrados en la opresión y la enferme- 
dad, que llevan impreso en su frente el sello dei 
dolor. 
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El pensamiento colombiano, hermano de las 
vírgenes dei sol, debe reflejar, como ellas, luz 
de América y cielo de América, aire puro y 
<nelo sin nubes. 

;Aire de América, luz de América, cielo de 
América para el pensamiento americano! 

; Si el hombre de la nueva tierra se siente ai 
acostar se viejo con la vejez dei pasado, debe 
despertar como el Adán dei poeta, joven con la 
juventud dei porvenir! 

Si se siente envuelto en la túnica de la escla- 
vitud, sudário de muerte como el de Lázaro, 
debe prestar oído á la libertad que le grita: 
jlevdntatel 

Cuando la América , como Lautaro, arranque 
las cadenas de sus pies y las ligaduras de su 
•cabeza , de las Antillas á Atacama , de los Andes 
ai Atlântico, el palmeral cubano y el cafetal de 
-Colômbia , los pinos de Chile y los cedros argen- 
tinos, se inclinarán para saludar ai hombre 
regenerado. 

j Americano ! ; te quiero Colón de la pátria de 
tu pensamiento! Dirige á ella la proa de tu 
nave, y clama en las riberas de la nueva y 
sublime Ghianahani : j tierra ! \ tierra ! 
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IV 



Os felicito, seôores , por el triunfo que hábeis- 
alcanzado. 

Chile ha sido el principal exponente en este 
concurso. 

Dios le concederá el premio que vosotros no 
podeis discernirle. 

Mis parabienes valen poço si se tiene en 
cuenta que el que los presenta no es sino uno- 
de tantos obreros de esos que en tierra de Amé- 
rica trabajan sin lucro y sin gloria. Pêro ellos 
significan algo si se aprecia su sinceridad y se 
recuerda el anhelo con que he propendido á 
acercar los Andes ai Plata y el Plata á los 
Andes, 

Hay una lógica para el bien y otra para 
el mal, como hay una ley de atracoión para el 
amor y otra para el ódio. 

Chile y la República Argentina obedecen cie- 
gamente á esas ley es fatales. 

La lógica dei bien los ha colocado en el 
camino de la justicia, y la ley dei amor en 
el seno de la concórdia. Destruir esa alianza 
seria pretender quebrantar leyes de atracción y 
princípios de lógica. La necesidad comdn y loa 
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-comunes infortúnios son el cimiento inconmo- 
vible de esa amistad , ligada hoy con el lazo de 
hierro que ha eneadenado los mares dei norte y 
dei sur. Desde que el argentino que habita en el 
valle dei Mapocho Uama á la puerta de su hogar 
«iel Plata , y sus hermanos le responden oual si 
se hallaran en la câmara vecina á la estación 
dei telégrafo, ha quedado suprimida la única 
barrera material que nos separaba. La lógica de 
un destino benigno, la atracción de un amor 
bien probado, y la fuerza de la electricidad, 
han unificado vuestro país con el mio, mi alma 
con la vuestra. 

Adernas , seôores , ; como olvidar los nobles y 
hermosos corazones que me han acogido frater- 
nalmente ! ; Como olvidar la generosidad con 
que ha sido tratado aquól que os debe sus pri- 
meras y grandes alegrias! jOómo olvidar á los 
que enviaron á mi familia, palmas triunfales 
para el hijo y el hermano desconocido! jCómo 
olvidar, en fin, estas montarias, bellas como los 
buenos dias, asilo dei que no tiene pátria, 
hogar dei que no tiene hogar ! 

Siempre, seiiores, siempre repetirá lo que 
aqui senti, lo que acabo de deoiros, lo que 11o- 
raró maiiana. 

Cuando despuós dei retorno, en el scçlo de los 
mios, en la hora dei reposo dei cuerpo y de la 
fatiga dei espíritu que piensa, recuerday viaja, 
fije los ojos en el rumbo dei mar dei Sur, que se 
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descubre desde mi balcón, vuestra memoria r 
la memoria de vuestro hermoso país, ocupará 
por completo el alma dei amigo ausente... Y r 
creódmelo, seiiores, envidiaró á los que luego- 
de doblar el cabo de las tormentas ó de atra- 
vesar la montaria de las nieves eternas, con- 
templen desde estos valles, sostenida por laa 
cúpulas andinas , la bóveda luminosa de vuestra 
cielo. 
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SeAobas y seSobes: 

XIiecobdaba con placer que os había dirigido 
la palabra en la colocación de la piedra fun- 
damental de esta escuela , y me imaginaba que 
el acontecimiento era dei dia anterior, cuando 
con la sorpresa de quien ve realizarse una de 
esas leyendas que refieren la fabulosa fábrica 
de ciertos edifícios de la antigúedad, oí decir 
que las líneas dei plano que ayer contempla- 
bamos, babían adquirido formas monumenta- 
les en el centro dei terreno vacío en que nos 
reunimos con el objeto enunciado. Sin em- 
bargo: la sorpresa no me oculto la razón dei 
milagro. La caridad es el hada que os dispensa 
sus favores. Pêro lo que todavia no he podido 
explicarme es que hayáis vuelto á honrarme con 
la distinción que me eleva ai lugar que ocupo 
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en este momento. No es una falsa modéstia lo 
que me obliga á manifestaros que vais á ser 
defraudados en vuestras esperanzas, si os habéis 
propuesto contemplar en mis palabras siquiera 
el bosquejo de un hermoso y amplio cuadro ó 
escuchar de mis lábios conceptos dignos de 
conservarse en la memoria. Como compensa- 
ción de aquel buen deseo malogrado, aceptad 
un consejo. jSi quereis contemplar algo hermoso 
en este dia, contemplad vuestro corazón! ;Si 
deseáis escuchar algo verdaderamente tierno, 
escuchad los latidos de vuestro corazón ! 

La importância de la idea que acabais de rea- 
lizar, fruto precioso de vuestros nobles senti- 
mientos, aparece de relieve apenas se penetra 
en el espíritu de la obra. La organización de 
los asilos maternales, emprendida en Francia 
por Madame Maillet, satisface una gran nece- 
sidad social sentida en todo el mundo. Una 
razón vulgar y de conveniência material es la 
primera que se presenta á encomiar sus benefí- 
cios. Cada una de estas casas hospeda centena- 
res de niflos cuyo cuidado per tur baba el trabajo 
y el reposo de sus padres, obreros ó jornaleros 
en su mayor parte. El asilo maternal que les 
recibe en su seno y la maestra que les cuida y 
ensefla durante once horas de cada dia, com- 
pletan la acción de la familia sobre la infância, 
encaminando cientificamente sus pasos en las 
veredas de la vida. Las directoras de tan útil es- 
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cuela, maestras por vocación, propenden ai des- 
arrollo físico y moral dei hombre, valiéndose de 
un sistema de enseflanza habilmente combi- 
nado, que tiene por base el afecto maternal. 
Elias difunden intuitivamente todo género de 
conocimientos sin fatigar la memoria ni morti- 
ficar el cuerpo débil dei niflo. Llamadas á 
trabajar de acuerdo con la naturaleza en la for- 
mación y desarrollo de los sentimientos 'y facul- 
tados de la criatura racional, no desatienden 
jamás esta máxima de San Vicente de Paul: 
«Es necesario no adelantarse á la Providencia». 
TJn niiio es una planta que necesita de aire, de 
luz y de calor para vivir y desarrollarse. El asilo 
maternal le ofrece todo esto y le precave tam- 
bién de las influencias deletóreas dei mal ejem- 
plo. Aquella fuente de amor nacida de los lábios 
de Jesus en el momento de llamar á su seno á 
los hijos de los hebreos, riega perennemente 
este viver o de la virtud. El asilo maternal es, 
sefiores, el hogar ensanchado y convertido en 
escuela Cristiana. 

La acción de Dios sobre la criatura se revela 
claramente por médio de la madre. Desde el 
instante de nuestra fecundación ella nos consa- 
gra su sangre, su reposo, su amor y su vida. 
Si en médio de la noche escucháis un quejido 
infantil , inmediatamente oiróis el canto mater- 
nal que trata de calmar la agitación dei tierno 
niiio. La madre vela para que el hijo duerma; 
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la madre muere para que el hijo viva. Ella adi- 
vina el lenguaje inarticulado con que el nifio 
expresa neeesidades y dolores. Sus ojos ven lo 
que la ciência no acierta á descubrir en aquel 
ser mudo para quien no le escucha con el oído 
dei corazón. La madre deposita en el seno dei 
infante la semilla de la virtud que cultiva el 
maestro; semilla que á despecho dei vicio que 
degrada y esteriliza nuestra naturaleza, cubro 
de lozanas flores las ruinas dei alma que busca 
en el hogar la paz perdida. 

El hogar no es simplemente el sitio en que 
nacimos ó en que vivimos con nuestros padres 
y hermanos : es la casa que ha substituído á la 
tienda dei hombre nómada y es el núcleo social 
que ha sucedido á la tribu errante y dispersa. 
Forman parte dei hogar lo material y lo inma- 
terial: la habitación, el árbol, la crónica de la 
familia, los recuerdos, la amistad y el amor. 
Cuna y escuela en dia ya lejano, lugar de reposo 
posteriormente, es también puerto de arribada 
para el alma combatida por las borrascas de un 
destino adverso. jEn que lugar podrí amos ser 
más amados ! ; En que sitio podría ser más dulce 
el suefio! jEn que palmo de tierra podríamos 
ser más libres! jEn que palácio podría brillar 
más la alegria de la'buena conciencia! Brota en 
el centro dei hogar una llama semejante á la 
que se escapa de cierta caverna de la índia, 
que alumbra sin quemar y que los Brahmas 
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toman por una manifestaoión de la Divinidad. 
Donde quiera que el hombre ponga la planta, 
viajero ó proscripto, alegre ó triste, sano ó 
enfermo, en la montafia y en la selva, en la 
pampa y en el mar, con ól va y con él está el 
reeuerdo dei dulce hogar. 

Pues bien, seiiores, la madre y el hogar 
tienen copias fieles, acabadas, en la maestra 
Cristiana y en la escuela que hoy inauguramos. 

Prestad atención á la primera y estudiadla en 
médio de la turba infantil que la rodea. Su pri- 
mer cuidado es realizar el ideal de Laboulaye, 
formando con esos nifios una familia de her- 
manos y hermanas que se disputen sin envidia 
el premio dei trabajo. EUa empieza sus tareas 
invitando ai banquete de la inteligência á los 
desheredados de la fortuna. Les quiere ver her- 
moseados por la salud , y los enseiia á ser assa- 
dos de cuerpo y de alma; presiente que el traje 
de los unos puede ser para los otros objeto de 
envidia ó menosprecio, y uniforma el vestido 
de su tierna familia; comprende que es nece- 
sidad de la infância el desarrollo de la fuerza 
física , y combina la gimnasia con la educación; 
se le ocurre que sus discípulos pueden sentir 
frio, y atiende á la calefacción de la escuela en 
que deben reunirse; sabe que el aire viciado por 
la respiración produce las enfermedades , y se 
preocupa de que sus niflos réspiren constante- 
mente en una atmosfera libre de miasmas. La 
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maestra- madre jamás recarga la mente dei 
alumno eon trabajos superiores á sus fuerzas. 
Ella entiende como Dickens que el niflo no es 
un objeto que se pueda llenar como una vasija. 
Semejante absurdo tiene por partidários á los 
verdugos de la niôez, que matan la imaginación 
dei infante amarrándole ai potro de los textos. 
Un niôo no es un mueble concluído: es un ser 
en formación cuyas pptencias es necesario diri- 
gir, inclinando ai mismo tiempo las aptitudes 
que demuestra. Tan delicada y honorífica mi- 
sión no corresponde á quien convierte la ense- 
flanza en una industria. El profesorado debe 
revestir los caracteres de la paternidad. «jQué 
le importa ai maestro mercenário que domine á 
sus discípulos la ambición ciega que todo lo 
sacrifica ai deseo de obtener riquezas y honores? 
<íQué le importa que se desarrollen cubiertos 
con la malla dei egoísmo, que no sacrifica una 
escama de su cota ai bien ajeno? ^Qué le im- 
porta si desprovistos de la noción dei deber el 
desencanto les exprime el alma, y si livianos 
comoel cofcho flotan siempre en la superfície 
con mengua de la dignidad humana? La maes- 
tra dei asilo maternal encamina sus hijos por 
rumbos diversos , porque ella no obedece á otro 
móvil que ai muy santo de formar el hombre 
fuerte para el trabajo, fuerte para las luchas 
de la vida , dei cual nos presenta la historia de 
nuestros dias un perfecto ejemplar. Lincoln, 
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seôores, fuó el hombre fuerte que corto con 
el hacha dei lefLador la cadena dei esclavo. 
Pionner dei bosque, derribaba el árbol que le 
estorbaba: pionner de la libertad, derribaba 
con la misma facilidad la iniquidad secular 
que deshonraba ai pueblo norte -americano. Po- 
seía la fuerza física y la fuerza moral. El levan- 
taba un templo ai Seiior en el corazón de cada 
negro redimido, y abria con sus manos en los 
Estados Unidos el cimiento de la escuela de la 
más desgraciada de las razas. <jNo es verdad r 
seflores , que quien es capaz de formar ai hom- 
bre de esa manera es un verdadero padre ó una 
verdadera madre? ^No es verdad que la escuela 
que sirve de médio para difundir semejante 
educación es un verdadero hogar? 

Coloquemos á nuestra maestra en su teatro 
de acción, y os convencereis de la verdad de mi 
aserto. Esta escuela es un hogar moral y mate- 
rialmente hablando. Tenéis la madre que es el 
centro de las afecciones de la familia ; tenéis la 
família que es el objeto de los cuidados de 
la madre; tenéis el techo amigo á cuya sombra 
y reparo moran contentos superiores y súbdi- 
tos, maestros y discípulos. Ella no carece de 
ninguno de los objetos y memorias que consti- 
tuyen el hogar. Ahí están el mueble, el árbol, 
el fuego, el retrato, la leyenda de la familia. La 
cruz es el árbol genealógico de los seres desva- 
lidos que va á hospedar este asilo; su ilustre 
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antepasado es Jesucristo; la tradición y la 
leyenda que les alecciona y les consuela, es 
la inmortal tradición y la incomparable leyenda 
dei Cristianismo. 

(iQuién podrá negar, seflores, la conveniência 
de propagar en Sud América , y entre nosotros 
especialmente, este género de escuelas?jLa 
ignorância en que el hombre vive de su destino 
y de su significación social, ha producido en 
este continente el más completo desapego por 
la vida y por la conciencia. El ignorante con- 
funde la fuerza moral que se sobrepone ai ins- 
tinto de la conservación en las circunstancias 
en que el honor lo requiere, con el desdón por el 
peligro provocado por ól en motines escandalo- 
sos sin más objeto que romper el valladar dei res- 
peto por la autoridad y las leyes divinas y huma- 
nas. Donde quiera que por médio de los comicios 
republicanos es llamado á ejercer los sagrados 
derechos de su soberania, le veis renunciar á 
ella y venderia por menos monedas que las que 
cobra por el último de los ofícios materiales 
que desempeôa.' Tan singular desprecio por la 
vida y por el derecho propio nos conducirá á 
la barbárie sino tratamos de aquilatar ai hombre 
en el crisol de la escuela. Las sociedades que se 
forman por la emigración y á la aventura no 
tienen consistência, porque se asemejan á los 
terrenos, llamados de aluvión, organizados con 
las matérias que acumulan las aguas en las 
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costas dei mar y de los rios. Todo país que no 
está preparado para modificar las costumbres 
dei especulador que á él Uega y asimilarle á la 
masa nacional, corre el inminente peligro de 
ser absorbido por los aventureros. Os confieso, 
seflores, que el olvido á que parece condenada 
entre nosotros tan importante cuestión social, 
me inspira sérios temores para eLporvenir. 
x' Nuestras reyertas domésticas son el más pésimo 
ejemplo que podemos" presentar ai extranjero. ' 
Y no vayáis á creer que yo las achaco á la 
malignidad dei que es para mi uno de los pue- ; 
bios más mansos de la tierra. Yo asigno como ' 
causa á la revolución y á los desmanes que pre- | 
senciamos , la falta de educación ó la influencia | 
dei médio social en que se deseuYuelven los cau-_ j 

X dillos y sus afines /Ko se le ocurrió nunca á 
Madama Real cuando en el Temple oía cantar 
ai Delfín cautivo la Carmafíola, que tan buen 
hijo se complaciera en infamar á la madre que 
le había llevado en sus entrafias... 

El progreso material de formación volcánica 
que transforma en estos momentos las ciudades 
americanas, ha producido necesidades que se 
revelan por la manera de vivir de lás clases 

\ jornaleras. Agrupadas las gentes en lugares 
estrechos y malsanos, se está desarrollando en 
el conventillo una generación raquítica que 
lleva inconscientemente en su corazón, cual 
una enfermedad indolente y orgânica , gérmenes 
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fatales de descomposición moral. La avaricia de 
' los padres" encuentra en la facilidad de hacer 
ganar dinero á los nifios , un pretexto para no 
enviar les á la escuela, la cual, por otra parte, 
con sus maios métodos les ahuyenta también, 
porque ellos no aòiertan á descubrir el resultado 
material de una enseôanza empírica y parsimo- 
kC niosa. No podeis imaginaros, seflores, el efecto 
que produce en mis nervios el chirrido dei violín 
dei pilluelo que en las altas horas de la noche 
recorre nuestras calles. Yo lo escucho con el 
mismo dolor con que oiría el quejido de un niôo 
abandonado en la via pública á quien estro- 
peara algán transeunte descuidado/ Si penetrais \ 
^ en los obscuros zaguanes de nuestras imprentas, 
encontrareis tirados sobre el húmedo pavimenta 
centenares de niôos que duermen esperando la 
aparición dei diário, que pasan la noche ejerci- 
tándose en el juego de naipes ó que se arras- 
tran como reptiles en el polvo y en el lodo de 
-* los rincones. Una mancha de sangre que dias '^ 
pasados se encontraba en la ropa alguno de 
ellos, le prevenia, despuós dei más apacible 
de los sueiios, que en la noche anterior, excitado 
por la bebida, había empezado á pisar el ca- 
mino dei patíbulo , hiriendo con su cuchillo á 
uno de los compafieros de industria y vaga- j 
bundaje. ^ --" 

La difusión de las escuelas que suplen ó com- 
pletai! la educación paternal, formando el 
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carácter dei hombre desde los primeros aflos de 
su vida , es una necesidad importantísima á cuyo 
servicio debemos ponernos los que condenamos 
los motines de los caudillos , la degradación de 
la conciencia y el criminal abandono de la 
infância. 

Espero, seflores, que ni me incluireis en el 
número de los intransigentes luego que sepáis 
que conozco la matéria de que estoy formado, ni 
me colocareis en las filas de los pesimistas luego 
que os diga que todo lo espero dei esfuerzo dei 
hombre protegido por Dios. Yo comprendo tam- 
bión la influencia de la educación de la familia y 
de la que más tarde recibimos de un buen maes- 
tro. Cada vez que mi naturaleza me inclina ai 
mal, resuena en el fondo de mi corazón una voz 
que viene dei hogar y me detiene en la orilla dei 
precipicio ó me saca dei fondo dei abismo. La 
vida , como el revuelto G-enezareth , se torna en 
camino fácil cara los que, cual Pedro, escuchan 
la voz dei maestro que les llama desde la 
opuesta ribera. 

Empieza para mi la edad de las realidades. 
Los sueilos se desvanecen como el vapor que en 
el alba flota sobre los lagos de la pampa. Músi- 
cas, cantares y suefios son interrumpidos por 
las disonancias dei dolor íntimo, dei combate 
ajeno y dei tr afago de la humanidad. En tan 
afligentes momentos vuelvo mis ojos hacia la 
infância, como vuelve los suyos el viajero dei 
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desierto ai oásis en que levanto su tienda el dia 
anterior. 

Permitidme , sefloras, que algunas veces 
venga á este asilo á fingirme, por un momento, 
nifio en médio de los niiios. 

Al principiar cite algunas palabras dei espi- 
gador de la caridad Cristiana, de Vicente de 
Paul , el benéfico amigo de los niiios , y no quiero 
ai concluir olvidar otras que el Santo dirigió á 
sus hijas en una solemne oportunidad. «Si per- 
maneceis fieles, les dijo, á las constituciones 
que os he dado, ireis á América». El cumpli- 
miento de este deseo responde de la observância 
de las regias maravillosas que dictara á su fami- 
lia quien le ofrecía por única recompensa nue- 
vos sacrifícios en un nuevo campo de batalla. 
Esparcidas las comunidades de Vicente de Paul 
en el nuevo mundo, por desgraciados debíamos 
reputamos si á nuestras playas no hubiesen 
venido aquellas mujeres á quienes el fanático 
musulmán concede un lugar en el Paraíso dei 
Profeta, vedado á los que no observan el 
Korán. Tuvimos la dicha de recibir entre las 
primeras Hermanas una mujer de alta inteli- 
gência, de inflamado corazón, dotada de una 
fe inquebrantable y de una actividad superior á 
todo encómio. Madame Berdoulat, fundadora 
dei Asilo de huérfanos de Smirna , amaba á los 
niiios con especial predilección , y los niiios la 
seguían como siguen los polluelos ai ave madre 
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que les abre las alas prometióndoles abrigo. 
Debemos á ella las escuelas y colégios cristianos 
que han precedido á los asilos maternales. Pêro 
el cielo no le concedió que contemplara en la 
tierra la cosecba de la semilla que sembró en 
América. No obstante, seflores, ella está con 
nosotros en este dia. Asiste en espíritu á nues- 
tra fiesta , no para darse el placer mundano de 
disfrutar de la satisfacción dei esfuerzo coro- 
nado por el triunfo : asiste á nuestra fiesta para 
alentamos con su sonrisa angélica y bendecir á 
la familia que le llamaba y la llama madre. Si á 
los que están con el Seflor les es permitido inte- 
rrumpir de tiempo en tiempo el éxtasis de la 
bienaventuranza para prestar oído á los murmu- 
llos de la tierra, este debe ser para la Her- 
mana Teresa uno de esos momentos , y lo serán 
tambión aquellos en que los coros infantiles 
modulen aqui el tierno cântico de la inocência. 
Diez y nueve siglos hace, sefioras, que en un 
pueblo de la Judea fundo Jesus la escuela Cris- 
tiana. El eco de su palabra, perdurable como el 
Evangelio, ha resonado en médio de vosotras , y 
vosotras os habéis apresurado á llamar á vuestro 
seno con amorosos reclamos á los nifios adop- 
tados bajo el cielo dei Ásia, para instruirles en 
la ciência de la vida, de la muerte y de la eter- 
nidad. Tan encumbrado ministério ha sido 
objeto de una gran promesa para quien lo des- 
empefie con caridad. «El que recibiere á un 
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niHo en mi nombre, ha dicho el Maestro de las 
gentes, me recibe á mi». <iQuó podría agregar el 
hombre á la palabra de Dios?... jOs felicito, 
sefioras , por el alto honor que habéis alcanzado, 
recibiendo en vuestra casa y hospedando en 
vnestro hogar á Jesucristo, representado por la 
flamante generación ! 
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EN EL ASILO MATERNAL DEL SUD 



Seííobes : 

IVli cariflo por los Asilos Maternales se con- 
funde con los recuerdos de la pasada jnventud. 
Conservo todavia entre mis libros predilectos 
de otro tiempo, el Manual que sirve de guia 
á las Hermanas de la Caridad que los dirigen, 
y se me vienen á los lábios en este momento 
las palabras que pronuncie once aflos há en la 
colocación de la piedra fundamental dei pri- 
mero de estos albergues, en el cual acaba de 
penetrar la muerte, deslizándose desapercibida 
entre los grupos bulliciosos de los niflos que 
invaden diariamente su recinto. Los crespones 
que todavia cubren las paredes atestiguan con 
su densidad y persistência que busco é hirió á 
la que era madre de todas las criaturas congre- 
gadas en su seno , á la reina de esa colmena 
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espiritual que labra miei y cera para el cielo. 
Al abrirse el cimiento de esta otra nueva casa 
fui solicitado también para que digera de viva 
voz todo cuanto me inspirara la ceremonia. 
Hallándome á la sazón impedido de complacer 
á las Damas de la Caridad , ellas han tornado á 
llamarme como si fuera bueno por excelência ó 
maestro por vocación. No soy ni lo uno ni lo 
otro. Pertenezco ai número de los caídos y 
necesito aprender en vez de ensebar. Mi único 
título para ocupar momentaneamente la aten- 
ción de esta Asamblea, consiste en haber sal- 
vado íntegra mi fe dei naufrágio de la virtud y 
de las ilusiones de la vida. Cuando el alma 
agitada contempla los campos áridos y secos, la 
fe los humedece y les devuelve la fecundidad. 
Entonces se vuelve los ojos ai hogar en que la 
madre cubría nuestra desnudez, ai templo en 
que el sacerdote nos revelaba los mistérios de la 
religión, á la escuela en que el maestro reme- 
diaba nuestra ignorância, y parece que, como 
corrientes enturbiadas , tornáramos á purificar- 
nos en el manantial originário. 



<jNo hábeis admirado alguna vez la ternura 
solícita de aquel que trataba de prolongar el 
sueflo de una persona querida para evitarle un 
penoso despertar? No necesitáis asegurarlo. 
Pues bien, la tarea de los Asilos Maternales 
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consiste en prolongar el sueflo de la infância á 
los nifios que van á emponzofiarse ai contacto 
de la malicia y la artéria dei mundo. El médio 
de la instrucción oculta en estas casas el fin de 
la educación. Todo sistema de enseflanza que 
no toma en cuenta la edad y la condición dei 
niiio es imperfecto. Decía sabiamente Vicente 
de Paul que era necesario no adelantarse á la 
Providencia. El adelantamiento á que se referia 
el Santo, da por resultado la desobediência á 
los padres, hija de la libertad anticipada, y el 
desconocimiento de la Providencia, hijo de 
la noción incompleta de las cosas divinas y 
humanas. 



El niiio de nuestros dias nace viendo clavar 
rieles en los campos, echar cables en los mares, 
extender alambres en los desiertos; contem- 
plando, en una palabra, el vapor que arrastra 
los cuerpos y el telégrafo que acerca las almas. 
Basta generalmente para satisfacer su curio- 
sidad y su aspiración de conocimientos lo que 
está bajo su mano ó encuentra esparcido en la 
atmosfera caliginosa de su siglo. Como esas 
plantas herbáceas que se desarrollan prematu- 
ramente con el calor de una tormenta y el 
riego de una tempestad de verano, y que care- 
ciendo de raíces proporcionadas á las ramas, 
mueren apenas se restablece la armonía en la 



Digitized by 



Google 



56 ESTRADA 

creación, las naturalezas que se desenvuelven 
en médio de la borrasca filosófica y política 
contemporânea se van , las más veces , en ramas 
y hojas, y pasan en el espacio de una maiiana á 
otra maiiana , sin dejar otro recuerdo que el de 
un desarrollo precoz pêro infecundo. Para que el 
entendimiento florezca es necesario que arraigue 
convenientemente en el campo de la verdad y 
la sabiduría. La soberbia que se respira con el 
humo de las fábricas modernas, representada 
en lo antiguo por los griegos en el mito de 
Prometeo, desvia el corazón de Dios y arma el 
brazo dei hombre contra su propio hermano . 



Pêro los que son verdaderamente grandes 
como inteligência y como fuerza, aventajan 
siempre en humildad á los pigmeos que ignoran 
de donde vienen y á donde van , frutos naturales 
dei hogar y de la escuela sin Dios. Recuerdo 
que el inventor dei telégrafo trasmitió, en el 
momento dei es treno, á la estación próxima, 
este parte, que es á la vez una confesión: 
« j Cuánto há hecho Dios ! » Cuançlo el tilo mara- 
villoso ponía ai habla la islã britânica con el 
continente americano, el Presidente de los 
Estados Unidos exclamaba dirigiéndose á la 
Reina: «j Gloria á Dios en las Alturas!», y 
Victoria completaba el pensamiento agregando: 
«;y paz en la tierra á los hombres de buena 
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voluntad!» De esta manera la razón ilustrada 
que veia en el fluido imponderable la obra de 
Dios, y la fuerza inteligente que lo contem- 
plaba convertido por el hombre en vehículo de 
su pensamiento, alababan de consuno á aquel 
que sometió la naturaleza ai império de la 
criatura racional; y ambas, razón que discierne 
y fuerza que acata lo visible y lo invisible, 
repitieron la confesión y el homenaje de los 
ángeles, en torno dei pesebre, en la noche de la 
Natividad. 



Vosotras, maestras infatigables, de quienes se 
ha dicho que sois como las madres, porque 
vuestra tarea no tiene vacaciones , débeis apli- 
car en vuestro Asilo la enseôanza que fluye de 
ese recuerdo histórico. El conocimiento racio- 
nal de las cosas , fundamento de la instrucción 
intuitiva , dirige la inteligência y el alma hacia 
el autor de la naturaleza , y el estúdio discreto 
de la naturaleza pone en contacto ai que observa 
sus detalles con el autor que concibió y realizo 
la grandiosa armonía de ese conjunto siempre 
nuevo y sorprendente que el sol dora durante 
el dia y la luna platea en el curso de la noche. 
Cuando el hombre encuentra las huellas dei 
Sefior, camina sin tropiezo sobre la tierra. Des- 
tituído dei orgullo que enceguece, la grandeza 
de su miserable pequeôez no pretende insensata- 
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mente hacer sombra á la grandeza real y mag- 
nífica de la Divinidad. Entonees confiesa y adora 
sin esfuerzo ai qtie está arriba y protege y con- 
suela sin repugnância á los que están debajo. 



Debemos considerar tambión la casa que 
inauguramos hoy como el asilo de los hijos dei 
jornalero, arrebatados por la caridad á los peli- 
gros materiales de las caídas y dei fuego y á 
las morales de las malas palabras y de las 
malas obras, en las horas en que sus mayores 
están uncidos ai yugo dei trabajo. Las madres 
pueden ir tranquilas á afrontar la nieve dei 
invierno y el fuego dei verano, porque ai menos 
ya que la pobreza las condena á penalidades 
amargas , puedan contar con que sus hijos están 
mejor que en su propia casa, porque Jesus los 
hospeda en la suya , y el manto de San Vicente 
de Paul, que se parece ai dei cielo en la virtud 
de extenderse sobre el mundo entero, los cubro 
con la suavidad amorosa dei ala de la paloma. 
Como la levadura que fermenta, como el vino 
que bulle, como el enjambre que zumba, aqui 
fermentan, bullen y zumban los sentimientos, 
las ideas y las palabras balbucientes de los 
nifios. Sus ojos inquietos miran las paredes 
cubiertas de imágenes, sus manos nerviosas 
sefLalan las letras ó las sílabas en los cuadros 
murales , sus pies impacientes se mueven ensa- 
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yando el paso de marcha. Como por encanto los 
cuadros y los planos oscilan, y los estandartes 
y las banderolas flamean ai compás de las 
marchas y de los cânticos. La cohorte infantil 
empieza á desfilar hacia el jardín donde le 
aguarda el recreo, pêro la imaginación la ve 
marchar hacia el porvenir que le brinda perdu- 
rable felicidad. 



Conocéis, de seguro, mi amor por la aurora, 
la primavera, las cunas y las escuelas; por lo 
que empieza á alumbrar, germinar, vivir y can- 
tar; por las flores, las aves y los nifios; por todo 
lo que es ilusión , esperanza y primicia en este 
mundo. Conociendo esta faz de mi carácter, no 
extraflaréis que os estimule en el empefio de 
conservar la inocência , de prolongar la infân- 
cia, de radicar la fe, antes que el amor propio, 
en el corazón de las nuevas generaciones ; que 
pida ai Cielo que os permita ver reproducidos 
aqui millares y millares de veces, esos grupos 
de ángeles absortos en la contemplación divina 
• que Murillo pintaba , revelando en el semblante 
de cada cual el temor, la sorpresa, la confianza, 
la alegria ó la gravedad , que en los nifios es 
como el signo dei presentimiento de los afanes 
y de los dolores futuros, pêro conservando el 
rostro de todos ellos el sello de la santa y 
encantadora inocência, j Abrigo la esperanza, 
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amigas afectuosas que me hábeis hospedado mo- 
mentaneamente en el hogar de vuestros más 
puros amores, la infância y la pobreza, que ni 
la indiferencia ni el descreimiento empafiarán 
el alma de vuestros protegidos; que ni las tem- 
pestades de la tierra , ni las tormentas dei cielo 
azotarán esta casa hospitalaria ; que ni el dic- 
terio de la calumnia ni el rayo de las nubes 
injuriarán los muros benditos de este Asilo, que 
se llama y es como la Caridad Maternal ! 



W 
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SOBRE LA COMPARA DE JESUS 



SeSokes : 

Jjjste concurso y esta ceremonia <ison un con- 
trasentido en sociedad que se precia de ade- 
lantada?... Os dirijo la pregunta, porque su- 
pongo, con fundamento, que no ignorais que 
hábeis sido convocados por una Sociedad abo- 
rrecida, para asistir á un acto literário que 
importa nada menos que la apologia de las 
ideas contrarrestadas por una filosofia que se 
tiene en la cuenta de profunda , por una historia 
reputada verídica, por una familia numerosa 
de romancistas, reverenciados como apostoles. 
Si conocéis esa filosofia, si hábeis lei do esa 

* En el Colégio dei Salvador. 
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historia, si recorreis esos romances, preciso 
será convenir en que ó no dais crédito á su pro- 
paganda, por consideraria maligna, ó en que 
vuestra presencia en este lugar constituye un 
verdadero contrasentido, que ofende sin embozo 
ai moderno racionalismo. 

Averigúemos si hábeis obrado de acuerdo con 
la lógica , ó si habéis procedido en contradicción 
con sus más vulgares preceptos. 



II 



La Asociación que este dia nos ha reunido es 
la Compafiía de Jesus ; y sus miembros , abomi- 
nables engendros dei infierno, si aceptáramos lo 
que de ellos cuentan la filosofia , la historia y el 
romance franceses, llámanse, desde el siglo xvi, 
Jesuítas. Basta pronunciar este nombre, para 
introducir la confusión en las filas de los 
llamados apostoles de la civilización , á juzgar 
por los dicterios con que pretenden sofocar á 
quien lo Ueva con gloria. El dictado de jesuíta 
es sinónimo de hipocresía , de intriga , de opre- 
sión, y hasta de exterminio. El jesuíta ha car- 
gado en sus hombros toda clase de acusaciones; 
y tan graves y tan caprichosas han sido, que 
los Códigos Criminales conocidos , no contienen 
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penas proporcionadas á esos delitos, ni sus 
autores han previsto muclios de los raros cri- 
menes imputados ai reo. Los adversários dei 
jesuíta lo han supuesto inquisidor, regicida, y 
hasta corruptor de la infância. — No importa 
que el padre Aquaviva, General de la Orden, 
condenara el célebre libro de Mariana; no 
importa que Ignacio de Loyola ocupara un 
calabozo de la Inquisición; no importa que 
se dispensara á la Compaôía la gracia de exo- 
nerar de las penas temporales á los acusados de 
delitos contra la fe, merced que le atrajo la 
odiosidad de la Corte de Espafia; no importa 
que Voltaire, discípulo de la Compafiía de 
Jesus, y su grande enemigo, declarara que la 
vida de sus miembros era laboriosa, honesta 
y frugal, y que protestara contra el cargo de 
corruptor de las costumbres, fulminado contra 
el jesuíta en el siglo xviu. Las únicas tachas 
de que ha escapado el jesuíta , son de las de vul- 
gar é ignorante , porque en el esmero de su edu- 
cación, y en la reconocida preparación de su 
inteligência, hanse querido ver otros tantos 
recursos para seducir á las almas incautas y 
entregarias desarmadas á la fatal Compafiía. 
Los contrários de Ignacio de Loyola, por 
último, aguijoneados por el ódio, Uegaron hasta 
el punto de transportar el nacimiento de la 
Orden un siglo atrás, para presentar ai jesuíta 
soplando la hoguera de Juan Huss. 
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En presencia de este rudo combate, de esta 
lucha interminable , conviene preguntar: <jha 
degenerado la Compaôía de Jesus , separándose 
de las doctrinas de su fundador? <*Ya no es 
humilde, laboriosa, caritativa? <jHa perdido el 
bien de la gracia , que iluminaba los caminos de 
Ignacio de Loyola y de Francisco de Borja? 
<jLa ha abandonado aquella fe ejemplar, que 
conducía á la índia á Francisco Javier, el 
misionero que convertia cien reinos y libraba 
de la culpa original á cien mil almas, que lo 
declaraban y confesaban santo y apóstol? <íHa 
desatendido el estúdio de las lenguas, de las 
ciências , de las artes , de las letras , difundidas 
por ella en todas partes? <jNiega sus favores á 
la sociedad , empobreciendo para ello á los mis- 
mos individuos que la componen? <jHa trocado 
el jesuíta su fatigosa vida de oración y de 
estúdio, por la vida muelle dei sibarita opu- 
lento? (» Ha enar bolado, por fin, alguna bandera 
de mortífera sombra? 

No sefiores: el jesuíta no ha degenerado; el 
de hoy, es el de ayer, es el jesuíta de todos los 
tiempos. El secreto de su prestigio y de su 
fuerza , reside en su fidelidad á la Iglesia , y en 
la estricta observância de las austeras constitu- 
ciones de su Orden . j La Compafiía de Jesus no 
ha desmentido todavia su caballeroso origen: 
por el contrario, ella lo atestigua con su valor 
en el combate , con su constância en los propó- 
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sitos, y hasta con la serenidad olímpica con 
que recibe los golpes de sus contrários. . . hasta 
con la cristiana nobleza con que tiende la dies- 
tra á sus crueles detractores ! 

Pêro, entonces, me preguntaréis , apor qué se 
la combate impiadosamente , después de negar 
á sus hijos el agua y el fuego? <jCómo puede 
llamarse santa á una institución escarnecida, 
primero por China la idólatra, después por el 
Portugal cristianísimo, y más tarde por EspaUa, 
fidelísima siempre á la religión que profesamos? 

Me dirijo á personas de fe, á creyentes que 
acatan el Evangelio, y por ello, como primera 
y fundamental razón, opondré á vuestra duda 
la palabra de Jesucristo, consignada por San 
Juan , y como comprobante de ella três hechos 
de magnitud considerable. 

Jesus dijo á sus discípulos: «Si el mundo os 
aborrece, sabed que á mi me aborreció antes 
que á vosotros. Si fueseis dei mundo, el mundo 
amaria lo que es suyo ; mas porque no sois dei 
mundo, por eso el mundo os aborrece. Acórdãos 
de la palabra que yo os he dicho: «no es el 
siervo mayor que su Seiior: si á mi me han 
perseguido, también á vosotros os persegui- 
rán». El Cristo, seiiores, murió en una cruz; 
suerte parecida cupo á los primeros discípulos 
de su divina doctrina; el nombre de Cristia- 
no, por último, fuó, ai comenzar nuestra era, 
título ignominioso, y causa suficiente para reci- 
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bir infamante muerte en los Circos de Roma. 

Ignacio de Loyola, el Pablo de Pamplona, 
nació á la vida de la gracia en el siglo xvi; y, 
obedeciendo á divinas sugestiones , propúsose 
detener el torrente desatado por Lutero, invo- 
cando el libre examen, que oponía á la verda- 
dera autoridad en matéria de fe y de costumbres, 
y la ciência, que presentaba como adversaria 
implacable dei Catolicismo. El santo fundador 
busco adeptos en la Universidad de Paris, y 
Pedro Fabro, y Francisco Javier, y Diego Láy- 
nez, y Alonso Salmerón, y Simón Rodríguez, y 
Nicolás Bobadilla, doctores de tan científica 
corporación, pusiéronse á sus ordenes. «La 
Compaflía de Jesus, escribe uno de sus apolo- 
gistas, creada para la guerra, nació ai frente 
dei enemigo, y desde entonces no ha esquivado 
un solo choque, ni ha abandonado el baluarte 
un solo instante». «Cuando los congregados, 
agrega otro panegirista, no pasaban de diez, 
ya se sentia su poderosa acción en las prin- 
cipales Metrópolis dei mundo, y hasta en los 
más apartados lugares dei Oriente » . 

Para alcanzar resultado tan inesperado, era 
necesario que Ignacio hubiera reunido varones 
de conducta irreprensible, y dotados de una 
gran suma de conocimientos. 

Ignacio, por médio de aquellos varones, opuso 
la moral á la corrupción, la enseflanza Cristiana 
á la enseôanza Tacionalista, y presentó ai 
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mundo asombrado, unidas en alianza estrecha, 
la autoridad y Ia libertad , la fe y la ciência. 

Veamos de que médios valióse él para conse- 
guir que sus hijos acreditar an, en dia más ó 
menos lejano, una ciência superior, y por eso 
temida de los enemigos de la Iglesia. 

Pasado el noviciado, el jesuíta consagra dos 
afios ai estúdio de la Retórica y de la Lite- 
ratura; três, y á veces más, ai de la Filosofia, 
y Ciências físicas y matemáticas. «Síguese á 
esto, escribe el Padre Ravignan, el magistério 
de las clases inferiores, en el cual se emplea, 
por regia general, de cuatro á cinco aiios». 

El estúdio de la Teologia, de la Escritura 
Santa, dei Derecho Canónico, de la Historia 
Eclesiástica y de las Lenguas Orientales ab- 
sorbe cuatro ó seis afios de la vida dei discípulo 
de Ignacio. El jesuíta no recibe la investidura 
sacerdotal, sino después de terminar el curso 
de Teologia. A cada afio de estúdio sigue un 
examen severo, y el buen êxito de esta prueba 
es condición indispensable para pasar á otro 
curso superior. Los aprobados, después de ter- 
minar sus estúdios, deben demostrar una vez 
más su capacidad y conocimientos, y rendir un 
examen general de Teologia , Filosofia y Física, 
y solamente cuando presentan la aprobación de 
três examinadores, pueden ser admitidos á la 
profesión. 

Seria largo, y hasta enfadoso, enumerar las 
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prendas morales y las pruebas de vocación 
exigidas ai jesuíta, antes de armário caballero 
de Cristo, para asegurar el buen desempeiio de 
su apostólica misión, que comprende la salud 
de las almas, el lustre de la inteligência, y la 
defensa de la Iglesia. 

La Compafiía de Jesus cuenta doce mil escri- 
tores , ocho mil misioneros y ochocientos márti- 
res; y esto explica elocuentemente la implacable 
guerra declarada á los jesuítas. 

«Cuando, decía el conde de Montalembert en 
la Câmara de los Pares, cuando vi en la Historia 
y en todos los países , desde el Paraguay hasta 
la Sibéria, que todos los perseguidores de la 
Iglesia, desde el Marques de Pombal hasta 
el Emperador de Rusia; que todos los errores, 
desde el ateísmo hasta el jansenismo, estaban 
de acuerdo contra los jesuítas, conspiraban 
juntos y en todas partes pedían su ruina y su 
proscripción; cuando reconocí en las luchas 
religiosas de nuestros dias los mismos sintomas, 
joh! entonces, me dije, es preciso que haya en 
estos hombres algo de sagrado y misterioso que 
explica y motiva esta maravillosa unión de 
tantas y tan encontradas opiniones : es preciso 
que haya en ese instinto dei ódio, siempre tan 
previsor, algo que indique que es por ese 
camino por donde se llega ai corazón de la 
Iglesia » . 

Si, los jesuítas fueron siempre la muralla 



Digitized by 



Google 



SOBRE LA OOMPAJtÍA DE JE8Ú8 



viva en que se estrellaron los enemigos de 
la Iglesia; el más reducido en número, pêro el 
más glorioso de los ejércitos cristianos. 

Los filósofos contemporâneos, y los falsos 
amigos dei Catolicismo que los combaten, han 
justificado con fantásticos motivos la causa de 
tan implacable guerra. 

Oidla, seflores, de los mismos lábios de sus 
antiguos y grandes adversários. — Calvino con- 
fesaba que era necesario exterminarlos ó confun- 
dirlos, porque, decía, «nos oponen la más fuerte 
resistência»; Paolo Sarpí opinaba que el ano- 
nadamiento de los jesuítas, daria por resultado 
la caída de Roma , y que si Roma sucumbiera , 
el Catolicismo seria reformado sin esfuerzo; el 
Duque de Choiseul, ministro de Luis XV, con- 
ceptuaba que seria tarea de poça importância 
el destruir todas las corporaciones religiosas, 
si se conseguia previamente la desaparición de 
la Compafiía de Jesus ; « j Ay de la razón ! excla- 
maba Voltaire, con motivo dei probable res- 
tablecimiento de los jesuítas en Portugal, jay 
de la razón, si el ejórcito enemigo gana esta 
victoria ! » 

La virtud y la ciência de los jesuítas les 
dieron tan grande influjo, que algunos gobier- 
nos mostráronse celosos y desconfiados dei 
ascendiente que ellos ejercían; y los unos, 
como el de Portugal, pretextando que los hijos 
de Ignacio no observaban debidamente sus 
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coiistituciones, y los otros, como e! de Francia, 
alegando que la extricta observância de sus 
regias, perjudicaba ai orden social de lanación; 
y estos, como el de Carlos III, reservando la 
causa de su encono en el real pecho, los conde- 
naron y persiguieron sin escucharlos , sin oir su 
defensa. Voltaire, analizando las causas contra- 
dictorias alegadas para expulsarlos de Francia 
y Portugal , á pesar de aplaudir de corazón la 
medida, lanzó este sarcasmo sobre sus amigos y 
correligionários: «Todo puede remediarse, dijo, 
enviando á Portugal los jesuítas franceses, 
para que allí observen sus regias, y trayendo á 
Francia los portugueses, para que aqui las 

quebranten » 

La calumnia ha seguido los pasos de la Com- 
pafiía de Jesus. Si el acero de un loco atr^viesa 
el pecho de Enrique IV, se le acusa de haber 
asesinado á su protector; si un esposo ofendido 
en la honra, acecha y ataca á mano armada ai 
rey de Portugal , en una calle de Lisboa , un 
jesuíta ha dirigido el pufial vengador; si la voz 
severa de un jesuíta condena la vida licenciosa 
de la Pompadour, la impudica cortesana quójase 
ai Papa de que él le niega la absolución de sus 
culpas. El político desconfiado, el intrigante 
audaz y la corrompida cortesana, han cons- 
pirado de consuno contra la compafiía de Jesus, 
en nombre de la razón de Estado, de la reli- 
gión, y hasta de la moral pública. 
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La historia, sin embargo, ha demostrado la 
sinrazón de tan injustificable guerra. «Ni un 
reo, dice César Cantú, se descubrió de tantos 
delitos como se le echaban en cara. De sus 
ar chi vos ocupados, debían sacar se las pruebas 
de los crímenes jesuíticos, en vista de los cuales 
la posteridad podría agregar sus impropérios á 
los que ya le prodigaban los contemporâneos; 
pêro todavia estamos esperando las pruebas de 
esos grandes crímenes». Ranke, el célebre 
profesor de Berlín, y Macaulay, el renombrado 
historiador inglês, han opuesto su autoridad, 
su buena fe, y hasta su imparcialidad de pro- 
testantes, á las diatribas de la desautorizada 
escuela histórico-francesa , que pretende des- 
truir, por médio dei libre examen, la autoridad 
de la Iglesia Católica, y realizar el ideal de 
Voltaire, hollando con su planta el cadáver 
de la Compaôía de Jesus. 

La ciência de los jesuítas , conocida de los 
teólogos luteranos; la profunda sabiduría de 
Láynez y Salmerón , patentizada en el Concilio 
de Trento; la enseiianza de los colégios de 
Europa, Ásia, Africa y América; la evangeli- 
zación de la índia, dei Paraguay y de Arauco, 
el cultivo de las Matemáticas , de las lenguas y 
de las artes, la vida intachable, el amor por la 
infância, y la caridad ejemplar de los hijos 
de Ignacio, han constituído de la Compaiiía de 
Jesus el más firme baluarte de la Iglesia; quien, 
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por médio de ella, combate la incredulidad, 
propaga la ciência y alumbra las tinieblas dei 
mundo moderno. 

La Compaflía de Jesus apenas cuenta ahora 
siete ú ocho mil asociados, esparcidos en todo 
el globo. ^Cómo explicamos, entonces, el pavor 
que inspira esa hueste , menor que el más redu- 
cido de los ejércitos de Europa y América?... 
Ese temor, recuerda el pânico que aconsejaba á 
los Emperadores romanos , las sangrientas per- 
secuciones contra el naciente Cristianismo, y 
da la medida dei influjo de la fuerza moral sobre 
la fuerza numérica. El orgullo puede cegar ai 
hombre , pêro no llegará en ól hasta el punto de 
ocultarle el progreso de la verdad , visible para 
toda conciencia ilustrada. 

La Compaôía de Jesus , seiiores , ha sido y es 
la encarnación de la fuerza moral de la Iglesia 
Universal, origen de la civilización cristiana. 

El jesuíta ai ingresar en la Compafiía, no ig- 
nora los sufrimientos que le aguardan, las luchas 
que tendrá que librar, las persecuciones que lo 
convertirán en escárnio de la plebe. Conocedor 
dei Evangelio, él recuerda incesantemente las 
palabras de Jesucristo : « No es el siervo mayor 
que su Sefior: si á mi me han perseguido, tam- 
bión á vosotros os perseguirán». «Bienaventu- 
rado, le decía Ignacio ai morir, bienaventurado 
cuando los hombres te odien y te persigan, y, 
mintiendo, propalen contra ti toda espécie de 
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mal, y repudien tu nombre por mi cansa, que 
es la causa dei Evangelio». 

Francisco de Borja, renuncia los halagos dei 
mundo, convencido, por la vista dei cadáver 
descompuesto de una mujer termosa , de la fra- 
gilidad de la humana existência; Francisco 
Javier desdeiia los triunfos universitários, la 
gloria literária, y sin más equipaje que una 
manta, lánzase á la índia á conquistar almas 
para el cielo. Todos los miembros de la Com- 
paftía, hábiles profesores unos, arquitectos 
consumados otros, profundos filósofos estos, 
atildadoa^ literatos aquéllos, desdefian el lucro 
que su inteligência y conocimientos les prome- 
ten, y conságranse á servir á Dios, ilustrando 
ignorantes y educando niilos. En una nación, 
la munificência de los monarcas, en otro país, la 
piedad de los fieles , y en el de más allá , la gene- 
rosidad de los ricos, favorecen con magníficos 
dones á la Compaiiía de Jesus. En el reparto de 
esos caudales, <jqué parte toca ai historiador, 
ai filósofo, ó ai celebrado orador? Emplóanse 
esas riquezas en beneficio de los pueblos que 
hospedan ai jesuíta. Con ellas se erigen porten- 
tosos monumentos , amplios colégios , magníficos 
templos, que la crítica artística coloca entre 
los modelos de la arquitectura Cristiana , obras 
esplendidas que estimulan el gusto por las artes , 
que proporcionan provecho ai industrial, que 
suministran trabajo ai proletário. 
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Penetrad en esta casa , brutalmente injuriada 
por los maios , piadosamente reedificada por los 
buenos , y conociéndola y estudiándola , sabróis 
lo que pasa en todas las de la Compaôía. El 
jesuíta se levanta antes que el sol, ora, estudia, 
educa, instruye, atiende á los pobres, visita á 
los enfermos ... La campana lo llama á reparar 
las fuerzas perdidas por el trabajo. Su mesa es 
sencilla y frugal, como la mesa dei jornalero. 
Llega la hora dei reposo, y se recoge á des- 
cansar en la humilde celda que le depara el 
Superior. Una pobre cama, una silla, algunos 
libros y un Crucifijo, componen el #juar de 
aquel soldado en campaiia. Si el Superior lo 
ordena, magana tal vez emprenderá un viaje 
ai Ásia . . . Si á un grupo de fanáticos se le 
antoja suponerlo enemigo de la libertad, tal vez 
despertará en la eternidad . . . ; Salud , frentes 
marchitadas por el hielo de la Sibéria!... \ Sa- 
lud, frentes tostadas por el sol dei Africa! 
i Salud, frentes cubiertas de cicatrices, reli- 
quias de otras tantas heridas recibidas por la 
causa dei Sefior! El salvaje dei Canadá, el 
indio dei Paraguay, el idólatra de la China, 
os llamaron y os llaman maestros y padres. 
Maestros y amigos os Uamo también, porque 
prefiero honraros oon los bárbaros, á martiri- 
zaros con la civilización , que les ha arrebatado 
las armas para derramar vuestra sangre, y 
rubricar con ©lia la protesta que el iracundo 
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fanatismo. le dieta contra la Compaíiía de Jesus! 

Si, tremenda, sin cuartel, es la guerra decla- 
rada á la Congregación de Ignacio de Loyola- 
pêro ella no ha logrado todavia extinguir en el 
corazón de la familia, el amor que el jesuita ha 
conseguido inspirarle, educando noblemente la 
infância. 

He dicho anteriormente, y ahora lo repito, 
que los jesuítas son la encarnación de la fuerza 
moral de la Iglesia. 

Ventura de Ráulica, sefloras, ha celebrado, 
en uno de sus hermosos libros , con todo el entu- 
siasmo dei alma y la fuerza de su claro ingenio , 
el admirable designio dei Criador, ai formar la 
mujer más fuerte que el hombre en el orden 
moral. Por una afinidad comprensible , vosotras 
que todo lo conseguis, merced ai inílujo dei 
corazón y la inteligência , admirais y compren- 
déis á los seres que todo lo obtienen por médio 
de la persuasión, sin que intervenga en sus 
acciones el império de la fuerza. El sentimiento 
y el instinto os colocan siempre dei lado de la 
piedad escarnecida, de la justicia ultrajada, 
de la víctima ensangrentada. En las calles de 
Jerusalón, cuando una turba enfurecida insul- 
taba y hería ai Salvador dei mundo, las mujeres 
tuvieron el coraje de apiadarse dei justo, y de 
Uorar en presencia de sus verdugos. Maria, la 
madre dolorosa, su hermana, la otra Maria, 
y Magdalena, presenciaron la muerte de Jesus, 
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abandonado de los hombres , y acompaftaron el 
divino cadáver hasta que fué sepultado, sin cui- 
darse de la ira dei judio, ni de la ferocidad dei 
romano. El amor es hermano de la inocência; 
y, como esta , nunca quemó incienso en los alta- 
res de la calumnia y de la fuerza. Donde quiera 
que haya madres , católicas como las de Francia, 
ó protestantes, como la mayoría de las de los 
Estados Unidos, apenas se abra un colégio de 
la Gompaiiía de Jesus, confiarán ellas la edu- 
cación de sus hijos á los hijos de Ignacio de 
Loyola. Lafamilia, protestante ó católica, ha 
resuelto en favor de esos buenos Padres, la 
cuestión importuna de si son ó no son dignos 
de suplirla , tratándose de formar el corazón de 
los nifios. <*Qué testimonio más irrefragable 
de la vaciedad de los cargos propalados contra 
la Compafiía de Jesus? Es ley de la naturaleza 
que el hombre ame más á su hijo que á si mismo; 
y es sabido que ningún padre, digno de tal 
título, puede confiar la educación de sus hijos, 
sino á personas que sean más idóneas que ól 
para guiarlos en los caminos de la virtud. 

jSeiiores que me escucháis, lamento que el 
carbón de Isaías no haya tocado mis lábios, 
y no poseer , cuando menos , los lábios puros de 
los Sacerdotes á quienes hábeis entregado el 
corazón de vuestros hijos, para bendeciros por 
una resolución que acredita la excelência de 
vuestra alma y la rectitud de vuestro juicio ! 
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III 



Hemos leído la historia, el romance y la 
fábula que encierran el proceso y la condena- 
ción de la Compaflia de Jesus; hemos leído los 
libros opuestos á esa historia , á ese romance y á 
esa fábula , y nuestro estúdio ha terminado por 
enviar ai colégio de los jesuítas nuestros hijos, 
nuestros hermanos , nuestros parientes. 

Los directores de esta casa, hanse congre- 
gado ai amparo de la Constitución , que garan- 
tiza á todos la libertad de asociación; y nosotros, 
amparados también por la libertad de ensefianza 
concedida por la Carta , no pedimos ni deseamos 
otra cosa , sino que se nos conserve el derecho 
de educar la familia, como mejor cuadre á nues- 
tros católicos sentimientos. Miembros de la 
iglesia universal, profesamos la religión domi- 
nante en la República, pêro no pretendemos 
disfrutar de otras franquicias que las conce- 
didas á las sectas disidentes. Si la ley impera, 
si la autoridad la guarda, vivamos sin zozobra, 
porque ni el sentimiento extraviado, ni la ira 
irreflexiva, volverán á amalgamarse para de- 
moler la escuela Cristiana. La tea dei incen- 
diário no alumbra los caminos dei progreso: 
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obscurece el ambiente y tizna la frente de los 
que la agitan. 

La atmosfera que aqui nos envuelve; el mís- 
tico y elocuente silencio de los claustros, con- 
trastando con el rumor confuso dei enjambre 
que en el aula liba la miei de la buena doc- 
trina; la comunicativa alegria que irradia el 
rostro de los nifios ; la íntima complacência que 
expresa la fisonomía de sus padres; el perfume 
de las flores y de las yerbas que adornan este 
palenque literário; la música y los cânticos, 
ejercen sobre mi espíritu una influencia dulcí- 
sima, pêro ai mismo tiempo profundamente 
melancólica. La perdida inocência y la juventud 
desvanecida, evocadas por este espectáculo, se 
me acercan y oblíganme á comparar mi suerte, 
con la suerte que aguarda á los nifios que nos 
rodean , y á quienes es permitido educarse como 
cristianos, y formarse como ciudadanos á la 
sombra de estas bóvedas , heridas por el rayo, 
pêro iluminadas también por la luz de la virtud 
y la ciência. 

Sin embargo, seôores, voy á bajar de esta 
tribuna llevando á mi Cristiano togar una sàtis- 
facción personal. EUa no es, por cierto, la de 
haber manifestado sin reticencias mi manera 
de pensar sobre la Compafi.ía de Jesus, en un 
país que blasona de libre, sino la de encon- 
trarme dueilo dei animo necesario para usar de 
esa libertad, ponerme frente á frente de las 
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preocupaciones , y declarar sin embozo que la 
Congregación de San Ignacio, ha sido víctima 
de injustas persecuciones , porque lia encarnado 
y encarna la fuerza moral de la Iglesia Católica. 
Si algún dia, sefi.ores, flaqueara en mi el amor 
por la verdad, mereceria que las madres de 
Buenos Aires me clasificaran de cobarde, j Elias, 
como las piadosas mujeres dei Evangelio, serán 
las postreras en separarse de la cruz de la Igle- 
sia; y ellas serán también las primeras en anun- 
ciar á los discípulos timoratos , la resurrección 
de la justicia, momentaneamente sepultada 
entre los muertos ! 
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SeSores : 

V engo á pagar una deuda ... Os debía mu- 
chas y dulces lágrimas, derramadas con la inge- 
nuidad de la infância en la reciente fiesta con 
que celebrastéis la primera Comunión de las 
tiernas criaturas que se educan en esta casa 
y en el amoroso regazo de la Religión. En ese 
dia supe que la vertiente dei alma no puede 
ser ahogada por el polvo dei tiempo, y que 
basta para que vuelva á brotar, ponerla en con- 
tacto con el manantial de agua viva que fecunda 
la tierra , desde el momento en que corriera en 
las montaôas de Judea , donde fué seftalado por 
un astro dei cielo, que los ángeles vieron, que 
guio á los Magos , y que deslumbro á los sen- 

f En el Colégio «La Providencia», de las Hijas de San Vioente de 
PanL 
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cillos pastores de Belén ... ; Oh ! vosotras no 
podeis comprender la alegria de mi corazón, 
porque no sabeis lo que es dejar esa florida 
edad, que no conoce las verdaderas amarguras; 
en que no se ha probado todavia la hiel de las 
decepciones; en que no se ha visto alzarse el sol 
dei nuevo dia, sobre las ruinas tristes de una 
ilusión amada ; en que el corazón no sabe lo que 
apetece, porque todo lo quiere, satisfacién- 
dose con poço, con nada, jugueteando, riendo, 
viendo formarse la nube, hundirse el sol, alzarse 
la luna , en cuyas manchas descubre la naciente 
fantasia , las imágenes que más le placen . . . 
Cuando hace poços dias os veia entrar ai Tem- 
plo, ángeles convertidos en pequeiias y pruden- 
tes vírgenes, vestidas de blanco, como vuestra 
alma de puro candor, levantando en alto los 
cirios encendidos 7 cual la antorcha de vuestra 
fe; cuando os vi arrodilladas ai pie dei resplan- 
deciente altar, trémulas por la emoción, con los 
ojos bajos, sin atreveros á mirar el ara; cuando 
escuché la inspirada palabra dei venerable sacer- 
dote que os había dirigido, que os exhortaba 
en ese momento, que media los instantes que os 
separaban dei banquete de los serafines, que 
os presentaba aun más favorecidas que el discí- 
pulo amado; cuando percibí, por fin, el latido 
de vuestros corazones, que resonaba ai unísono 
con la palabra dei Ministro, con el golpe débil 
de vuestras manecitas sobre el pecho conmo- 



Digitized by 



Google 



LA PRIMEKA COMUNIOK DE UN COLÉGIO 



vido, con la vibración de la campanilla de los 
acólitos, aparecieron ante mis ojos la inocência 
perdida, la imagen querida de mi madre, la 
sombra amada de mis abuelos, la infância, 
la santa infância de mi Cristiano hogar... Y 
sobre estos fantasmas amados dei atribulado 
corazón, vi surgir la divinidad de Aquél cuya 
presencia real en el Sacramento de los altares, 
acababa de hacernos comprender el Sacerdote, 
que tenía en sus manos el pan que daba la 
fortaleza en las Catacumbas... Y la veia como 
la mente la comprende, incorpórea, fecunda, 
tierna, compasiva, alegrando ai triste, conso- 
lando ai afligido, alimentando ai necesitado, 
creándolo todo, animándolo todo, proveyendo 
con discreta sabiduría las necesidades humanas, 
distribuyendo ai mismo tiempo el calor y el 
frio, el rocio y la lluvia, la calma y la tempes- 
tad, la luz y la sombra, la alegria y el llanto, 
la vida y la muerte, la tierra, el cielo, la eterni- 
dad... El Sacerdote dió un paso, se adelantó 
basta el comulgatorio, y fué hasta vosotras, 
como Jesus sale ai encuentro de quien lo nece- 
sita . . . Volvi dei cielo á la tierra , y os vi cual 
una bandada de cândidas palomas, con los ojos 
bajos, próximas á tender el vuelo y á sumergiros 
en el profundo mistério que velan los vapores 
-azulados dei firmamento... iAh! perdonádmelo... 
se trata de la única envidia lícita que puede 
experimentar una criatura . . . j Como os envidié 
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ese momento inolvidable, esa inocência, ese 
pudor, ese pavor dei alma, convencida de la 
posesión de su Dios , luego que Dios ha pene- 
trado en ella , la lia llenado de luz , la lia des- 
lumbrado por completo, y le ha suscitado la 
aspiración de la muerte, el amor de la muerte, 
el deseo de remontarse hasta el trono dei Sefior, 
para decirle: home aqui tan pobre como me 
formasteis, tan blanca como la nieve, tan ardo- 
rosa como el fuego, tan digna de vos, como 
puede serio una criatura sacada dei lodo, débil 
como sus padres, como sus padres pecadora, 
pêro que os presenta, unido á su naturaleza, el 
cuerpo adorable de aquel que amó á los nifios 
socorrió á los pobres, instruyó á los ignorantes, 
padeció en la cruz muerte afrentosa, y prisionero 
quedo en el mundo, encerrado en el Taber- 
náculo, dei cual ha salido para entrar en mi pe- 
cho, convirtiéndolo en un santuário vivo de su 
virtud , de su gloria y de su amor ! . . . \ Ah ! ; si ! 
jcómo os envidié ese momento, que para mi fuó 
de lágrimas; de consoladoras lágrimas, porque 
si bien Uoré la infância pasada, volvi á encon- 
trar la fuente dei Cristiano sentimiento; la 
fuente de las lágrimas, con que regue el lecho 
en la víspera de mi primera Comunión , con que 
regue las gradas dei altar en el dia feliz en 
que experimente, como canto el poeta, aquel 
santo entusiasmo que guiaba á los cristianos 
hasta la arena dei Circo, y los alentaba para 
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-confesar á Cristo en el caballete y eh médio de 
los leonês!... En ese instante fué cuando con- 
iiraje el compromiso que vengo á cumplir... 
Alzábase sobre la piedra que cubría las cenizas 
de la fundadora de esta casa, una suave ima- 
gen . . . * Era la muerta madre que venía á ben- 
deciros: la santa consoladora de los pobres, 
que venía á recomendaros la caridad ; la amiga 
de los niftos, que venía á corònar á vuestras 
maestras... La consejera de dias mejores para 
mi, aquella que tantas veces sereno la tempes- 
tad que ennegrecía mi horizonte, dióme un 
encargo, encargo que trataré de cumplir, como 
^ella me lo diera ... ; Madres que me escucháis ! 
Los tiempos que corren son tiempos de duda, 
de combate y de dolor. . . El porvenir de la 
sociedad y el porvenir dei mundo están en 
vuestras manos, y residen en la escuela Cris- 
tiana. Jesus es el salvador dei hombre; pêro 
«especialmente es el padre, el salvador, el glorifi- 
cador de la mujer. Donde la religión de Jesus 
no impera, la mujer es esclava; esclava que 
bajo el látigo gime, que Hora en la ignominia 
dei serrallo, que en el lodazal dei libertinaje se 
revuelve, llorando la perdida dignidad ó suspi- 
rando por encontrar la dignidad presentida . . . 
jAmenazada la sociedad, desde que peligra la 



1 La Hermana Teresa Berdo ala t, fundadora de la «Casa de la 
Providencia», y primera superiora en Buenos Aires de las Hijasde 
la Oaridad. 
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educación de la mujer, á vosotras toca con- 
servar la , herencia dei Salvador, educanda 
cristianamente la família, precaviéndola de la- 
influencia de la libertad mal entendida, d& 
la independência de toda autoridad natural 
ó legal , dei sensualismo corruptor, dei lujo que 
devora las fortunas , de la vanidad que mal nos^ 
guia , de los libros que nos aconsejan peor, de- 
los falsos maestros, de los mentidos apostoles, 
de los falsificadores de sentimientos , de lo& 
filósofos que pretenden apagar la lámpara dei 
santuário, y derribar el Tabernáculo, para impe- 
dir que los ninos celebren esa Comunión prime- 
ra , cuyas indelebles impresiones resuelven má& 
tarde el problema de la vida, sombreada por 
la duda y por el dolpr ennegrecida ! . . . Y vos- 
otras , ninas , que me escucháis , tomad tambión 
la parte que os toca en el encargo que recibí de 
aquella cuyos dulces ojos pósanse ahora sobre 
vosotras , sobre vuestras maestras , y sobre esta 
casa que ella amo tanto, porque la vió crecer 
como el árbol cuya semilla se planta . . . Ha 
corrido un ano desde el dia de la pasada pre- 
miación. En este tiempo hábeis sufrido y os 
habéis quejado. . . Habéis sufrido el peso de un 
trabajo que tiene por objeto formar el corazón 
é ilustrar la mente; y os babéis quejado de una. 
lección larga, de una companera traviesa, de 
una maestra celosa por el cumplimiento dei 
deber... En este tiempo habéis suspirado y 
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hábeis esperado... Hábeis suspirado por el 
premio, y porque llegara la hora de salir dei 
Colégio, para pasar algunos dias en el seno de 
la familia, gozosa de contemplar vuestros pro- 
gresos en la virtud y el estúdio... jDichosa edad 
aquella en que no nos amarga queja más grave, 
que la que puede arrancamos la severidad dei 
maestro y el tamano de las lecciones ! \ Dichosa 
édad aquella en la cual solo se aspira á obtener 
una corona y un libro, y á regresar ai hogar 
paterno con la sonrisa en los lábios y el gozo en 
el corazón, á ensefiar á todos, parientes, amigos 
y servidores, el fruto de un ano de labor y de 
aplicación ! . . . Pêro pensad un momento en lo 
que voy á deciros... Un nino no debe retroce- 
der ante la dificultad de una lección, no debe 
ofenderse de la paternal reprimenda de un 
maestro; no debe enorgullecerse por haber 
merecido un premio; no debe desconfiar de si 
mismo por no haberlo conseguido; no debe 
amar las vacaciones porque lo alejan de la 
escuela ... El maestro es un padre ; el estúdio 
un deber; el premio una recompensa; las vaca- 
ciones un reposo que se da ai nino para volver 
con más ahinco ai trabajo... Dios ha querido 
que tengáis padres cristianos, que esos padres 
hayan escogido entre todas esta escuela, que 
ella posea maestras inteligentes, modestas y 
virtuosas, bajo cuya dirección os hábeis infor- 
mado de los deberes dei hombre, y recibido 



Digitized by 



Google 



dignamente, por la primera vez, el pan de los 
espíritus fuertes, el cuerpo de Nuestro Seiior 
Jesucristo. .. Todo lo débeis á Dios, mucho á 
vuestros padres, y tambión mucho á vuestras 
maestras... Amad ai Seiior, porque ese amor 
es el principio dei bien; así como es principio 
de la sabiduría, el santo temor de Dios. Amad 
y respetad á vuestros padres y á vuestros maes- 
tros , y viviréis largo tiempo en la tierra prome- 
tida . . . Modelos que imitar tenéis en el hogar y 
en la escuela... jlmitadlos! Y cuando el dolor 
os aflija, volved los ojos ai altar de la capilla de 
la Escuela, ai dia de la primera Comunión, ai 
corazón de la Hermana que más os ame; y 
cuando os plazca, usad de la inteligência, sin 
hacer ostentación de su capital, y cuando tra- 
teis de hacer el bien, ocultádselo á la mano 
izquierda , pêro dad la inteligência y el corazón 
como deben darlos la verdadera hija de Sao. 
Vicente de Paul . . . Hasta aqui el encargo que 
recibí en el dia memorable de que os hablé ai 
principio. 

Ahora bien, madres de familia, niôas, Her- 
manas, no desmayéis; no cedais un palmo de 
tierra... [Padres! esta es la escuela Cristiana; 
i niflas ! aqui reside el tesoro de vuestro corazón; 
jHermanas! estas almas son la mejor herencia 
dei cielo; cuidadla y administradla ; j estas niflas 
son las mejores semillas de nuestra sociedad, 
plantadlas en la tierra de la Iglesia, regadias 
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con la buena doctrina , y ensefiadlas á producir 
frutos de vida , frutos de bendición ! . . . 

Hace algún tiempo que en los dias nebulosos 
de mi espíritu , cuando rugia la tormenta en mi 
corazón, buscaba la bonanza ai pie dei altar de 
un Hospital. En esa casa conocí á la madre 
de las Directoras de este Colégio. De aquel 
altar pasaba ai despacho de la Superiora dei 
Asilo, y escuchábala deleitado, porque la fe y 
la caridad hablaban por sus lábios. ...Ella ha 
muerto, ella ha pasàdo, pêro ella conversa 
todavia con los que creen en la inmortalidad 
dei alma , en la protección divina , en la media- 
ción de los justos ... Si penetro en la vecina 
Iglesia y me acerco á su tumba, cuando creo 
estar orando por su descanso eterno, advierto 
que estoy rogando por mi, pidiéndole que me 
encomiende á Dios, y que todas sus hijas sean 
como ella , y que como ella sean todas las Her- 
manas y todas las maestras. Ayer asistió en 
espíritu á la fiesta que la Iglesia celebro, y asis- 
tirá igualmente á la que celebrará dentro de 
poços dias. .. La aparición en la tierra dei hijo 
de Dios, y el término de un período dei tiempo; 
el nacimiento dei Cristiano inmortal , y el albor 
de un afio breve y finito, como la vida de la 
matéria; la solución dei problema de la reden- 
ción humana, y la presencia de dias ignotos, 
que ocultan misteriosos destinos . . . En esos dos 
memorables aniversários, salúdanse entre si los 



Digitized by 



Google 



90 



cristianos, gloríanse dei nombre que llevan, y 
formulan mútuos votos por la cumplida feli- 
cidad de los que inclinan la cabeza ante el lecho 
de pajas dei Salvador recién nacido, y de los 
que valerosamente afrontan la sombra dei por- 
venir. La santa fundadora de esta dichosa 
mansión, nos ha saludado y nos saluda otra vez, 
deseándonos, viaje próspero ai que vaya á 
ponrerse en camino, buena fortuna ai que con 
ahinco la busca, colmada ventura á los padres 
y á los hijos, alivio á los enfermos, consuelo á 
los que lloran , y á todos , la salud dei espíritu 
y la paz dei corazón. . [Que el Seâor la escuche y 
y bendiga el campo que labramos los deste- 
rrados hijos de Eva, y también el hogar, esa 
playa hospitalaria donde los náufragos de todas 
las borrascas encuentran agua dulce para lavar 
sus heridas, fuego para calentar sus miembros 
ateridos, y amor, inextinguible amor, para com- 
pensar todas las amarguras y aliviar el peso de 
la cadena que nos sujeta á la tierra , y con cuyo 
último eslabón llamamos á la puerta dei Cielo! 
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Se^obes : 

JQístábamos dispersos . . . Un dia , sefialado con 
sangre y ceniza en los anales de nuestra his- 
toria, vimos lo que jamás pudimos suponer 
que aconteciera . . . Prédicas insensatas , pa- 
cientemente toleradas, armaron el formidable 
brazo de la cobarde canalla , y un Altar y una 
Escuela cayeron profanados y demolidos . . . 
Estábamos dispersos ... y á los unos creyeron 
tímidos corderos, y á los otros supusieron leo- 
nês menguados . . . Esa dura lección y esa hora 
ignominiosa, nos han puesto de pie; y hénos 
aqui para dar testimonio de que no huímos dei 
avieso adversário, que acecha detrás de las 

1 En la A8ociaoión Católica. 
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minas humeantes; para acreditar que exis- 
timos, y que confesamos sin embozo y de- 
fendemos sin pusilanimidad , nuestras santas 
creencias. Esta Asociación es un acto de pre- 
sencia: este Club es una arena de combate. La 
unión constituye la fuerza, y la lucha la ejer- 
cita y aquilata los caracteres. Doce humildes 
pescadores reunidos por Jesucristo, instruídos 
en su divina escuela , iluminados por el Espíritu 
Santo, y santificados por la virtud y el sacri- 
fício, esparcieron en los cuatro vientos de la 
tierra, la doctrina fecunda dei Salvador dei 
Mundo. Manteniendo la debida distancia, pêro 
inspirándonos en ese ejemplo, hemos aceptado 
voluntariamente el empeflo de recoger sus armas 
para abrir el surco y sembrar en este lugar dei 
globo, de la manera que la prudência nos acon- 
seje, la inmortal ensefianza dei Evangelio, 
sellada con la sangre dei hijo de Dios. Convo- 
cados por el deber, fortalezcamos nuestra fe 
con el estúdio, estrechemos nuestra amistad 
con la frecuencia dei trato, edifiquémonos mu- 
tuamente, y trasmitiéndonos el fruto de nues- 
tras lecturas , encaminemos el esfuerzo de todos 
en favor de una sociedad que amamos, porque 
de su seno hemos nacido y en su regazo debe- 
mos mor ir. Si lo que el cielo no permita ? ama- 
neciera el dia dei combate, y llegara la hora 
dei peligro, este Club seria nuestro cuartel 
general... Uno de los católicos dispersos, se 
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incorpora hoy á vosotros. No trae laureies ni 
heridas gloriosas, ni viene á pediros tampoco 
honores reservados á los veteranos . . . Solicita 
unicamente que le pongáis en lista, como sol- 
dado raso de vuestra legión de valerosos volun- 
tários; y os lo demanda declarándoos que no 
aspira á llevar sobre el pecho otra cruz que la 
dei Cristiano, que en la infância le pusiera la 
mano maternal. Ahora, sefiores, recibid mi pri- 
mera y humilde ofrenda , recordando el mérito 
atribuído por el Evangelio, á la moneda de 
cobre que, sonrojada y confusa, deposito la 
viuda hebrea en el arca dei templo de Jeru- 
salén. 



II 



Sefiores: Analizar y demostrar los peligros 
de la actual civilización , es la principal tarea 
de la Asociación Católica de Buenos Aires. 
Todos los miembros de ella están llamados, 
según las inclinaciones y conocimientos de cada 
cual, á tomar parte en obra tan interesante 
como benéfica. Desde luego hanse presentado á 
vuestra consideración dos cuestiones de alta 
trascendencia social , y son , la que se refiere á 
la ciência y la que se refiere ai arte. El término 
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general ciência, denota la masa de los conoci- 
mientos humanos sobre las cosas visibles é invi- 
sibles; el conjunto de saber que los hombres ó 
las naciones han atesorado por médio de la 
razón, dei estúdio y de la experiência. El arte 
es el mó vil ó resorte que conmueve, satisface y 
arrebata la imaginación y el corazón humanos, 
por médio de una bella y acertada imitación de 
la naturaleza : es el principio que determina en 
unos la referida imitación, y que obliga á los 
otros á buscaria y aceptarla como placer y 
enseflanza. 

Compróndese por poço que se reflexione, que 
la ciência y el arte son dos poderosos agentes de 
educación y de perfeccionamiento ; que la pri- 
mera opera sobre el entendimiento principal- 
mente, y el segundo sobre la sensibilidad. Si la 
ciência nos ilustra hasta el punto de darnos 
cuenta cabal de las leyes y mistérios de la Divi- 
nidad y de la naturaleza, aproxima el hombre 
áDios, supremo ordenador de todo lo creado. 
Si el arte, hiriendo la imaginación y afectando 
el alma, nos induce á amar lo bueno y lo bello, 
y, por de contado, á perfeccionarnos , nos apro- 
xima también á la fuente de la bondad y de la 
belleza, que es Dios. Pêro <jla ciência y el arte 
llenan cumplidamente en nuestros dias su misión 
educacionista, civilizadora, Cristiana? No, seôo- 
res. La ciência atea ha pervertido ai siglo y el 
siglo ha corrompido el arte, precipitándolo en 
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los excesos dei realismo, y desnaturalizándolo 
hasta el punto de considerarle como un simple 
médio de especular indignamente con el escân- 
dalo. La ofrenda mia de que acabo de hablaros, 
está formada por algunas observaciones sobre 
esta importante matéria, cuyos detalles pueden 
suministrarme, y, suministraros más tarde, 
interesante asunto para otras Conferencias. 

Un maestro en el arte dei bien decir 4 , ave- 
zado á trillar los campos de las ciências sociales, 
os leyó, hace poços meses, algunas páginas, tan 
seriamente pensadas como atildadamente escri- 
tas, que llamarse pueden el programa de los 
trabajos filosófico- literários, ó científico -artís- 
ticos, que van á ocupamos. La ciência natura- 
lista , os dijo, es incompleta y perniciosa , porque 
prescinde de Dios , fin de todas las ciências bien 
ordenadas; y el predomínio de los intereses 
económicos en la vida individual y social, im- 
porta el desconocimiento dei carácter superior 
que debe atribuirse y que tienen los intereses 
morales. Como consecuencia inmediata de la 
ciência positivista, aparece y se desarrolla el 
falso liberalismo. La ciência, agrego, es legí- 
tima , pêro es incompleta y corruptora si desco- 
noce la revelación. Las relaciones económicas 
son también naturales y legítimas, pêro ellas 
no agotan la vida individual y social , que debe 

El Dr. D. Pedro F. Goyena. 
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regirse por el critério de la moralidad. Es falso 
que haya sinonimia entre el Catolicismo y el 
despotismo. El Catolicismo, por el contrario, es 
el fundamento de la verdadera libertad. Esta 
fuó la tesis dei Profesor Goyena, que debe ser 
el Programa de nuestros estúdios presentes y 
futuros , porque contiene la doctrina que ensefia 
la Iglesia nuestra madre, y dilucidan y susten- 
tan con valor los pensadores que la reconocen 
como maestra, y escuchan de rodillas sus Man- 
damientos. 

La ciência positivista se ha constituído en 
Pitonisa , y sobre una trípode formada de hue- 
sos fósiles , ha pronunciado dogmáticamente la 
fórmula reveladora de los secretos de la Crea- 
ción; aun cuando no ha explicado sino los 
fenómenos derivados de una causa suprema, 
desconocida ú olvidada. En el momento en que 
se manifiesta más orgullosa de sus victorias , un 
niflo la estrecha y la confunde. El curioso 
infante formula la tercera pregunta , y la lógica 
conduce la ciência á la nada ó á la fuente 
inexhausta de las maravillas de la naturale- 
za, á Dios. No obstante: ella es demasiado 
orgullosa para confesar la humillación, y se 
encierra en un silencio pavoroso ó aparenta 
un desdén olímpico, sintomas claros de impo- 
tência. Cuando alguno de los flamantes sábios, 
se complace en restablecer la antigua teoria de 
los Egípcios sobre la mutabilidad de las espe- 
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cies, y nos pretende descendientes dei mono, 
merced á ciertas afinidades orgânicas , el grito 
dei papagayo revélanos otra analogia... Proce- 
diendo logicamente, si aquóllas sirven de punto 
de apoyo á una teoria, <Jpor que han de desde- 
flarse las de un animal, que, cuando menos, 
posee la facultad mecânica de articular sonidos 
parecidos á la palabra dei yey de la Creación?... 
La inconsciente risa dei loro, resuena en mis 
oídos ironicamente, cada vez que recuerdo que 
se trata de hacernos descender dei orangután. 
Si no se estudian las leyes divinas á la luz de la 
fe, esas leyes se confunden con el absurdo; ó las 
envuelve denso mistério, si el materialista 
las somete á la prueba dei crisol. El sábio puede 
explicar y demostrar las evoluciones químicas y 
las operaciones físicas de la naturaleza, pêro 
solo en cierto grado y hasta cierto punto. Las 
causas primeras de los fenómenos, residen en la 
inteligência y voluntad dei autor de esa sor- 
prendente estructura Uamada Universo. 

También entiendo que el estúdio de la ciência 
dei orígen, producción y distribución de la 
riqueza de las naciones , y de aquella parte de 
la Medicina que tiene por objeto la conservación 
y la salud dei cuerpo, no constituye la única 
aspiración, ni el exclusivo inter és dei hombre. 
El lugar de trânsito que habitamos momenta- 
neamente, es algo más que un Bazar, que un 
Mercado, ó que una Bolsa. La humana dicha no 
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se circunscribe á disfrutar de buena salud y á 
regalar el cuerpo. Dios no ha formado mercade- 
res y banqueros; y el interes de sus criaturas 
no consiste tanto en prolongar la existência, 
como en saber vivir de manera de morir dig- 
namente, para lograr la eterna recompensa 
prometida á los justos. 

Ahora bien: hombre de fe, siempre he creído, 
aceptado y acatado humildemente lo que sobre 
el origen , misión y fin de la humanidad , en- 
tiende y ensefia la católica Iglesia; pêro mis 
convicciones , sin sufrir menoscabo su inicial 
ingenuidad, se han robustecido conforme he 
ido comprobando que las investigaciones bien 
intencionadas y bien dirigidas, no pueden re- 
chazar la verdad de la Revelación. Y si no se 
tratara de hechos ciertos, comprobados, com- 
prensibles y racionales, entre dos leyendas, la 
que me adjudica un sublime origen, y la que me 
atribuye una miserable genealogia, aceptaría la 
que dignifica á la criatura humana , y reconoce- 
ría como padre ai varón de la Biblia, inteligente 
y hermoso, morador de un huerto de delicias, de 
mejor grado que el repugnante mono que Dar- 
win supone tronco de mi linaje, y ai cual con- 
templo suspendido, por la cola, de algún árbol, 
perturbando la armonía de la naturaleza con 
agudos chillidos , antítesis discordante dei len- 
guaje con que Adán formara el primer cântico 
de acción de gracias dirigido ai divino Hacedor. 



Digitized by 



Google 



KL RKALT8M0 EN EL ARTE CONTEMPORÂNEO 99 



III 



La cuestión de que voy á ocuparme es vasta 
_y compleja, porque encierra diversos puntos de 
vista , estéticos y sociales , que me trabarían la 
lengua y entorpecerían la mano, si intentara 
«lilucidarlos extensamente: no solo por cuanto 
-excederia las proporciones fijadas á este género 
-de trabajos , sino también porque abrigo la con- 
vicción de que molestaria á mis benévolos oyen- 
tes. Voy, pues , á reducirme á generalizar sobre 
<el concepto general dei arte, y á sintetizar 
algunas observaciones sobre un tema que esti- 
mula la curiosidad y conviene á los intereses 
morales de la socièdad. 

La religión Cristiana destrono en la aurora de 
la redención dei hombre, el materialismo, que 
predominaba en todas las obras dei arte antiguo, 
y le reemplazó por aquel espiritualismo que, sin 
cuidarse especialmente de la forma , penetra en 
las causas de los fenómenos, los estudia y 
explica, y desdefloso de la belleza corporal, 
cuando forma contraste con la fealdad dei alma, 
estima en mucho la hermosura de ósta y des- 
-defia la primera, considerándola de un orden 
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secundário 4 . Con el advenimiento dei Cristia- 
nismo, escribe un crítico, el fatalismo dejó do 
ser la única norma de las acciones humanas. El 
libre albedrío permitió que estas fueran buenas 
ó malas, según la intención que las encaniinaba, 
y admitido el freno de la propia voluntad , hubo 
lucha y contraste de efectos y diversidad en la 
conducta de los hombres. El politeísmo griego 
se espaciaba en el campo de ia naturaleza : los 
principios cristianos alejan el hombre de la 
tierra y le avecinan ai cielo. 

«En Grécia, dice Alarcón, la idea divina se 
humaniza, ó por mejor decir, es humana; los^ 
dioses y los hombres solo difieren en grado : ya 
no los separa ningún abismo metafísico ; el hom- 
bre confina con el héroe; el hóroe es un semi- 
diós; el semidiós nació de un Dios. Los dioses 
son, pues, los antepasados de los Griegos. La 
perfección humana llegaba entre ellos á confun- 
dirse con la realidad divina: lo terreno y lo 
olímpico sumában8e en su imaginación como 
cantidades homogéneas, y de aqui el carácter 
esencial de sus armónicas artes , basadas en un 
perpetuo equilíbrio entre la inteligência y la 
fuerza, entre el espíritu y la matéria, entre 
la idea y la forma. La belleza era allí, por lo 
tanto, distintivo de santidad». 

Para el griego, como acabamos de oirlo, de- 

1 V. Gil. d« Zábatk —Manual de Literatura 
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boca de un maestro, la sublimidad de la forma 
constituía la perfección absoluta. Belleza era 
sinónimo de Divinidad. El Cristiano, por el con- 
trario, ve la perfección en la sublimidad dei 
^espíritu. La bondad le aproxima ala Divinidad. 
El pagano vinculábase á los dioses por la sangre 
y la forma ; el Cristiano acércase ai único Dios 
verdadero, por la doctrina revelada y por el 
alma que ól le infundió, creada á su imagen 
y semejanza. «Toda civilización , exclama el 
poeta, hija de la cruz, ha sido en esencia 
el reinado dei espíritu sobre la forma». 

Un notable orador, el P. Moga \ acaba de 
presentar, como modelo artístico de esta aspi- 
ración de la filosofia espiritualista y Cristiana, 
el célebre lienzo de la « Concepción » , original 
dei místico pintor espafiol, Bartolomé Murillo. 
«No se necesita, á su entender, reflexionar 
mucho para descubrir en lo lânguido y apasio- 
nado juntamente de la actitud, dei semblante, y, 
sobre todo, de la mirada de la Virgen, la expre- 
sión dei más puro y ardi ente amor, que solo 
puede dimanar de la plenitud de la gracia san- 
tificante, y en virtud dei cual , más bien que ai 
blando empuje de los ángeles , creen los ojos 
veria realmente subir hacia el cielo para jun- 
tarse á su amado. Por otra parte, en su son- 
risa, en sus ojos, en su frente, en su semblante 

1 Discurso sobre la Belleza Moral de Maria, pronunciado en 
Salamanca. ~" 
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todo, contempla la vista extasiada, el fulgor de 
una belleza cuya suavísima idealidad, diga- 
moslo así , cautiva irresistiblemente el corazón r 
siendo muy de admirar el arte con que está de 
tal manera combinada la belleza de la Virgen 
con la expresión de su amor, que parece con- 
fundir se con ól, ó no ser sino su natural reflejo. 
La virtud moral es la fuente de la Belleza » . 

Llamáronse clásica la literatura antigua, y 
romântica la que nació en la edad media , como 
fruto de la civilización arraigada en Europa, 
después de la caída dei império romano. 

Aceptando estas clasificaciones para el arte 
en abstracto, diremos que era clásico, cuando 
griego; y romântico, cuando emancipado de las- 
ligaduras de la matéria, se alzó dei sepulcro 
dei Paganismo, llamado á nueva vida por la 
misma voz que mando á Lázaro que arrojara el 
sudário y volviera ai seno de Maria y de Marta. 

«La misión dei arte, ensóflanos un Profesor 
espafiol 1 , es perfeccionar y elevar la humana 
naturaleza , por la contemplación de la belleza 
suprasensible, que acerca el hombre á su divina 
autor, origen supremo de la hermosura y de la 
perfección. Síguese de esto que el arte no tiene 
un fin en si propio, y que es falsa la doctrina de 
el arte, por el arte. Todas las cosas están orde- 
nadas á un fin fuera de si mismas. El arte tiene- 

1 Cano.— Leccione* de Literatura. 
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por objetivo la glorificación de Dios y el perfec- 
cionamiento dei hombre. La gloria y el poder 
dei Criador manifiéstanse en sus obras, y parti- 
cularmente en el aloanoe de las facultades hu- 
manas. Nuestra naturaleza es perfectible, y se 
mejora gradualmente por médio de sucesivas ele- 
vaciones hacia Dios, ejercitando sus másnobles 
potencias. El arte, corona y remate de las ciên- 
cias, coloca ai hombre en la escala de las 
ideales perfecciones , y le aproxima á su origen 
en la forma y medida que están á su alcance» . 

Jungmann 1 pretende que las bellas artes, 
para desempeíiar dignamente su misión, y pro- 
curamos en lo posible la contemplación per- 
feota y clara dei orden espiritual, deben 
escoger entre los fenómenos de la vida humana 
y de la naturaleza , los que puedan servimos de 
médio para conseguir el conocimiento claro 
de una cosa dei orden espiritual; y después de 
haberse, deben usarse de modo que nuestra inte- 
ligência llegue por ese médio á ponerse en estado 
de aprehenderla en una representación clara, 
viva, luminosa, y de mirar en ella la belleza 
espiritual. 

«El bello ideal, escribía Coussin 2 , comprende 
lo infinito. El objeto dei arte consiste en produ- 
cir obras que, como las de la naturaleza, ó en más 
alto grado, posean el encanto de lo infinito». 

1 Jdhgmajtw.— La Belle*a y la* BelUti Artes, 

a Cousanr.— De lo verdadero, de lo bello ydelo bueno. 
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Aceptados estos princípios, como funda- 
mento y norma dei arte, por poço que penetre 
nuestra observación, se tiene que comprender 
el influjo que opero en ól la propagación dei 
Cristianismo. 

« Las bellas artes , escribía ol poeta Chateau- 
briand 4 , siguieron los pasos de la Religión 
Cristiana, y la reconocieron por madre apenas 
apareció en el mundo. Elias le prestaron sus 
encantos, y la Religión les comunico su divi- 
nidad; la música dió notas á sus cantos, la pin- 
tura la represento en sus dolorosos triunfos , la 
escultura se deleito meditando á su lado en los 
sepulcros, y la arquitectura erigió templos 
sublimes y misteriosos como su pensamiento». 

La Religión que salvo, escondiéndolas en los 
claustros, las obras dei arte antiguo, ha bende- 
cido todas las obras dei arte Cristiano. Su 
amorosa mano ha acariciado desde el obrero 
que labrara los sillares de las grandes Basí- 
licas, hasta el platero que engastara r precio- 
sas piedras en los vasos sagrados; ha guiado 
el cincel de Buonarotti y los pinceles de 
Murillo; ha puesto en el altar de la aldeã la 
imagen que venera y admira el campesino, y ha 
colocado las puertas dei Bautisterio de Flo- 
rencia , ante las cuales es fama que las lágrimas 
ablandaron el alma altiva de Miguel Angel, 

4 Chatbaubbiahd.— Oenio dei Cristianitmq. 
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asaltada por el presentimiento de que ningún 
otro artista aventajaría ni siquiera igualaria ai 
inspirado Ghiberti. 

Donde quiera que el más alto concepto de lo 
bello, la sublime Poesia , se manifieste á la inte- 
ligência y ai corazón, por médio de la palabra, 
de la nota, de la línea y dei color, puede 
asegurarse que la Religión se ha adelantado á 
los hombres y á sus instituciones en el cultivo 
dei laurel, que simboliza el premio, y de la 
palma, que simboliza la gloria dei triunfador en 
las lides dei arte. 

Apercibidos los cristianos, en tiempo de los 
Emperadores, de que los gentiles consagraban 
los períodos en que no les persegui an, por 
médio de la fuerza, á defender sus groseros 
errores, valiéronse, para defender su fe, de la 
erudición y de la oratória. 

En el siglo iv comenzaron á brillar los génios 
fecundos de* los Padres de la Iglesia. 

San Atanasio, San Basilio, San Cirilo, San 
Gregório Nacianceno, San Ambrósio de Milán, 
San Agustín, San Crisóstomo, San Jeróni- 
mo, Teodoreto, San Gregório el Grande y San 
Isidoro, fueron sábios profundos, dialécticos 
poderosos, esforzados propagandistas, esplên- 
dido ornamento de las humanas y sagradas 
letras. 

El arte de convencer es , por decirlo así , arte 
Cristiano, porque la palabra ha sido ariete 
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manejado contra la antigúedad gentílica, y la 
palanca que removió el mundo moral y lo 
coloco en sus verdaderos quicios. Los oradores 
paganos carecían dei sentimiento exquisito que 
caracteriza á los oradores cristianos, y que es, 
tal vez, la fuerza más poderosa que la elo- 
cuencia pone en juego. El discurso antiguo fué 
eclipsado totalmente por la sublime, divina 
sencillez dei sermón de la Montaíia. La pala- 
bra fulgurante de Pablo, « G-ladium Pauli » , el 
mágico acento de Vicente Ferrer, «Angel 
dei Apocalipsis», y el grito contundente de 
Bossuet, « Aguila de Meaux'», han resonado en 
el Areópago de Atenas , en las playas de Occi- 
dente y en los púlpitos de Francia, como ecos 
de la voz creadora dei Maestro de las Gentes, 
tan poderosa en el desierto como en la populosa 
ciudad, tan solemne en el templo de Jerusalén, 
como en los montes de la Palestina. 

La escultura y la arquitectura florecieron 
también ai desarrollarse el Cristianismo. El 
culto dei verdadero Dios engrandeció las líneas 
de los templos: el sacrifício personal, la lucha 
con las pasiones, el triunfo de la castidad, 
el amor sentimental , la fidelidad invariable, el 
honor, la dignidad, la sumisión y la santidad, 
en fin, cualidades ajenas ai Paganismo, como 
lo observa un historiador dei arte 4 , estimu- 

* Vóase: M&i,i,kQO.— Enciclopédia Moderna, 
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laron vivamente la potencia creadora dei es- 
cultor. San Pedro de Roma, San Pablo de 
Londres y Santa Sofia de Constantinopla , con 
sus mármoles y sus lienzos , maravilla y pasmo 
dei mundo, son creaciones de la religión predi- 
cada por Jesus, y difundida por la palabra 
inspirada de los Apostoles. «La Basílica de 
San Pedro representa para Lamartine, la obra 
de un pensamiento, de una religión, de toda la 
humanidad en una época dei mundo. Es, con- 
tinua , el templo más abstracto que haya cons- 
truído el génio humano, inspirado por una idea 
divina. San Pedro es verdaderamente la apo- 
teosis de piedra y la transfiguración monu- 
mental de Cristo». 

La música Cristiana reconoce por fundadores 
á San Ambrósio y San Gregório, y por reforma- 
dores de sus signos , perfeccionados despuós , ai 
monje benedictino G-uido Areto, precursores 
todos de Palestina, Porpora y Stradella 1 . El 
Cristianismo invento el órgano é hizo suspirar 
ai insensible metal. «El, dice un escritor fran- 
cês, salvo la música en los siglos bárbaros, y 
donde quiera que estableció su asiento, formo 
un pueblo que canto naturalmente como las 
aves. Para civilizar á los salvajes valióse de la 
magia de los cânticos , y ablandó el corazón dei 
iroqués con los conciertos dei misionero». La 

1 Nombii>la.— Manual de la Música, 
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música, dulcificada por el Cristianismo, es el 
lenguaje armónico, y sublime dei alma Cris- 
tiana. Por eso ha escrito Shakespeare *: «El 
hombre de inarmónica esencia, á quien no 
conmueve el acorde de los dulces concentos , es 
capaz de estratagemas y malignidades ; y los 
movimientos de su alma son sordos como 
la noche, y sus inclinaciones negras como el 
Erebo » . 

La poesia, en fin, desde el Evangelio, la pri- 
mera de sus divinas obras, hasta La Divina 
Comedia, la más grandiosa de sus humanas 
manifestaciones , debe ai Cristianismo la subli- 
midad, el prestigio que la colocan ai frente de 
las artes figurativas y de expresión, abarcadas 
conjuntamente en la acción regeneradora que 
êl ejerció sobre la tierra. 

El simbolismo y la representación , nacidos 
de la necesidad dei culto religioso, en los pue- 
blos primitivos, la poesia y la música unidas, 
lenguaje primitivo también, cultivados y per- 
feccionados por la civilización pagana de la 
Grécia, modificáronse radicalmente ai desapa- 
recer los cultos groseros dei materialismo, y 
asumir el alma el sefiorío de laspasiones, dome- 
fiadas por la civilización Cristiana. 

La literatura, que según los maestros, es la 
manifestación por médio dei lenguaje, de las 

! Shakespeare. — El Mercader de Venecia. 
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bellezas dei pensamiento, de las concepciones 
dei ingenio y de los sentimientos dei alma, 
comprende implicitamente todos los ordenes de 
la belleza y de la bondad , por cuanto el pensa- 
miento los recorre todos, reviste variadas for- 
mas, se vale dei instrumento de la palabra, que 
es el que reúne mayor extensión y fuerza expre- 
siva, entre todos los médios artísticos, consi- 
guiendo breve y sencillamente el objeto que 
ellos intentan. 

El arte literário, es, pues, el vínculo de unión 
de todas las bellas artes, y por de contado aquel 
cuyo estúdio reclama preferente atención, ora 
cuando se trate de ellas en abstracto, ora cuando 
sirva de punto de partida para apreciar el 
desarrollo intelectual y moral de un período 
histórico ó de una sociedad. 

La teoria moderna que reduce el arte á una 
mera imitación ó traslado de la naturaleza, es 
sensualista. De ella dimana la decadência dei 
arte Cristiano ; y de ella , como dice á sus discí- 
pulos el Profesor espaôol Cano ', ha na eido el 
realismo, propagado y defendido valorosamente 
en nuestro tiempo. Por este camino retrocede 
el arte hasta la civilización pagana. El artista, 
como queda indicado, no debe limitarse á copiar 
servilmente la naturaleza corpórea: la esfera 
que le corresponde es la de la belleza suprasen- 

1 Cako. — Lecciones de Literatura, 
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sible. «Los actos buenos y las creaciones dei 
artista , para merecer el nombre de tales , escribe 
Nieto 1 , requieren una conformidad no transi- 
tória y de detalle, sino esencial, con los objetos 
que los inspiran, y que informan las llamadas 
leyes artística y moral de la humanidad. Solo 
así logrará cualquier realización reproducir con 
exactitud, dentro de ese limite, la idea dei bien. 
Arte , verdad y bondad , son três fines distintos; 
pêro su distinción no se excluye, antes exije, 
que se identifique en cierta medida. El rea- 
lismo, afiade, impera en Francia en absoluto, 
acrecentando sus extravios diariamente. El 
arte, los artistas, los críticos y el público son 
arrastrados por ól , y solo se alza alguna voz 
para protestar, cuando aparecen determinados 
extravios que presentan un relieve sobrada- 
mente escandaloso». «Ya corre válida por el 
mundo, decía D. Pedro António de Alarcón 
ai incorporarse á la Academia Espaôola 2 , y en 
son de axioma estético y de principio didáctico, 
la peregrina espécie, nacida en la delirante 
Alemania , adulterada por el materialismo fran- 
cos, y acogida con fruición por el insepulto 
Paganismo italiano, de que el arte, incluyendo 
en esta denominación las Bellas Letras , es inde- 
pendiente de la Moral , de que proscripto el Bien 



1 Nikto. — El Realis mo. 

1 Discurso de ingreso, sobre La relaciôn dei Arte con la Bondad t 
la Verdad y la Belleza. 
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de los domínios de Apolo, la Belleza debe 
servir de único término ideal ó exclusivo objeto 
de atribución á los poetas y á los artistas , y de 
que Bien y Belleza son, por lo tanto, conceptos 
separables. Es decir que, según los flamantes 
críticos , cabe que ai espíritu humano le parezca 
bello lo ocioso, bello lo nulo, bello lo indiferente, 
y hasta bello lo maio, lo injusto, lo inicuo, lo 
aborrecible » . 

El sistema filosófico que no admite otra subs- 
tancia que la matéria , forma la base dei sistema 
que hace proceder todas nuestras ideas de los 
sentidos , considerando el placer como fin de la 
existência. Aceptado por norma de nuestras 
especulaciones el sistema que niega todo prin- 
cipio que no se apoye en hechos, amenázannos 
los extravios y peligros dei primero y dei 
segundo; porque el materialismo, el sensua- 
lismo y el positivismç son afines. La incredu- 
lidad, semejante ai anoso y corpulento boabab 
africano, cuyo tronco es á la vez morada de 
hediondos muertos y alojamiento de viajeros 
extraviados, ha comunicado su savia maligna 
á esos três sistemas filosóficos, propagados en 
nuestros dias por médio de las creaciones- dei 
realismo, que se me antoja artística afición de 
aquellos viejos de la Escritura, admiradores 
de la naturaleza en cueros vivos, que encar- 
naroh su ideal en la casta Susana. 
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« El arte verdadero estriba en expresar el bien 
bajo la forma de belleza» *. El realismo expresa 
el mal bajo forma de belleza, (acuando menos, 
realiza la teoria dei arte por el arte , que inclina 
á sus adeptos en favor dei culto pagano de la 
forma. El predomínio dei materialismo y dei 
sensualismo, origina los extravios dei arte 
puramente imitativo, y reflejándolos este bajo 
las formas de belleza y de verdad, los hace amar 
de los unos y consentir y disimular de los otros. 

(jPero que influencia ejerce en el desarrollo 
dei mal que lamentamos, la educación dei 
artista? 

Véamoslo. 

La educación dei artista no debe consistir 
solamente en el estúdio de la naturaleza física ? 
en el conocimiento dei arte y su tecnicismo, y 
de la crítica de los modelos que forman y corri- 
gen las inclinaciones dei gusto. El cultivo de la 
parte moral es imprescindible para el artista. 
«Sin una sensibilidad ejercitada en la práctica 
dei bien, afirma un crítico, el corazón ó los 
afectos careceu de aquel temple delicado que 
da á las obras dei arte sus toques más expresi- 
vos, suaves y encantadores». La educación reli- 
giosa, decide, según mi juicio, de la bondad de 
las obras dei arte. «En el cérebro humano, 
escribe el poeta espaflol Núiiez de Arce 2 , hay 

4 Nieto.— El Realismo. 

2 NúAez de Arce. — Oritoê dei Combate* 
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un hueco donde reside la fe religiosa; y cuando 
esta virtud le desaloja, huyendo á los cielos, la 
naturaleza que, en el orden moral,- como en 
el físico, tiene, según la frase vulgar, horror ai 
vacío, le Uena con el absurdo». Cuando el sen- 
timiento espiritualista desaloja la mente y el 
corazón dei artista , sus obras son frias , pálidas 
ó enfermizas, porque el grosero materialismo 
toma por asalto el vacío templo que debían 
ocupar la suma Belleza y la suma Bondad. 

Observando la marcha de la decadência cien- 
tífica y artística, la primer pregunta que se 
viene á los lábios es si la Escuela , que reconoce 
como fundador á Jesucristo, niega hoy á la 
enseflanza religiosa un lugar preferente en el 
Programa que le sirve de fundamento, como 
entre nosotros lo pretenden muchos espíritus 
inquietos, dados á filosóficas y liberales caba- 
1 lerias. 

La ciência educacionista contradice supo- 
sición tan absurda, inspeccionando solamente 
á la ligera la escuela de Alemania, pueblo sajón 
que nos ha importado la tendência reformista; 
de Francia, pueblo latino, de donde nos ha 
venido el realismo; de los Estados Unidos dei 
Norte, pueblo republicano, dei cual hemos 
copiado las instituciones políticas que nos 
gobiernan; de Espaôa, madre de quien here- 
damos sangre, religión, virtudes y defectos. 

En las Escuelas Normales de Alemania no se 
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admite ningún alumno que ignore el Catecismo, 
luterano ó católico 1 . La primera matéria que 
figura en el Programa de las elementales , es la 
Religión. En Francia, la enseflanza religiosa es 
tambión obligatoria ; y los maestros , para reci- 
bir el diploma que los autoriza á ensefLar publi- 
camente, tienen que rendir examen de Cate- 
cismo é Historia Sagrada. En Espafia, si la 
revolución de 1868 no tuvo el devaneo de abolir 
el mandamiento, la ensefianza Cristiana conta- 
base en el número de las obligaciones inelu- 
dibles por parte dei Estado. Norte América no 
incluye la Religión entre las matérias escolares, 
por razones que excuso repetir, pêro el ceio de 
los Pastores dójase sentir en todas las casas 
de educación. 

Cuando llega la hora dei despertar de las 
pasiones, ó el momento en que la razón dei 
estudiante, envanecido por sus triunfos, se 
alza agresiva, opínase allí que es necesario 
redoblar el cuidado de la enseiianza religiosa, 
y por eso todas las Academias norte-americanas 
están colocadas bajo el patronato de una Iglesia. 
«Tal es en la libre y tolerante América, dice 
Jonveaux 2 , la fuerza dei sentimiento religioso, 
que se creería traicionar los intereses nacio- 
nales de la sociedad y de la familia, si no se 
basara la educación sobre la fe » . 



BkVDiv. — La Ettêefíanza en Alemania. 

JomrBAUJL— Loê Eõtadoê Unidos de la América dei Nor te. 
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El mal cuyos sintomas revela el arte, reco- 
noce por origen más que el descuido de la ins- 
trucción religiosa eu la escuela primaria, el 
predomínio de los intereses materiales, cons- 
tante preocupación de la sociedad moderna, y 
la indolência de la família en la tarea de robus- 
tecer el corazón dei adulto por la práctica de 
los princípios morales que le enseflaron cuando 
niflo. La ciência positivista encuentra en esa 
tendência y esa indolência, sus más activos 
cooperadores. Apenas abandonamos, por creerlo 
opuesto ai sentido práctico, ó inútil especula- 
ción , el estúdio de las léyes morales , la sed de 
goces y de ventajas materiales nos reseca el 
corazón, y densa nube, semejante á la polva- 
reda que el viento levanta en el árido desierto, 
ocúltanos la luz dei cielo que alumbraba nues- 
tros pasos. Operado el fenómeno en grande 
escala, el arte se ha materializado tambión, y 
por no ser menos que los demás, el artista se 
ha consagrado á acariciar los instintos dei 
siglo, porque él también persigue, antes que 
todo, llenar la bolsa y mirar con épicúreos y 
burlones ojos á los quijotescos é inmortales 
creadores y apostoles de lo bello y de lo bueno, 
que se permitieron pensar y obrar mejor que 
sus contemporâneos, y que por ello arrastraron 
existência de mendigos ó murieron de hambre. 
Pêro todo tiene su compensación : el primero 
legará su nombre en los libros de depósito de 
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los Bancos : los segundos tendrán en la Historia 
imperecedero monumento. Los harapos dei 
Dominiquino y de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra , por los cuales no ofrecería un sueldo el 
siglo mercader, son inapreciable tesoro para 
quien sabe darse cuenta de la superioridad dei 
génio altivo y austero. 

En el siglo xvm, la Francia (nodriza cuya 
buena y mala lèche nos ha nutrido) fuó presa y 
víctima de un sacudimiento que pudo seria 
benéfico, si no lo hubiesen preparado las doe- 
trinas y los ódios de los frailes apóstatas que 
convulsionaron la Alemania en el siglo xvi. 
La Enciclopédia, prescindiendo de los severos 
y eternos principios, vulnerando y pisoteando 
creencias santas , fué la vanguardia de esa revo- 
lución. Voltaire ultrajo la divinidad en la per- 
sona de Jesucristo; el valor y la pureza en 
la doncella de Orleans, Juana de Arco; Mar- 
montel empafió la pura gloria y el heroísmo de 
Cristobal Colón; y ellos y sus compaiieros, 
declararon dogma de fe la infalibilidad de la 
razón humana, que tuvo más tarde por repre- 
sentante á una frágil mujerzuela. La tormenta 
que pudo purificar la atmosfera social dei siglo, 
convirtióse en tempestad, el viento en huracán, 
el riego en inundación. El ateísmo y el ódio, el 
racionalismo y la muerte, soplaron sobre Fran- 
cia, y el escândalo y el caos substituyeron un 
orden social , que pudo modificarse sin recurrir 
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á las más deplorables exageraciones ni á la bar- 
bárie más refinada. Hija de esa revolución des- 
caminada, de la Bacante que mezcló el vino con 
la sangre, es la escuela filosófica y artística T 
amancebada con el realismo moderno. No im- 
porta que los adeptos bien intencionados, pro- 
testen contra el origen que le adjudicamos. Así 
como en el arte pictórico es la mascaronada 
derivación dei acentuado estilo de las obras de 
Miguel Angel , y lo bonito cdrrupción de la deli- 
cada* manera de Rafael, en el orden político los 
abusos y los crímenes, son el resultado lógico 
y natural de los falsos princípios y de las doc- 
trinas malsanas. Los delitos proceden de la 
malícia de los hombres, cuando estos obran 
invocando causas santas , ó emanan de la malig- 
nidad de las causas á cuya defensa y propaga- 
ción se entregan honradamente. La Historia 
demuestra que cada vez que se han llevado á 
la práctica ciertos princípios , el escândalo y la 
sangre han afeado y manchado el hecho. Obser- 
vad un momento la escuela filosófica que niega 
la divinidad de Jesucristo, apadrina el divorcio 
y santifica el matrimonio civil, ó intenta pres- 
cindir de la Iglesia en el acto misericordioso de 
la sepultura; fijaos en la escuela literária que 
supone ai religioso víctima de la fatalidad dei 
voto, y ai ciudadano esclavo de la fatalidad de 
la ley; analizad las monstruosidades morales 
de los romances consagrados á disolver la fami- 
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lia ridiculizando ai esposo, á dignificar el vicio, 
á enardecer las juveniles imaginaciones; y 
prestad oído: «jSe acabo! dice una voz; ya no 
creemos en Dios; la revolución de 1871 es atea; 
nuestra República ostenta un ramillete de siem- 
previvas en el escote. jConducimos sin oraciones 
nuestros muertos ai hoyo y nuestras mujeres ai 
amor!»... Acabais de escuchar á La Montafla, y 
excuso agregar os que se refiere á la Comuna. 
^Descubristeis la escuela filosófica?... <jNo reco- 
nocéis en esas líneas el materialismo, despojado 
de las galas dei estilo y de las flores de una 
poesia que huele á sepulcro?... La Comuna des- 
ciende de la filosofia y de la literatura realista, 
y La Montafla es la lengua de la Comuna. Pre- 
servaos de las emanaciones de esa lengua can- 
cerosa. 

Si, seflores: resabio de la Enciclopédia y de 
los ódios dei siglo xviii, es la literatura racio- 
nalista de nuestros dias, y fruto de esta la 
escuela histórica dei célebre Colégio de Fran- 
cia, que á tantas personas bien intencionadas 
ha paralogizado. Ella contribuyó poderosamente 
ai vilipendio de la Compafiía de Jesus. «Al pro- 
pio tiempo, dice un escritor francês 4 , que 
Michelet y Quinet sostenían su campafia contra 
los Jesuítas, hallábanse en Paris três célebres 
escritores, Hurter, Ranke y César Cantú, quie- 

1 Véase Lo$ Jesuítas, pastoral de M. Beaumont, 
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nes luego que oyeron y leyeron las lecciones de 
los dos Profesores dei Colégio de Francia, no 
pudieron disimular su sorpresa ai contemplar la 
ciência histórica de la Francia moderna , degra- 
dada hasta el punto de manejar los resortes de 
que se valen la ignorância y la mala fe». Feliz- 
mente para los grandes centros dei pensamiento 
humano, el bien marcha en ellos paralelo ai mal, 
cuando el bien no aventaja ai mal. No pasa lo 
mismo en el resto dei mundo, y principalmente 
entre nosotros , donde la generalidad ignora los 
esfuerzos dei bien por anular el mal. La prensa 
argentina, indiferente á las cuestiones religio- 
sas, ó embanderizada en el racionalismo, no le 
presenta ai pueblo sino una faz de la medalla, 
la única que conoce ó que ha querido estudiar. 
Cuando Renán se propuso humanizar ai Cristo, 
y no consiguió sino divinizar el caprichoso 
personaje creado por él, todos supieron que la 
curiosidad febril de la capital de Francia , había 
devorado ochenta ediciones de la famosa obra; 
pêro poços supimos que fueron más de doscien- 
tas las de los libros admirables que contribuye- 
ron á anonadar ai lírico discípulo de Strauss. 

La publicación en Buenos Aires de un diário 
de mayor formato que el católico que hoy tene- 
mos, gracias á la buena voluntad de algunas 
personas piadosas, y merced ai desinterés de los 
jóvenes que lo dirigen y escriben, seria de 
mucha utilidad en esta sociedad dócil y asequi- 
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ble á los halagos de la fe. Si dispusiéramos de 
los elementos necesarios para revelar la verdad 
oportunamente, evitaríamos discusiones y que- 
rellas provocadas en homenaje ala Moda, y 
nada más, porque los jóvenes que entre nos- 
otros penetran en el campo vedado, no me pare- 
cen aptos para descamisados. No pueden serio, 
quienes con tanto primor se hacen el nudo de la 
cor bata. 

Repito que el mal que aqueja ai arte, emana 
de los miasmas de la revolución de Fr anciã, 
adversa ai arte Cristiano, noble y bello, que 
persiguieron sus corifeos, imitando á los Bár- 
baros dei Norte, y que volvieron á perseguir 
en 1871 los partidários de la Comuna. 

El paganismo moderno ha sofocado las expan- 
siones dei espíritu y ha sacrificado la moral ai 
placer y ai lucro. La forma misma ha padecido 
con su letal influencia, y parece que estuviéra- 
mos condenados á no volver á contemplar entre 
los ángeles caídos, pêro grandes y hermosos, 
otro Luzbel semejante ai que los hombres llama- 
ron Lord Byron. jCuán poças estrellas fijas y 
brillantes en torno de ese astro, y cuánta errante 
y nebulosa en el cielo de las letras!... Escritores 
raquíticos esparcen á pujados las flores cogidas 
en el tocador de Margarita G-authier, procrean 
hijos cloróticos y exhiben imágenes pintadas 
con el colorete teatral. Cuando alguno asoma la 
cabeza sobre el nivel de las medianías , Uámase 
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Petrucelli, Flauvert, Belot... La celebridad 
consiste para ellos en dar la nota más alta en el 
concierto dei escândalo. Petrucelli ha arrastrado 
por el lodo ai divino Maestro; Belot ha paseado 
triunfalmente á Priapo... Os pido perdón, seiio- 
res, por haber acercado estos dos nombres; pêro 
he querido haceros palpar los extravios de la 
especulación sin pudor y sin freno, que escribe 
para vender el libro, y que lo vende sin sonro- 
jarse, anunciando en el mismo cartel Las Memo- 
rias de Judas y La Mujer de Fuego... jCerrad las 
puertas dei hogar ai sacrílego especulador y ai 
seductor escandaloso ! 

A propósito dei proceso de la Delacour, acabo 
de leer en un diário espaflol 1 , estas palabras, 
que someto á vuestra meditación. «No hay, 
dice, más que recorrer La Gaceta de los Tribu- 
nales, y se observará que de médio siglo acá, se 
está poniendo en acción cuanto nuestros con- 
temporâneos han escrito en sus novelas. Así, 
Juana de Delacour no ha hecho otra cosa que 
poner en acción el tipo que Alejandro Dumas 
creó con Milady, para asesinar á Buckinghan, 
en su novela Los Três Mosqueteros » . 

Cuenta una tradición de Oriente, referida por 
el viajero O^eilly 2 , que Cheops, monarca de 
la cuarta dinastia egipcia , prostituyó á su pro- 
pia hija para erigirle un suntuoso monumento 

* La E$par\a , Madrid , 28 de Júlio de 1877. 

* 0'Kbillt.— Viaje á Oriente. 
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fúnebre, inmediato ai suyo, con el producto dei 
precio puesto á las gracias de la joven; y dícese 
también que ella tuvo el capricho de que cada 
uno de sus corte jantes llevase una piedra á ese 
sepulcro. 

El realismo, seiiores, como el monarca de 
Egipto, ha prostituído la moderna literatura, la 
ha vestido de telas brillantes , que serán su mor- 
taja, y le prepara un monumento fúnebre for- 
mado con los libros escandalosos , salidos de los 
talleres dei mercantilismo moderno. 

El romance, la comedia y la música son las 
três principales manifestaciones artísticas de 
nuestros tristes dias; porque la poesia, la escul- 
tura y la arquitectura vegetan solamente. El 
materialismo que rechaza la poesia, hija her- 
mosa de la alianza dei espíritu con la fe, no 
suministra asuntos á la pintura y á ia escultura, 
y apenas utiliza ai arquitecto cuando levanta 
templos ai Dios-Oro, ó edifica teatros, raras 
veces consagrados á Shakespeare, Calderón, 
Oorneille ó Alfieri. 

Acabamos de ocupamos dei romance, y de 
dos de los tipos más prominentes dei arte rea- 
lista y de especulación , y lo que sobre ellos 
hemos dicho, puede aplicarse también á la 
comedia y á la música. 

La comedia y el drama reconocen por Numen, 
salvo raras excepciones, el vicio galante. Sus 
héroes parecen favoritos dei círculo de Made- 
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moiselle Maupin, que se embriagan con el dulce 
licor de la Traviata. El interós dramático con- 
siste en la aglomeración de efectos rebuscados 
por el artificio, y en el desenvolvimiento de las 
aberraciones dei corazón humano. La fatalidad 
asociada á la tisis, ó el brazo armado de una 
pistola , rompen el nudo de la acción , ó revien- 
tan, como ya se ha dicho, esa espécie de tumores 
dramáticos. Sardou y Dumas han estragado el 
paladar moral, tornándolo adverso á las crea- 
ciones sublimes que en otro tiempo le delei- 
taban , y declarándolo enemigo de esos dramas 
honrados , que corregían los defectos y encare- 
cían ai pueblo los méritos, premiando y casti- 
gando justicieramente. El salón y la alcoba, el 
mistério y el escândalo, son los campos en que 
se agita y las fuentes en que bebe el Teatro 
contemporâneo . 

Yo no pretendo, sefiores, que el arte dramá- 
tico lleve la pulcritud hasta el punto de desdeflar 
los asuntos cuya exposición pueda desagradar 
á las personas sumamente escrupulosas , siempre 
que los autores tengan en cuenta la decência y 
la cultura, y que de ello dimane saludable 
enseôanza: pêro no acepto la escuela que, so 
pretexto de copiar costumbres contemporâneas, 
las pinta tan á lo vivo y de manera tan seduc- 
tora, que logra, como único resultado, desviar 
los nobles instintos y sublevar las pasiones 
groseras. Comprendo que Adán, primera estatua 
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labrada por la mano de Dios, se presentara 
desnudo ante los ojos de su Creador, porque el 
pecado no le había maculado el alma; com- 
prendo que Colón digera que los Índios ameri- 
canos iban desnudos, pêro que parecían como 
cubiertos por el velo cândido de la inocência; 
comprendo que parezcan castas algunas obras 
dei arte griego, como la Vénus de Médicis, 
porque ellas representaban solamente la divina 
belleza. . . Pêro cuando la malícia penetro en el 
corazón dei hombre, Adán busco vestido en las 
hojas de la higuera, cubrióse con ellas y así se 
presentó ai Sefior que lo llamaba. El arte que 
exhibe la inocência desnuda y el mal velado, es 
el arte sano y bello, porque educa, instruye y 
corrige deleitando. Rechacemos, sefiores, las 
obras en que un supuesto amor por la verdad, 
desconoce los derechos dei pudor; y también 
esos escotados ropajes literários, semejantes á 
los deshonestos vestidos de las cortesanas, 
hipocritamente pudicos , y calculados para esti- 
mular deseos, satisfaciendo á medias la curio- 
sidad de los galanes. Producciones de esta clase, 
no deberían tener entrada en los teatros en que 
es prohibido beber y fumar durante la repre- 
sentación , porque solo merecen aquellos en que 
el humo de las pipas y el vapor de los licores, 
ocultan un tanto la desnudez de las bacantes, 
y cubren de neblina los dominios de la razón, 
casi narcotizada por el beleilo dei vicio. 
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Hace poço tiempo que circulaba como moneda 
de ley en los círculos artísticos , la idea de que 
la música completaba el lenguaje, calando más 
hondo que los signos dei pensamiento. 

j La música ! . . . Vaga forma de la primera 
oración de Adán; brillante exhalación dei arpa 
de David; lamento profético dei triste Jeremias; 
amiga fiel dei bardo errante, y compafiera 
inseparable dei solitário cautivo; único tesoro 
dei vagabundo saboyardo y placer sencillo dei 
huraiio pastor de las montaâas; tierna caricia 
de soiladoras frentes; complacência de la dicha 
colmada , consuelo de la ignorada pena ; j amor, 
sublime amor dei humano corazón ! 

Pêro... óquó es la música?... La música es 
hermana gemela de la voz dei primer hombre, 
y ai mismo tiempo la intérprete de sus más 
íntimos sentimientos. La palabra fué el signo 
de que él se valiera para .revelar sus pensamien- 
tos ; la tonalidad combinada y simétrica , fué el 
agente de sus recônditas alegrias y de sus 
secretos pesares. Hija dei alma la música, el 
alma la nutre con sus sensaciones, y ella la 
descubre sus mistérios , inexplicables por médio 
de la palabra, con un lenguaje propio, ingénuo, 
que tiene perfume de flor y sutilidad de brisa. 
Cuando el hombre, desconociendo el ministério 
poético y delicado de la música, oblígala á 
expresar las sensaciones y los espasmos de la 
matéria, la Musa de las confidencias dei alma, 
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parece honesta y pulcra matrona, condenada 
por el brutal tirano á cantar lúbricos himnos en 
la orgia. Procede entonces cual forzada, y 
exprésase torpemente ; balbucea las frases como 
avergonzada, y parece reclamar, con melancó- 
lico suspiro, el derecho de volver á su miste- 
rioso santuário. jLa música arrancada ;ay! dei 
asilo que Dios le deparara , padece de nostalgia, 
y vive porque los recuerdos y la esperanza la 
sostienen ! 

La música era para Weber, Rossini y Meyer- 
beer un médio sublime para expresar los más 
exquisitos sentimientos. El templo de la deidad, 
que por su indefinible vaguedad, habíase sal- 
vado de la borrasca dei realismo,, como lo hace 
notar un Profesor de Estética, está profanado... 
Offembacli ha puesto en su frontispicio una 
estatua de la Locura , empeôada en la diçonante 
tarea de convocar á sus adeptos con repiques 
de cascabeles y castafiuelas. La ópera bufa 
constituye el capricho filarmónico dei materia- 
lismo, y es por lo mismo una anomalia musical. 
Ella expresa la sensualidad ó imita los lascivos 
movimientos de los sátiros. jRomped, sefiores, 
los instrumentos que deleitan vuestro espíritu, 
antes de consentir que perviertan el gusto y la 
moral de vuestros hijos! 

Ya he indicado que el realismo predomina en 
Francia, principalmente, y que todo lo que de 
ssa nación nos viene, bueno ó maio, encuentra 
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aqui favorable hospitalidad. Cumplido nuestro 
período de gestación , nacimos Jl la vida inde- 
pendiente en los brazos de una revolución , que 
algunas veces se inclino hacia el rumbo de la 
francesa , para tomar en seguida el camino recto 
que nos sefialaba la experiência amarga dei 
pueblo que imit abamos. Al movimiento político 
que cambio el sistema de gobierno de Espada, 
sucedió la anarquia, y una noche cuarenta 
veces más larga que las noches polares. Amane- 
ció por fin el dia apetecido y suspirado, y la luz 
naciente alumbró el vacío y las ruinas de la 
tirania. La fiebre dei progreso material apode- 
róse entonces de nosotros , y consagramos nues- 
tros afanes á aumentar la hacienda , y ai placer 
las horas de solaz. Cayendo y levantando, pêro 
bregando siempre, hemos llegado á una época 
de labor social , en que la educación , las ciências 
y las artes reclaman escrupuloso y filosófico 
estúdio, porque la tendência dominante se 
inclina dei lado dei sistema que pretende preva- 
lecer en la nación francesa, cuyas recientes 
desgracias demuestran que el sensualismo pre- 
cede á la decadência, que le disputa el império 
de los hombres, desprevenidos ó imprudentes. 
La civilización pagana es mortífera como la 
atmosfera que rodea la tumba de Mahoma. El 
progreso Cristiano, moral y material, científico 
y ertístico, es saludable como el aire balsâmico 
de las montadas. Guando el materialismo cunde, 
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á la ruda batalla sucede el eterno silencio de la 
muerte, que el Príncipe Hamlet pedia para 
la sangrienta tragedia de Dinamarca. Difunda- 
mos la ensefianza Cristiana, si aspiramos á 
contemplar la luz que precedia á la Beatriz dei 
Dante, y abrillantaba las flores que en forma 
de lluvia caían sobre la frente dei arrepen- 
tido poeta. 

El Vicário de Jesucristo, en este momento 
objeto dei inflamado amor de la cristiandad, 
para ejemplarizarnos en todo, distínguese tam- 
bión por el cultivo dei arte. Poeta cuando 
seglar, cuando Pontífice ha erigido imperece- 
dero monumento ai dogma de la Inmaculada 
Concepción, y ha dedicado otro á las bellas 
letras en el sepulcro que consagrara á Torcuato 
Tasso. Las inmortales alocuciones que Pio IX 
ha pronunciado y pronuncia en el Vaticano, ora 
reflejan la luz dei rayo que fulmina su diestra, 
ora reproducen el seráfico resplandor que cir- 
cunda su venerable cabeza. En dias en que 
si no resuena el cuerno de los Bárbaros dei 
Norte, escúchase el alarido de los bárbaros de 
todas partes ; en que esa agria vocería , si bien 
á todos no amedrenta, como el mugido dei 
simoun, intimida las conciencias de los débiles; 
en que la sensualidad ha descubierto los perfu- 
mes de Cleópatra y enervado con ellos la viri- 
lidad de los caracteres, la palabra, sonora y 
vibrante dei Pontífice romano, domina el ruido 
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de la borrasca, porque es trueno formado por 
la verdad y la elocuencia. 

La Iglesia es la madre dei arte Cristiano, y el 
arte es uno de los instrumentos de q\ie ella se 
vale para formar el corazón de los pueblos, y 
herir la imaginación dei hombre, con los res- 
plandores de esa luz sobrenatural que derribo á 
Saulo en las puertas de la ciudad de Damasco. 



IV 



Demostrados anteriormente los peligros de 
la ciência positivista, el materialismo y el socia- 
lismo, y sefialados ahora los extravios dei arte, 
el realismo y el escândalo, réstame estimularos 
una vez más á combatir varonilmente tan pode- 
rosos enemigos de la humanidad. Las falsas 
ideas y los falsos sentimientos j engendran 
escuelas absurdas y sublevan pasiones indeco- 
rosas. Combatamos de frente esa alianza de 
filósofos y de ateos , de fanáticos y de perdulá- 
rios, de necios y de bribones que se llama La 
Comuna; combatamos esa monstruosa asocia- 
ción de los ambiciosos contra el orden público, 
que se llama la anarquia; combatamos esa liga 
de los advenedizos contra el mérito bien pro- 
bado, que se llama insolência; combatamos esa 

• 9 
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cabala dei pobre contra el rico, que se llama 
envidia; combatamos esa injusticia dei rico 
contra el pobre, que se llama orgullo; comba- 
tamos, por último, sin trégua y sin cuartel, el 
mal y la mentira, las falsas ideas y los falsos 
sentimientos , originários de los más abomina- 
bles absurdos. Y si el combate que vamos á 
librar nos lleva ai campo en que se debaten los 
intereses políticos de las naciones , combatamos 
también , no por una religión política , sino por 
una política religiosa , que afiance en la Repú- 
blica Argentina el predomínio de la verdad, de 
la equidad, de la tolerância y de la verdadera 
ciência. 

Ya os lo he dicho: poço ó nada puede ofre- 
ceros quien atraviesa las tortuosas sendas de 
la vida, cayendo y levantando, como atravesaba 
Pedro las turbulentas aguas dei mar de G-ene- 
zareth. La misericórdia dei divino Maestro, que 
le tiende la mano para que no caiga en el preci- 
pício, lo ha preservado de la debilidad de ne- 
garle y lo ha defendido contra el escândalo. . . 
Os presento mi fe en Dios y mi arrogância 
Cristiana; y os la descubro para que aprovechéis 
mi enemistad contra el enemigo audaz que con- 
tamina la conciencia de los grandes y pervierte 
el corazón de los pequeôos. 

Prestad oído, reflexionad, y luego de medi- 
tarlo, obrad sin pusilânime vacilación, ni miedo 
cobarde... El pensador ya os lo dijo: — «La 



Digitized by 



Google 



EL REALISMO EN EL ARTE CONTEMPORÂNEO 181 

matéria desplómase sobre el espíritu»... El 
artista acaba de deciros: — «El escândalo gan- 
grena las costumbres » . . . 

Seôores: voy á terminar. Mi voz no puede 
dominar un ruido inarmónico. . . el lúbrico 
ritmo de una danza vertiginosa. . . jEl artista 
Cristiano calla, porque el arte realista está 
batiendo en los timbales de Offembach , la mar- 
cha triunfal de la civilización materialista! 
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SeAobes : 

Xjlévase la escuela Cristiana en médio de 
la general inundación de doctrinas híbridas, 
de aviesas ideas, de rebeliones infundadas, de 
errores y de absurdos, como en médio dei mar 
borrascoso se alza la islã solitária en que 
el náufrago encuentra refugio, ó inesperado 
puerto el navegante que perdiera el derrotero. 
El que á ella llega , el que penetra en su recinto 
encuentra el hogar de una madre inmortal, 
halla las caricias nunca bien remuneradas de 
la Religión, y domina, cual desde elevada ata- 
laya, el vastísimo campo de la vida. 

La educación Cristiana , seilores , es madre : y 
todo lo digo ai daria tan tierno y significa- 
tivo título; como creo dejar adivinar todo mi 

1 En la distribuoión de prémios dei Colégio San José. 
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pensamiento, ai calificar de madrastra la edu- 
cación escéptica, y de huérfano á aquel cuyo 
corazón no fuó formado en la escuela en que se 
ensefia á leer el Evangelio. 

La Religión, en el sentir de un filósofo, es la 
expresión de las relaciones que unen la criatura 
con el Criador; que enlaza nuestra vida presente 
con nuestra vida futura; que liga el mundo de 
las cosas visibles con un orden de hechos sobre- 
naturales é invisibles; que vinculando el cielo 
con la tierra, es, ai mismo tiempo, prenda de 
alianza estrecha y duradera entre las sociedades 
humanas. 

Tradúcese el sentimiento religioso por actos 
de adoración, de amor y de gratitud hacia el 
Todopoderoso que nos ha formado; que nos ha 
dotado de un alma inmortal y de un espíritu 
inteligente; que nos ha hecho poseedores de 
todas las riquezas creadas, y concedídonos el 
sefiorío de la tierra , de los aires y de las aguas. 
Y este sentimiento se desarrolla , se fortifica y 
se extiende, cuando el conocimiento de los dog- 
mas revelados y la práctica de la ensefianza de 
la Iglesia, pruébannos palmariamente que el 
Cristianismo es una obra amplia, grandiosa, 
divina , que abarca todos los horizontes , y com- 
prende la ciência completa de la vida y de la 
muerte. 

Por esta razón, las adelantadas sociedades 
dei antiguo y dei nuevo mundo, Alemania, 
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Inglaterra , Francia , EspaíLa y Estados Unidos 
dei Norte de América, han aceptado, como base 
de la educación, la ensefianza religiosa, que ilu- 
mina el alma antes que ilustra la mente; que 
atiende primero á la formación dei carácter 
que ai desarrollo de la inteligência; que prefiere 
el hombre ai sábio; que sin negar á la ciência 
su poderio, aspira á asociar los sentimientos 
bien dirigidos á los conocimientos bien encami- 
nados, reuniendo en armónico conjunto un cora- 
zón educado y una mente cultivada , que es el 
ideal á que debe aspirar la humana criatura. 

Pêro la tendência materialista dei siglo, va 
dejando olvidados estos princípios salvadores, 
en los tratados de educación y en las leyes, 
como las gentes mundanas dejan dormir á sus 
antepasados en las urnas fúnebres cinceladas 
por la vanidad. 

Un maestro de la ciência educacionista, inví- 
tanos á meditar sobre tan inter esante cuestión, 
y yo lamento que tan rapidamente corra el 
tiempo de que dispongo, pues apenas puedo 
enunciar sus ideas y las mias. 

Por educación, dice aquel cuya sabia doctrina 
compendio, entiéndese hoy ensefianza, y por 
ensefianza la comunicación dogmática de cono- 
cimientos más ó menos sólidos. La parte intelec- 
tual dei hombre merece la preferencia, mientras 
que la afectiva se mira como un episodio; comu- 
nícanse ai nifio conocimientos superiores á su 
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edad, y abandónasele el corazón á las impresio- 
nes eventuales de la vida, aplicándole, como 
correctivo, algunas máximas de rutina ó trivia- 
les lecturas. Este sistema contraria completa- 
mente las leyes mismas de la naturaleza, porque 
la filosofia nos enseila que apenas desarrollada la 
inteligência, están ya formados los elementos 
dei carácter, y como echados lo» fundamentos 
de la ventura ó de la desgracia dei hombre. <jDe 
quó sirve la instrucción, preguntaba Séneca, 
si no hace más que alimentar el orgullo y si no 
corrige el menor defecto?... Y Platón, recor- 
dando el célebre gobierno de Péricles, tachá- 
balo de infecundo. Habíase cubierto á Atenas 
de templos, de edifícios suntuosos y de esta- 
tuas... Pêro... preguntaba el filósofo, <ihubo 
un solo hombre, extranjero ó ciudadano, esclavo 
ó libre, empezando por sus propios hijos, á 
quien Péricles hiciera más feliz? . . . 

En todas las grandes naciones antiguas, en 
Ásia, como en G-recia, en Roma como en la era 
embrionária de los pueblos germânicos , la edu- 
cación consistia en el aprendizaje de las calida- 
des que se estimaban como grandes virtudes y 
que más respetaba y admiraba la pública opi- 
nión. Consúltese á Tácito y á Bossuet, y se verá 
que la Pérsia, el Egipto y la Germânia, más 
próximos á la naturaleza que nosotros, sabían 
que el poder dei hombre sobre si mismo, que la 
abnegación, que el sacrifício de los placeres á 
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la obligación, que el avasallamiento de las 
pasiones, eran condiciones esenciales dei buen 
orden de las sociedades, y dei reposo y felicidad 
de la familia; y que tales prendas no se conse- 
guían sino en el caso de que el alma se acos- 
tumbrara desde temprano á conocer su valor, 
preparándose para su adquisición por médio de 
una disciplina severa. 

Inferiria una ofensa á la cultura y sentimien- 
tos de las personas reunidas en este recinto, si 
pretendiera demostrarles que la sociedad Cris- 
tiana, formada en la escuela divina de la Judea, 
invoco y mejoró doctrinas, princípios y méto- 
dos, incipientes en la sociedad pagana, y que 
eran como un vago presentimiento de la verdad 
que Jesucristo predico, enseiió y difundió, cam- 
biando con su palabra el ideal de la humanidad. 
Pêro permítaseme, sefiores, sellalar una abe- 
rración de los tiempos modernos; aberración 
combatida, es cierto, aun cuando la guerra que 
se le hace no haya sido coronada todavia por la 
victoria. El paganismo moderno, el culto paga- 
nismo de nuestros dias, pretende aventajar ai 
paganismo antiguo, ai inculto paganismo que 
velara su faz con el sudário de la edad sepul- 
tada á espaldas dei Calvário ... 

Un falso amor por la ciência intento sustituir 
el amor de Dios, que nunca estuvo en pugna 
con la sabiduría, como lo demuestra la historia, 
y lo prueba en pequeflo esta fiesta y esta casa, 
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simbolizadas por la alianza dei libro con la 
cruz. Sublevados el orgullo y la indiferencia, 
trataron de romper los lazos que retenían ai 
hombre dentro de la limitada esfera que Dios 
le trazara; y, como en el Paraíso, pretendió- 
ronse las criaturas iguales ai Criador, aduefia- 
das de los pensamientos que el se reservara, 
familiarizadas con la ciência , representada por 
el árbol misterioso de la tentación. 

La lucha fué ruda, ímproba la tarea, y el 
hombre que creia haber encontrado la verdad, 
sorprendiendo el escondido tabernáculo en que 
Dios guardara sus secretos, tropezó y se estrelló 
con lo desconocido, ai acercar la mano ai depó- 
sito sagrado. 

Entonces , sefiores , dió principio la guerra 
que venimos presenciando, porque el enemigo 
abriga ya el convencimiento de que Dios no 
puede aliársele para derribar el templo y sacri- 
ficar ai sacerdote ... Y la legión se ha dirigido 
contra la escuela, arrojando de su seno la ense- 
iianza religiosa, posponiendo en unas partes 
la educación á la enseôanza, suprimiendo en 
otras la educación, y substituyéndola en algu- 
nas por la difusión de una moral sin Dios , que 
podrá existir cuando nos sea dado separar el 
alma dei cuerpo viviente, ó conseguir que alum- 
bre'un astro apagado. 

El golpe ha sido bien calculado, porque la 
emancipación de Dios halla eco en nuestra 
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naturaleza, predispuesta á abandonar todo lo 
que pueda trabar su acción , principalmente en 
la edad en que no nos damos cuenta cabal dei 
bien ni dei mal. Y si á esto se agrega la noble 
ambición de poseer el mayor número de conoci- 
mientos, la vanidad que nos aconseja sobrepasar 
á los demás, el deseo de desempefiar en la socie- 
dad los primeros papeies , las leyes que nos dan 
prematura participación en los públicos negó- 
cios, la multitud de ideas incompletas que 
adquirimos en gacetillas y romances, más ó 
menos científicos , se comprenderá facilmente la 
rápida propagación de un pensamiento, recha- 
zado por los padres dignos de dirigir una 
família. 

A la sombra de la propaganda malsana que 
combatimos , fórmase , seôores , un núcleo pode- 
roso, que será con el tiempo una verdadera ame- 
naza. Me refiero á la agrupación de aquellos 
que, por médio de una ensefianza empírica, 
abrigan un concepto equivocado dei derecho, 
por carecer dei conocimiento dei deber, que es 
el primordial objeto de la educación. 

En la naturaleza física como en la moral, 
todos los frutos tienen su estación: lo extempo- 
râneo nace enfermizo, aparece amenazado de 
desfallecimiento ó de muerte. La ensefianza que 
violentamente transforma el nifio en hombre, 
recuérdame el calor prematuro que esteriliza la 
cosecha, haciendo florecer los árboles antes de 
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tiempo. Un niflo, verdaderamente niflo, es una 
flor, ó una sonrisa, ó una esperanza, ó una albo- 
rada... Un nifio desnaturalizado, prematura- 
mente serio, hombre antes de haber dejado de 
mezclarse en los juegos de sus compaiLeros, es 
como flor marchita, ó como sonrisa trocada 
en gesto de enojo, ó como maftana nublada, 
semejante ai triste crepúsculo de un dia de 
tormenta . . . Pues bien , sefLores : el nillo de la 
escuela Cristiana, es el primero: el hombre 
de la escuela escóptica, es el segundo... Y <jlo 
creeréis?... Aquel que entra á la vida con la 
sonrisa en los lábios, aquel que reza y juega, 
en la generalidad de los casos, alcanza una 
sólida reputación , una gloria verdadera ; mien- 
tras que este, solo excepcionalmente, logra lo 
uno y lo otro ... El primero es el hijo de la 
religión enlazada con la ciência, que ha progre- 
sado lógica, armónicamente , desenvolvióndose 
ai calor dei sol; el segundo es el hijo de una 
ciência incompleta, que ha marchado empujado 
por la vanidad , que se ha desarrollado ai calor 
de la estufa dei vi vero, y que ha Uegado antici- 
padamente ai fin de la jornada . . . Aquél tiene 
una madre; este tiene una madrastra; el pri- 
mero nunca se verá desamparado, aun cuando 
sus padres mueran; el segundo será huérfano, 
aun cuando sus padres vivan . . . 

<* Sabeis á quó orfandad me refiero, seflo- 
res?... Al desamparo de la conciencia, á la 
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ausência de ese guia que nos descubre el mal, 
que nos aguijonea con el remordimiento, que 
nos consuela con su actitud serena en la tor- 
menta dei alma, que nos seflala el rumbo 
dei cielo, cuando las piedras y las espinas dei 
camino nos cierran el paso. 

La educación Cristiana, sefiores, es la madre 
inmortal dei hombre, que engendra en la en- 
trafia dei corazón esa amiga inseparable, ben- 
dita cuando consuela, bendita cuando reprende, 
que se llama la conciencia . . . 

; Niflos que me escucháis ! vosotros que sois la 
esperanza de un pueblo Cristiano, la gloria de 
una hermosa generación, los actores de mejores 
dias, decidme: <;Conocóis muchos huérfanos?... 
^Conocéis otros niôos en cuyo corazón Dios no 
impere, en cuya alma fermente la ambición, 
adversos á la obediência, extraiios á vuestros 
placeres, repetidores de palabras huecas, sordos 
voluntários á la voz de Jesus, que incesante- 
mente los llama?... Pêro no, no es á vosotros 
á quienes debo dirigir esta pregunta . . . j Padres 
de familia! daos por interrogados; y si conocóis 
nifLos contaminados con los errores morales y 
científicos que vienen desnaturalizando la es- 
cuela, exhortadlos, combatidlos, para que entre 
nosotros no cunda la peste mortífera propagada 
en otras sociedades, por esos flamantes sectá- 
rios que tienen la boca llena de palabras y el 
corazón exhausto de sentimientos. 



Digitized by 



Google 



142 



Ayer asistíais, seilores, á una fiesta que era 
como la recolección dei grano sembrado por 
sábios maestros, y hoy volveis á reunir os en 
otro campo fecundo, en que venerables ê ilus- 
trados sacerdotes difunden igualmente la educa- 
ción verdadera y la sana ensefianza; y os veo 
satisfechos y gozosos por haberos acercado á 
estas vertientes, cuya agua viva circula y se 
extiende, cual rio benéfico y caudaloso, fecun- 
dando el alma y la inteligência de la juven- 
tud. . . Los padres que realizan la obra meritória 
de educar cristianamente á sus hijos, tienen el 
derecho de vivir acariciados por la esperanza 
de que no se malograr án el sacrifício que con- 
sumaron ai separarse de los renuevos de su san- 
gre, el esfuerzo que hicieron para sostenerlos 
durante les albergo la escuela, el afán que 
sobrellevaron para impedir que se esterilizara 
la ensefianza apetecida, aspirando ai mismo 
tiempo, sin vanidad ni envidia, á verlos corona- 
dos... Y cuando para esos padres llegue la hora 
temida de los maios, reclinaránse tranquilos 
en el lecho jnortuorio, porque no les preocu- 
pará, cual pavorosa incógnita, el porvenir de 
su familia. Eecordarán complacidos la infância 
de sus hijos , la memoria dei noble maestro que 
los encaminara, las coronas que ganaron en dias 
como el presente; y estos muros severos, y estos 
elocuentes cuadros, y estas flores simbólicas, 
volverán á aparecer ante sus ojos, empaflados 
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por la postrera sombra , que tratarán de alejar 
para ver reproducirse el espectáculo que en otro 
tiempo presentaron los nifios de la precedente 
generación, tomados de las manos, atrayéndose 
los unos á los otros, arrastrando consigo á los 
huérfanos y á los desvalidos , en el momento de 
penetrar en tropel á las escuelas cristianas, 
pidiendo el pan dei alma y la luz de la inteli- 
gência , y anhelando convertir, por médio de la 
virtud y dei trabajo, cada uno de sus humildes 
bancos , en el sólido fundamento de una carrera 
honrosa , de una fortuna honesta , de una gloria 
legítima, y, sobre todo, de esa buena fama que 
domina ai tiempo, que desdeôa ai olvido, y 
que prevalece sobre la muerte. 

jPadres de familia, respetables maestros, 
niúos venturosos ! j os saludo y os felicito antes 
de dejar la palabra que benignos me conce- 
disteis, que pacientes me escuchasteis, porque 
las vibraciones dei ambiente conmovido por los 
cânticos infantiles, han rasgado un extremo 
dei velo de los cielos, para dar paso á la ben- 
dición dei Seôor que riega los surcos y protege 
las cosechas ! 



•!• 
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SEffOBES : 

Jua Asociación Católica reanuda esta noche 
las interrumpidas tareas, bajo el império de 
dos grandes acontecimientos ocurridos durante 
su período de reposo : Pio IX ha muerto... 
León XTTT gobierna la Iglesia. . . Ha pasado un 
Pontífice, pêro el Papa no ha muerto... El Papa 
renace en las cenizas de cada Pontífice, presen- 
tándose siempre ante los ojos de sus atónitos 
adversários, viril y poderoso. Si bien los cató- 
licos no pueden maravillarse de que un Papa 
suceda á otro Papa , de que ai santo Pio suceda 
el sábio León, porque saben que Dios ha de 
estar con la Iglesia hasta la consumación de los 
siglos, debemos bendecir á la Providencia por 
habernos permitido presenciar el cumplimiento 

. 10 
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de la divina promesa, en el tiempo senalado 
por los profetas de la Uevolución para celebrar 
los funerales dei Papado. Los tristes y plausi- 
bles auspicios bajo cuyo império comienzan 
nuestros anuales afanes , exígennos un recuerdo 
filial en homenaje ai Pontífice finado, y la pro- 
mesa de obediência ai que acaba de colocarse 
la tiara y empullar el báculo. A ninguna otra 
época histórica háse podido aplicar con mayor 
propiedad que á la nuestra, esta sentencia de 
Job: «Milícia es la vida dei hombre sobre la 
tierra, y sus dias son como dias de jornalero...» 
Pio IX ha sido el gran capitán de la milicia 
Cristiana, y el primer jornalero dei siglo xix. .. 
La Asociación Católica de Buenos Aires, impul- 
sada por el reconocimiento y estimulada por la 
conducta de sus hermanas de Europa, como ella 
bendecidas por Pio IX, va á presentar una 
humilde ofrenda á la memoria dei ilustre Pon- 
tífice, y á agregar hoy alguna hoja á la corona 
que le tejiera el mundo entero... Pêro... embar- 
gadas la razón, la imaginación y la sensibilidad 
por el pasmo que les producen los hechos de 
Pio IX , los libros se nos caen de las manos , y 
apenas acertamos á buscar su imagen para im- 
primir los lábios en el anillo dei Pescador... 
Fáltannos fuerzas aun cuandonos sobra amor... 
Volvamos á los estantes los escritos de Balmes, 
de Clave, de Veuillot, de Huguet, de Massi, de 
Vilarraza, de Saint-Albin, de Dumax, de Bou- 
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langé 1 , y dejemos hablar á la memoria y ai 
oorazón. . . Somos hijos que lloran á un padre, 
cornos herederos de un legado de virtudes... 
No se nos pida elocuencia; exíjansenos sola- 
mente verdad, gratitud y lágrimas. 



II 



Juan Maria Mastai nació cuando la tierra 
todavia temblaba sacudida por la Reforma reli- 
giosa de Aiemania, la Emancipación de los 
Estados Unidos, y la Revolución de Francia. 
El agonizante siglo xvm contemplo con el cefl.0 
satânico de Voltaire la dulce faz de ese nifio, 
nacido por disposición divina, para «la ruina 
y salvación de muchos», y cuya angelical son- 
risa iba á brillar en el venidero siglo xix , como 
el arco de la alianza en el nebuloso cielo que 
cubriera á Noé en los montes de Arménia. El 
hijo de Sinigaglia trajo ai mundo una misión 
providencial. Formaban la herenoia que le cu- 
piera en suerte, los errores de los três grandes 
«acontecimientos enunciados, y la malicia acu- 



1 Vóanse: Clavel, Historia de Pio IX.— Moreno r Vilarraza, 
Pio IX, su historia y tu vida.— Huchtbt, Espiritu de Pio IX. — "Dk 
Mabsi, Biografia de Pio IX. — Dumax, Relaciones anecdóticas sobre 
Pio IX. — Boulawgé, Roma. — Vmuillot, Pio IX. — Saibtt-Albix, 
Pio IX. — VeuiiíLot, Perfume de Roma. 
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mulada en diez y ocho siglos, refinada por los 
conocimientos humanos , puestos ai servicio dei 
materialismo moderno, y dividida y subdividida 
por la indiferencia , la revolución, la conquista 
y el escândalo.. . Conculcar la moral de la famí- 
lia corrompida por la educación y desnatura- 
lizada por el divorcio, y quebrantar la unidad 
católica , amagada por la soberania de la razón 
y el desconocimiento de la autor idad de la Igle- 
sia, eran los dos objetivos dei filosofismo revo- 
lucionário; y Roma, la ciudad de los Césares 
vencidos, de los mártires gloriosos y de los 
Papas triunfantes, el lugar destinado para 
celebrar la ruina dei Cristianismo t en ]a arena 
dei Circo y bajo las bó vedas de San Pedro. La 
asociación, que constituye la fuerza, en com- 
plicidad con las tinieblas que incuban el crimen 
y prometen la impunidad, era la palanca que 
debía arrancar el timón que gobernaba la tie- 
rra, y remover la piedra que sirve de funda- 
mento á la Iglesia de los Apostoles. La ciência, 
que da ò quita la vida espiritual, desviaba ai 
maestro dei sendero de la verdad; la escuela r 
que es la madre severa ó descuidada , que salva 
ó pierde ai niflo; el diário, que alumbra ó ente- 
nebrece la conciencia dei pueblo; el espectáculo 
en que el hombre se solaza ó se pervierte; todo 
lo que encaminado conduce ai bien desviado, 
iba enderezado ai mal, y el Catolicismo parecia 
como abandonado por aquel en cuya mano re- 
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side el poder necesario para romper las redes 
«dei infierno.. . Tal era la situación de las nacio- 
nes cuando quiso el Seiior que apareciera el 
niflo Mastai, á quien llamóse Juan Maria, en 
memoria dei discípulo amado y de la madre dei 
género humano, asociados en el mistério repre- 
sentativo de la alianza de la Iglesia con el hom- 
bre salvado por Jesucristo. La madre dei futuro 
Pontífice, vió en los dos nombres puestos á su 
Jiijo, un pronóstico de gloria y de desgracia, y 
43onsagróle á Maria diciendo: «jOh! Virgen 
Santa, dignaos adoptarlo como adoptasteis ai 
discípulo amado; yo os lo consagro, yo os lo 
entrego » . . . Que la madre dei Salvador escuchó 
la oración de la madre de Mastai , demuéstranlo 
todos los actos de la vida de Pio IX. Creció el 
niôo en el santo temor de Dios, en el afecto 
dei Pastor que gobernaba la Iglesia, y tenía 
-apenas siete afitos cuando, escuchando conmo- 
vido el relato de las desgracias de Pio VI , pre- 
guntó una tarde á su piadosa madre: «^Cómo 
puede permitir Dios, que es tan bondadoso, que 
el Papa, hijo suyo, sea tan desgraciado, y 
^que se le prenda como á un criminal, siendo tan 
bueno?»... El nifio ignoraba todavia el misté- 
rio dei martírio, que más tarde debiera com- 
prender el Pontífice... En aquella hora, nunca 
bien recordada , Juan Maria cruzo sus maneci- 
tasy rezo una fervorosa oración... ^Porquién?... 
4 Por los enemigos dei Papa!... Educado en el 
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Colégio de Volteira , donde á la par que ilustra 
su espíritu, vió nacer en su corazón el temor 
de Dios y el amor á la Iglesia y á la pátria r 
mereció el honor de que el Comisario Inspector 
de la Universidad de Francia, pesando la pro- 
fundidad de sus respuestas y la sutileza de su 
ingenio, exclamara: « jHe ahí un joven que, por 
poço favorables que le sean las circunstancias, 
irá muy lejos!» Después de seis aôos de estú- 
dios, que le pusieron ai corriente de las ciências 
humanas indispensables para la cultura de la 
inteligência , llególe el momento de optar entre 
las diversas carreras que se le presentaban, y 
se decidió por la de las armas... j Queria ser 
defensor dei Papa!. . . Pêro el cielo lo destinaba 
para más elevada misión. . . Debilitado por el 
estúdio, contrajo una enfermedad, y una no- 
che, en vísperas de ser aceptado en la Guardiã 
Noble, falto en el Asilo de Huerfanos de Tata- 
Oiovanni, á la hora en que habitualmente iba á 
transmitir á los nifios ignorantes , una parte de 
la ciência que había coseohado en el célebre 
Colégio de Toscana. Dios habíale salido ai en- 
cuentro y lo había derribado en una calle de 
Roma , para advertirle que no lo llamaba por el 
camino de las armas... El Príncipe Barberiui 
comunico á Pio VII que no podia inscribir el 
nombre de Mastai en los registros de la Guar- 
diã que mandaba; y el Santo Padre envio á 
llamar ai triste enfermo. Una vez á los pies dei 
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Pontífice: — <*Qué haré, Sefior? pregunta des- 
hecho en lágrimas, y agrega traspasado: «; Todas 
las carreras van á cerrarse para mi !». . . Enton- 
ces Pio VII, levantándole dei suelo con pater- 
nal benignidad , confirmo aquel vago presenti- 
miento de la Condesa de Mastai y el pronóstico 
dei Inspector dei Colégio de Volterra... «Cál- 
mate, le dijo, nada hay maio en el mundo 
cuando con fe se pide á Dios que se haga su 
santa voluntad. . . » Y en seguida aconsejóle, 
como él lo deseaba, que, sin desatender la salud 
quebrantada, empezara á encaminar sus pasos 
hacia el Altar, desde el cual podría contribuir 
eficazmente á la gloria de Dios y ai bien de sus 
hermanos... Ordenado Subdiácono en 1818, dijo 
su primera Misa en 1819. Corria el afio 1823, 
cuando partió de Itália como Secretario de 
una Misión enviada á América. De regreso, en 
May o de 1827, fué nombrado Obispo de Spoleto, 
Obispo de Imola en 1832 , Cardenal en 1840, y 
coronado Papa el 21 de Junio de 1846. Tal 
es, trazado á grandes rasgos, el prólogo de 
la gloriosa carrera de aquel niôo que lanzara 
el primer vagido en los brazos de su ma- 
dre el 13 de Mayo de 1792, y que derramara la 
última lágrima en el Vaticano el 7 de Febrero 
de 1878. 

Habiéndolo presentado como el animoso varón 
llamado á combatir los errores dei siglo, y á 
poner dique á los extravios dei pasado, pretendo 
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ahora, si mi flaqueza lo permite, justificar esa 
opinión sobre el amado Pontífice que tanto 
admiramos y mucho liemos llorado. 



III 



Pio IX ha sido uno de los hombres en 
quienes la Providencia revelara claramente los 
tesoros de la gracia. Equilibrábanse en su 
persona el corazón y la cabeza, la sensibilidad 
y el raciocínio; era manso y enérgico, mili- 
tante y contemplativo, justiciero y paciente, 
valoroso y caritativo, sencillo, resignado, padre, 
rey, sacerdote y artista. . . Cuando el célebre 
escultor Tenerani modelaba en barro la hermosa 
cabeza de Pio IX, en un momento en que el 
artista contemplaba extasiado las bellas propor- 
ciones de su frente, el Pontífice tomo un buril 
y escribió en el dorso dei busto, estas palabras 
dei capítulo III de Ezequiel : — « Yo he hecho 
tu rostro más recio que su r ostro, y tu frente 
más dura que su frente » . . . La energia que 
desplegara más tarde, la inflexible lógica de 
todos los actos de su vida, emanaban dei con- 
vencimiento de no haber errado ai aplicarse 
á si mismo el verso dei Profeta... La frente de 
que hablaba Ezequiel, fuó dei mismo temple quo 
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aquella que penso esta sublime respuesta ai 
concurso amotinado que el 11 de Febrero 
de 1848 pedia á gritos, en la puerta dei Qui- 
rinal , la expulsión de los eclesiásticos ocupados 
en los negócios públicos: «jNo puedo, no debo, 
no quiero!» Quien pronunciara estos memo- 
rables conceptos, con tanta grandeza de animo, 
que parecia que en aquel pasajero instante 
hubiéranse encarnado en ól la autoridad y la 
fuerza dei império romano, era el Capellán y 
e\ Maestro dei Asilo de huérfanos de la ciudad 
eterna , que lloraba como tierno padre ai despe- 
dirse de sus discípulos y amigos , la víspera de 
embarcarse para América. . . El secreto de las 
acciones de Pio IX estaba en la oración. Cele- 
braba devotamente, oraba con frecuencia ante 
■el Santísimo Sacramento, y cuidaba con sus 
manos la lámpara dei Altar. Su libro de oracio- 
nes, marchito y deslustrado por el uso, era el 
Devocionario de su buena madre , que ha con- 
servado hasta el fin de sus dias. Dijo la primera 
Misa en el Asilo de Tata-Griovanni , y recordaba 
con enternecimiento el haber ofrecido el santo 
sacrifício rodeado de huérfanos desvalidos... 
En su viaje por América , en las penúrias de la 
pampa , durante las tempestades dei mar Pací- 
fico, y los peligros dei cabo de Hornos , repetia 
alegremente los versos de los poetas latinos que 
le eran familiares, como más tarde repitió con 
la sonrisa en los lábios, durante las persecu- 
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ciones de que fué objeto, los versos de los 
Profetas. . . Elevado ai Obispado, observa una 
vida de privaciones ; y momento llega en que su 
mayordomo le avisa que no hay pan en palácio; 
y recordando él que todo lo ha dado á los 
pobres, replica que esiriernes y dia de ayuno... 
En otra ocasión, no teniendo una moneda de 
cobre en la bolsa , entrega á un necesitado uno 
de los candelabros de plata de su despacho. 
Coronado Papa, defiende á un judio dei Getto 
de las injurias de la plebe, lo introduce en su 
carroza, y así le salva; exonera á los hebreos 
dei tributo que pagaban el primer dia de Car- 
naval, hospeda en su morada ai aldeano de 
quien fué hermano de leche, lava los pies á los 
Peregrinos, visita á los coléricos, acaricia á 
los nifios, y una tarde, en las afueras de Roma, 
detiénese ante un grupo de pequefluelos , que le 
presentan sus espadas de piorno, los llama á sí r 
y reproduce ai natural la escena de Jesus con 
los hijos de los judios... Escribía correcta- 
mente, hablaba varias lenguas, pronunciaba la 
toscana con galanura, predicaba con unción, 
daba* á sus oraciones la forma sencilla de la 
homilia, alternada de tiempo en tiempo con 
arranques dignos de los Profetas... Escuchaba á 
grandes y á pequefios , y favorecido con el don 
llamado de gentes, penetraba desígnios, cauti- 
vaba corazones. . . Tenía palabras apropiadas 
para el amigo y el enemigo, para el hombre y 
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la mujer, para el anciano y el niiio. Manejaba la 
sutileza romana con el italiano, ponía en juego 
una gracia exquisita con el francês , sorprendía 
con la gravedad de sus pensamientos ai alemán, 
cautivaba ai espafiol con sus formas sencillas y 
caballerosas. Como el Papado, reunia en si la 
majestad dei monarca y la llaneza dei demo- 
crata; y el monarca y el democrata se confun- 
dían de tal manera, que su presencia recordaba 
en algunas ocasiones la presencia de Jesu- 
íiristo. Cuantos le visitaban salían de la sala de 
audiência, conmovidos y consolados, Uenos 
de amor y admiración. Aquel hombre dulcísimo r 
que á todos perdonó y que á nadie persiguió, que 
llorara copiosamente cuando después de su 
oración dei huerto aceptara el Pontificado; que 
en cierta ocasión se separo de la « Confesión de 
San Pedro,» con los ojos arrasados en lágrimas 
también, porque acababa de hacer la intención, 
sobre la tumba dei Príncipe de los Apostoles, de 
sacrificarse por la salvación de sus enemigos; 
aquel hombre que cuando resonaba el murmullo 
de las turbas sublevadas, agitábanse en el 
aire paios y espadas, y brillaban betuminosas 
antorchas , abandonado como Jesus en el huerto 
de los Olivos , como el Cristo volvíase ai Eterno 
Padre; aquel hombre, decía, no separaba de su 
corazón afligido á la desventurada Irlanda , á la 
Polónia esclavizada, ai Africa idólatra, á los 
pueblos sentados en la sombra de la muerte... 
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Y como si todo esto no fuera bastante para 
ocupar una vida entera, erigia monumentos, 
una vez á un dogma, la Inmaculada Concepción, 
otra vez á un poeta, Torcuato Tasso; preocu- 
pábase dei fomento de la pintura religiosa ó 
histórica, y restauraba y decoraba los templos 
de San Lorenzo, Santa Inês, San Esteban, 
Santa Maria de los Angeles, Santa Maria la 
Mayor y San Juan de Letrán. Paxá que todo 
fuera singular en Pio IX, no solo armonizá- 
banse en ól la energia y la piedad, la medita- 
<5Íón y la laboriosidad , el valor y la generosidad, 
la grandeza y la humildad, las letras y las 
artes, sino que tambión su figura y su voz 
convenían con esa sorprendente naturaleza 
moral, formando el conjunto una feliz coin- 
cidência de lo interno y lo externo, dei fondo y 
la forma. Pio IX, de pie en el escabel de su 
trono, recordaba á Jacob. El acento dei Pontí- 
fice tenía la expresión avasalladora dei legis- 
lador Moisés , la sonoridad dei salmo de David, 
la profunda entonación dei lamento de Jere- 
mias. La fisonomía de Pio IX, perfectamente 
italiana, sorprendía por la franqueza con que 
revelaba la bondad, el desinterés y la inteli- 
gência. Nada había en ella de vulgar ni de 
trivial, escribe uno de sus biógrafos, cada línea 
sefialaba la superioridad y la distinción de su 
carácter. Una continua sonrisa vagaba en sus 
lábios, y el conjunto dei rostro aparecia bailado 
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por la mirada plácida y amorosa de sus grandes 
ojos, que esparcían una espécie de atmosfera, 
que subyugaba hasta la naturaleza menos dis- 
puesta á soportar su influencia. Su voz *, clara 
ó velada , movíase ai unísono con su corazón; y 
si es cierto que «la voz es toda el alma», para 
apreciar ó medir la grandeza dei alma de 
Pio IX , no habría sido necesario sino escuchar 
su voz; aquella voz dei corazón, firme, ento- 
nada, poderosa, que hacía decir á uno de sus 
adversários, despuós de haberla escuchado pro- 
testando contra el despojo de la autoridad 
temporal: «Me convence tan hermoso acento 
de verdad; cuando lo oigo hablar, creo que el 
Papa debe gobernar en Roma » . Ordenado 
Pio IX para desempefiar una variada y sublime 
misión, dióle Dios con largueza prendas mo- 
rales y físicas, desde la cabeza pensadora hasta 
la fuerte voluntad, desde la palabra elocuente 
hasta la figura hermosa, desde las maneras 
atractivas hasta la voz capaz de expresar la 
mayor indignación y la ternura infinita... El 
mundo entero ha observado atentamente la 
marcha dei Pontificado de Pio IX; todos 
hemos leído sus Encíclicas y Alocuciones , y 
algunos de los presentes tuvieron la dicha de 
ver y de escuchar á aquel que dirigia la palabra 
á doscientos millones de católicos... ^Quién, 

1 V. Fastoki— Hittoria dei canto. 
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entonces, podría desconocer en ese conjunto de 
facultades y sentimientos , de dotes y de pren- 
das, la persona superior dei Apóstol necesario 
para arguir, increpar y exhortar á un siglo 
que alardea de culto y de sábio; que habla 
todas las lenguas, y en todas, y á un mismo 
tiempo, proclama el ateísmo dei Estado, la 
secularización completa de la ensefianza, la so- 
berania absoluta de la razón y el divorcio dei 
hombre todavia ligado á la Iglesia. . . Pio IX ha 
sido el Pontífice y el misionero dei siglo xix, 
que poseyendo el lenguaje de la verdad , intro- 
dujo el orden en la moderna Babel, cuando la 
filosofia racionalista , la política de la fuerza, y 
la ciência materialista, pretendi an romper las 
tablas de la ley divina, para encargar á los 
obreros de la Internacional y de la Comuna, 
que grabaran en todas partes, en los muros de 
los templos, en la puerta de las escuelas y en las 
piedras de las calles , el célebre Código impreso 
con la sangre que salpicara la Guillotina. 



IV 



La principal tendência de la Revolución 
moderna consistia en quebrantar la unidad 
católica, destruyendo el Papado, independi- 
zando la razón, desligándola de la fe y de 
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su intérprete, extirpando el sentimiento Cris- 
tiano en el seno de la familia, sustituyendo la 
verdadera religión con una moral convencional, 
ensefiada en escuelas y colégios, apropiados 
para inculcar á la juventud el antagonismo de 
la Iglesia con la ciência. 

La empresa era árdua, porque tratábase de 
empezar por destruir una institución secular, 
cantada por el Dante, en sublimes tercetos, en el 
siglo xin, celebrada por Macaulay en el siglo xix, 
en uno de sus admirables estúdios críticos. 
Constantino la había concedido, como escribe 
Cretineau, fueros temporales y la independên- 
cia d^l Império; y los pueblos, después de las 
invasiones de los Bárbaros , hastiados de sopor- 
tar á los corrompidos príncipes de Constanti- 
nopla, colocáronse de grado bajo el báculo dei 
único pastor que podia defenderlos y consolar- 
los. Pipino y Cario Magno adoptar on ai fin la 
idea matriz desenvuelta por Constantino, y 
antes que generosos y esplendidos , quisieron 
ser justos, restituyendo lo que habíase dado ai 
Pontífice... La política y la sociedad de los 
primeros siglos, de obscuridad y de fuerza, reci- 
bieron dei Papado una enseflanza saludable 
para el derecho y la justicia, porque él echó los 
fundamentos de las posteriores conquistas de la 
humanidad. «El Papado, dice un pensador 
moderno, reconoce una sucesión electiva por 
una votación libre, que es ai mismo tiempo 
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hereditária , por los Cardenales que constituyen 
una familia de príncipes, monárquica por la 
supremacia de la potestad y la dirección unitá- 
ria de los negócios , representativa por la auto- 
ridad dei derecho y la intervención de los 
Concilios , democrática por la capacidad recono- 
cida de las condiciones más humildes para 
ascender á las más excelsas eminências 4 . » Una 
institución de este género, vasta, poderosa, 
civilizadora , influyó decisivamente en los desti- 
nos dei individuo y de la colectividad, abriendo 
ancho campo á las ideas filosóficas, á las ciên- 
cias y á las artes, que le son deudoras de su 
mayor grado de esplendor. Pêro comp ella 
ejercía y ejerce el dominio de las almas, la 
impiedad de los filósofos y la prepotência de los 
reyes, libráronle cruda y sangrienta batalla. 
La artéria de sus enemigos ha multiplicado las 
razones dei descontento y dei encono. Unas 
veces se quiere un Papa hambriento y andra- 
joso; otras sele pretende inerme y desarmado; 
en esta ocasión se le niega la autoridad tempo- 
ral, en la otra se rechaza su infalibilidad en 
matérias de dogma y costumbres, y en todo 
momento se aspira á que abandone la pretensión, 
innata en quien es depositário de la verdad , de 
sojuzgar el vuelo desmedido de la razón. Napo- 
león I conceptuaba grandísimo bien que el Papa 

1 Don Pastor Diais. 
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no residiera en Madrid, ni en Viena, ni en 
Paris, sino en la antigua Roma, lejos dei poder 
de los emperadores alemanes , y de los reyes de 
Espada y . Francia , para que así pudiera pro- 
pender más eficazmente á la felicidad y libertad 
de las naciones. Los enemigos dei Papado 
entienden, por el contrario, que el Pontífice, 
dominado por el capricho de los reyes, puede 
desempefiar su misión de una manera más en 
armonía con su naturaleza , porque sostienen la 
incompatibilidad de la autoridad espiritual con 
la temporal. Y esto se piensa , y esto se dice en 
los países protestantes y cismáticos , y se repite 
en los católicos , teniendo á la vista los Prínci- 
pes y Reinas que gobiernan la Iglesia en Prusia, 
en Suécia , en Dinamarca , en Rusia y en Ingla- 
terra... Cuando así se ven desconocidas la 
historia, la verdad, la recta razón , la autoridad 
dei ejemplo, es necesario buscar el origen de la 
pretensión en una implacable enemistad hacia 
la Iglesia, que insólita pretende destruir el 
Papado, para formar un Pontífice dei primer 
monarca que proclame la infalibilidad de la 
audácia y de la ignorância... Pio IX propónese 
el problema, sondea el pensamiento, escudrifla 
la sociedad, examina los libros, y ve hasta el 
fondo de la via dolorosa que se traza ai Pontifi- 
cado, que es el centro de la unidad católica, y 
se lanza ai campo de batalla. 

Doscientos sesenta y un Papas habían pasado 
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antes que el cielo permitiera que fuera decla- 
rado dogma de fe el mistério de la Concepción 
de la Madre de Jesucristo. Si remontamos la 
corriente dei tiempo, volveremos á contemplar 
el espíritu dei mal triunfando dei orgullo de 
nuestros primeros padres. La voz justiciera, y 
ai propio tiempo misericordiosa dei Omnipo- 
tente, promete ai hombre que una mujer que- 
brantará la cabeza dei monstruo de la tentación. 
Y esa mujer era la madre dei Verbo, aquella 
que cual legión combate la herejía, que cual 
salud alivia á los enfermos, que cual estrella 
alumbra las tinieblas. En las grandes tribula- 
ciones de la Iglesia , Maria ha salvado la huma- 
nidad , salvando la familia , y nunca era más 
necesaria su intervención , que en la época en 
que asociados todos sus enemigos, levantaban 
bandera de guerra contra el Catolicismo. El 
prodigio de la rehabilitación de la mujer, 
escribe Ventura de Ráulica , operólo la religión 
Cristiana, valiéndose de grandes y misteriosos 
médios, entre los cuales senala el dogma de la 
Encarnación y de la Maternidad divina de 
Maria, después de haber hecho notar que la 
condición de la companera dei hombre era 
superior entre los hebreos, bajo todos aspectos, 
á la condición de la misma en todas las demás 
naciones, por cuanto los judios conocían ai 
verdadero Dios y esperaban su Mesías. La 
declaración dei dogma de la Inmaculada Con- 
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cepción, acatada y confesada por todos los 
fieles, debí a naturalmente favorecer á la Iglesia, 
dignificar más y más á la mujer, y servir para 
extender el culto religioso. «Hase observado, 
afirma un escritor contemporâneo, que Pio IX 
fué más odioso para los sectários, desde que 
definió la Inmaculada Concepción de la Virgen, 
destinada á extirpar todos los errores con su 
victoriosa planta». «La historia, asevera un 
afamado periodista de Inglaterra, declarará 
indudablemente que Pio IX fué un gran Papa, 
porque hemos de reconocer que ha hecho gran- 
des cosas, por más que no simpaticemos con 
ellas. Su definición dei dogma de la Inmaculada 
Concepción , contra la cual la teologia protes- 
tante podría hallar argumentos, es sublime 
en si , y tuvo el inmediato efecto de reforzar las 
filas de los romanos católicos , afladiendo puros 
y vívidos fervores á su devoción » . Pio IX hon- 
rando á la Madre de Jesucristo, afiadiendo 
nuevo fulgor á su diadema , presentó de nuevo á 
la sociedad y á la mujer el modelo de la conce- 
bida sin mancha , y á todas las madres volvió á 
recordarles que Maria debe ser su más diáfano 
espejo; y la humanidad torno á escuchar las 
palabras con que Jesus adoptara ai discípulo 
amado... 

El Syllabu8j llamado la brújula dei Cristiano, 
es el Código que Pio IX dictara contra el espí- 
ritu moderno, calificativo que se refiere á la 
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emancipación de la autoridad d© Dios y de 
la Iglesia, representada por los graves errores 
denominados panteísmo, naturalismo, raciona- 
lismo y socialismo, por la indiferencia religiosa, 
el ateísmo de la Escuela y el Estado, y la 
pretensión de esclavizar á la madre de la ver- 
dad, regida por el Pontífice Romano. Todos los 
absurdos, todos los errores dei siglo, pueden 
compendiarse en la tendência de independizar 
la humana razón. Lord Lyton, el virrey de 
Calcutá , acaba de pronunciar algunas palabras 
en la distribución* de prémios á los alumnos dei 
Colégio de los Padres Jesuítas, establecido en 
esa ciudad, que deseo conozcáis porque ellas 
contienen la justificación dei SyUabus, tan 
temido como odiado, desde que Pio IX compilo 
y condeno las doctrinas malignas que circulaban 
ataviadas con las galas de una brillante fraseo- 
logia. «No hay duda, dijo el noble protestante, 
que la razón es una potencia , y hacéis bien, por 
tanto, en procurar desarrollarla. Pêro la razón , 
como todas las otras potencias , tiene sus adula- 
dores. La religión y la moral son las mejores 
amigas de la razón : sus mayores enemigos son 
aquellos que quieren sustraerla dei yugo de esa 
doble autoridad. Indudablemente débeis haber 
leído algo de la Historia de Francia, y recor- 
dareis que fuó bajo un acceso de falta de 
razón, cuando la nación francesa la elevo á la 
categoria de divinidad, y como tal la presto 
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adoración. Entretanto: apenas coronada como 
Diosa, enloqueció la razón; y habiendo conver- 
tido á sus adeptos en dignos huéspedes dei 
manicomio, los envio ai matadero». La razón 
independiente devora, como Saturno, á sus 
propios hijos, afirma un católico; pêro la into- 
lerância papal, replica un librepensador, sofoca 
la dignidad humana. La intransigência de la 
Iglesia es la intransigência de la suma verdad 
con el error, de la cual es intérprete el Papa. 
En el orden mismo de las instituciones políticas 
y científicas, puramente humanas, existe tam- 
bién la intransigência, como resultado natural 
de la convicción que profesan los sectários 
respecto de su doctrina. Si algún individuo 
pretendiera, usando de su derecho de pensar 
libremente, que son iguales, y convenientes en 
el mismo grado, los diversos sistemas de gober- 
nar á los ciudadanos ó de curar á los enfermos, 
políticos y módicos exclamarían á una voz: 
«{Anátema sea!» Solo á la Iglesia, maestra 
divina de la fe, legisladora de las costumbres, 
depositaria de la verdadera medicina dei alma, 
niógasele el derecho de definir aquello que, 
cayendo bajo su dominio, debe ser puesto á 
cubierjio dei error; condenar aquello que puede 
descaminar ai Cristiano, administrar aquello que 
puede dar ai hombre salud espiritual... Y eso se 
dice, á pesar de la suprema jerarquia de la 
Iglesia, invocando derechos absurdos, moral y 
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cientificamente considerados. La soberania de 
la razón, la Babel de la Biblia y el Pandemo- 
nium de Milton, son sinónimos. Implantadla, y 
cada libre-pensador convertiráse en infalible 
Pontífice. 

« El Evangelio nos refiere , expone un católico 
escritor, que San Pedro fuó revestido de una 
potestad superior ó más eminente que la de los 
demás Apostoles, pues Jesucristo le dijo: «Tu 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificará mi 
Iglesia», prometiendo «entregarle las llaves dei 
cielo», y encomendándole el cuidado, no solo 
de los fieles , sino de los Pastores , lo cual quiere 
demostrar que concedió alguna preeminência á 
San Pedro sobre los demás Apostoles, reco- 
nociéndolo así toda la Iglesia Católica. La 
primacía dei Papa, por tanto, no es solo de 
honor, sino que es de jurisdicción, y así lo 
han declarado diferentes Concílios generales, 
estando debajo de ól todos los demás Pastores, 
según contestemente lo reconocen todos los 
Santos Padres, porque Jesucristo no eligió á 
San Pedro Pastor de una Iglesia limitada , sino 
que fundo sobre él la Iglesia Universal». «El 
Pontífice romano, escribe el Obispo americano 
Donoso, posee dos prerrogativas suyas> esen- 
cialmente conexas con el Primado: la indefec- 
tibilidad en la fe, y el carácter de centro de 
toda la unidad católica»; y pone de manifiesto 
la diferencia que existe entre la inf alibilidad y la 
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indefectibilidad. «La infalibilidad, agrega, con- 
siste en que el Pontífice no puede errar cuando 
propone decretos de fe á la creencia de la Igle- 
sia Universal; la indefectibilidad en que nunca 
puede apartar se de la fe , enseiiando el error y 
defendiéndolo pertinazmente » . 

Ahora bien : condenados los errores religiosos, 
filosóficos y políticos por médio dei Syllabus y 
preocupóse Pio IX de la declaración dei dog- 
ma de la infalibilidad papal, que debía no solo 
aumentar la veneración y el acatamiento por 
la cabeza visible de la Iglesia , sino también for- 
talecer el lazo de la unidad católica , nunca más 
necesaria que en nuestros dias, considerada 
bajo el doble aspecto de los intereses espiri- 
tuales y materiales de la sociedad moderna. 
El Concilio Vaticano fuó convocado, y Pio IX 
dictó su admirable Constitución , imperecedero 
documento que ha destruído las acusaciones más 
formales y aceptadas, propagadas en todo el 
mundo contra el Pontificado. Ella estableció 
igualmente con suma claridad, el doble orden 
de los conocimientos , diversos por razón de su 
principio, como también de su objeto, porque 
los unos se adquieren con la natural razón y los 
otros se consiguen por médio de la fe divina. 
«Tan lejos, dice, se baila la Iglesia de oponerse 
ai cultivo de las artes y ciências humanas , que 
les proporciona más bien estímulo y ayuda. No 
ignora ella, ni mira con desprecio, las ventajas 
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que de aquéllas redunda la vida de los hombres; 
confiesa , por el contrario, que así como las artes 
y las ciências, de Dios, Seiior de la ciência, 
traen su origen , así , rectamente tratadas y me- 
diante su gracia, á Dios conducen. Ni prohibe 
la Iglesia que dentro de su natural esfera , cada 
uno tenga su propio método y sus principios 
propios; sino que, ai mismo tiempo que reco- 
noce esa justa libertad , esmérase con sumo em- 
peiio en que en ellos no se mezclen errores 
contrários á las divinas enseiianzas, ni traspas- 
sando sus naturales limites se introduzcan en el 
campo de la fe sembrando la confusión». Tan 
sabias palabras no eran sino la teoria de lo que 
Pio IX había practicado. El Profesor introdujo 
las ciências exactas y las artes nobles en el asilo 
de Tata-Griovanni, cuando todavia no había sido 
ungido Sacerdote; coronado Papa, difundió la 
enseiianza, fundo colégios, y puso bajo su tutela 
y bendición el célebre Observatório Romano. 
Nadie ignora que el Padre Secchi, que acaba 
de abandonar las misérias de la tierra y de 
penetrar en los cielos, cuyos mistérios descifró, 
ensebando á los hombres á leer en los astros la 
gloria de Dios , ha pronunciado durante muchos 
aiios la última palabra de las ciências naturales . 
Ni Pio IX, ni sus antecesores, detuvieron jamás 
el vuelo dei pensamiento ; antes por el contra- 
rio, [.el Catolicismo exige ciência profunda para 
penetrar con debida mesura los mistérios divi- 
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nos , y dei arte necesita para revestir las exte- 
riores formas de su culto, de la belleza que tiene 
por principio y término ai autor de la primera 
estatua , ai pintor dei primer cuadro, ai compo- 
sitor de la primera melodia , ai Dios que mode- 
lara ai hombre con la arcilla , que armonizara 
las nubes, los árboles y las montafias, y prelu- 
diara en los bosques , en los aires y en los cielos 
el primer himno de la naturaleza. La convo- 
cación dei Concilio Ecuménico, ha afirmado con 
entero acierto ún escritor protestante , ha sido 
uno de los actos más asombrosos y felices de 
Pio IX. «El, agrega, puso sobre los hombros 
de sus sucesores la responsabilidad de la inf ali- 
bilidad, prerrogativa maravillosa que contri- 
buye en grande escala á la disciplina de la 
Iglesia romana. Creyóse que la declaración de 
este dogma daria lugar á un cisma; pêro ha 
estado muy lejos de producir tales efectos, 
porque los disidentes, con raras excepciones, 
fueron poços y desconocidos , y más que nunca 
desde entonces se siente solidamente afianzada 
la Iglesia Católica». La divina inspiración brilla 
en el acierto con que Pio IX escogió la opor- 
tunidad para convocar el Concilio Vaticano. 
Era el momento en que le rodeaban las asechan- 
zas de sus enemigos, y en que estaba próximo 
á perder su soberania temporal. La expoliación 
fuó consumada , pêro los enemigos de la Iglesia 
vieron con profundo dolor que habían Uegado. 
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tarde... El Papa había sido declarado infalible, 
y los católicos de todas partes inclinábanse ante 
ól, y se reunían para sostenerlo en el trance 
amargo en que se hallaba comprometido. Pio IX 
contaba con un ejército innumerable, esparcido 
en los cuatro ângulos de la tierra. «El Papa, 
soberano de un pequeilo Estado, sin soldados y 
sin dineros, era inofensivo, asienta uno de sus 
encarnizados adversários; pêro, afiade, no acon- 
tece lo propio con el Papa jefe de un partido 
universal, con recursos pecuniários, y que 
cuenta en sus filas un no pequeiio número de 
fanáticos». En gracia de la confesión, discul- 
pemos el calificativo con que se trata de tiz- 
narnos, y un olvido dei arrojado campeón dei 
moderno liberalismo: Pio IX no solo contaba 
con numerosos adeptos y exaltados campeones... 
Contaba con la protección de Dios , que ha pro- 
metido solemnemente estar con su Iglesia hasta 
la consumación de los siglos. 

Ahora bien : la elección de Pio IX , por nadie 
imaginada , la desmedida energia de su carácter, 
su admirable fortaleza, el haber excedido los 
dias dei primer Papa en la cátedra de Pedro, 
y hasta la espécie de milagrosa juventud que co- 
ronó su avanzada edad, preordenada para que 
Uevara á cabo el proyecto sublime de fortalecer 
la unidad católica y de rodear ai Pontífice Ro- 
mano de la más brillante aureola, declarando 
su infalibilidad y oprimiendo con su pie todos 
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los errores modernos , sobre la Religión , la Fa- 
mília y el Estado, forman un conjunto de raras 
circunstancias, que provocando la meditación, 
deben conducirnos irremediablemente á venerar 
á ese hombre excepcional , á estudiar sus accio- 
nes, una por una, y á bendecir los divinos desíg- 
nios , superiores á los cálculos humanos , y á la 
lógica exigência de los acontecimientos consu- 
mados bajo el império de las revoluciones que 
habían conflagrado la tierra. 

Acabamos de detenernos ante la declaración 
dei dogma de la Inmaculada Concepción , fuente 
de gracia con que Dios favoreciera ai hombre 
caído, y de la fuerza necesaria para combatir 
el error; ante el Syllabus, compendio y antídoto 
de las falsas doctrinas y de la perniciosa ense- 
SLanza; ante el dogma de la infalibilidad , ba- 
luarte inexpugnable de la fe y de las costumbres. 
Intentemos ahora abarcar con una rápida mi- 
rada el espacio dilatado de la vida de Pio IX, 
como aquellos viajeros que desde la cumbre de 
una altísima montaôa, pretenden sondear los 
valles regados por los rios benéficos que manan 
de las vertientes, ocultas en el vasto sistema 
que huellan con sus plantas, maltratadas por 
las asperezas dei largo sendero que recorrieron. 
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Paróceme ímproba la tarea de compendiar la 
vida de un Pontífice , que , á no dudarlo, ha sido 
el más laborioso y el más conocido de todos los 
Papas , porque su acción hase dejado sentir en 
las cimas de la teologia , de la política y de la 
ensefianza ; como tambión supera nuestras fuer- 
zas, el disefiar siquiera la estatua de un mo- 
narca y de un pastor, que tenía por teatro todos 
los âmbitos sociales , que descendia dei trono á 
la plaza pública, que fulminaba el error, que 
perdonaba el pecado, que bendecía la ciudad y 
el orbe , que meditaba , leia y escribía , y á quien 
sobr abale tiempo para departir amistosamente, 
recordar los mejores pasajes de sus clásicos, y 
escuchar un poço de música. 

Sin embargo : el renombrado publicista Mar- 
gotti, ha compendiado sumariamente la historia 
dei Pontificado de Pio IX, y ha reunido el ma- 
terial necesario para labrar el molde de esa 
estatua. 

Cada uno de los anos dei reinado dei «Pon- 
tífice de Maria», ha sido clasificado con el 
nombre dei acontecimiento predominante. Llá- 
manse: el primero, de la exaltación, el segundo, 
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de las fi estas, el tercero, dei desconocimiento, el 
cuarto, dei destierro, el quinto, dei triunfo T 
el sexto, dei Jubileo, el séptimo, de las exhorta- 
ciones, el octavo, de la conciliación , el noveno, 
de la Inmaculada, el décimo, de las expoliacio- 
nes, el undécimo, dei Congreso de Paris, el 
duodécimo, dei viaje triunfal, el décimo ter- 
cero, de la caridad, el décimo cuarto, de la 
insurrección , el décimo quinto, de la guerra, el 
décimo sexto, dei Reino de Itália, el décimo 
séptimo, de los mártires Japoneses, el déci- 
mo octavo, de la resistência ai Czar, el décimo 
noveno, dei Syllabus, el vigésimo, de la conde- 
nación de las sociedades secretas, el vigésimo 
primero, de los Santos, el vigésimo segundo, 
dei Centenário de San Pedro, el vigésimo ter- 
cero, de la convocación dei Concilio Vaticano, 
el vigésimo cuarto dei Jubileo Sacerdotal, el 
vigésimo quinto, de la Inf alibilidad , el vigé- 
simo sexto dei Jubileo Pontifical, el vigésimo 
séptimo, de los Obispados, el vigésimo octavo, 
de los santos apostoles Felipe y Santiago, el 
vigésimo noveno, de la abolición dei culto 
galicano, de las conversiones y dei Jubileo 
Universal, el trigésimo, el trigésimo primero, 
el trigésimo segundo y el trigésimo tercero, de 
las peregrinaciones , que precedieron á su trân- 
sito, y fueron permitidas por Dios para que 
contemplara en la tierra el principio de su 
inmortalidad . Durante el largo período reco- 
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rrido, vómosle inesperadamente coronado, pro- 
metiendo defender la santidad de la Iglesia con 
ânimo varonil, dictando el indulto de los reos 
políticos, rechazando las exigências de la Revo- 
lución, marchando ai destierro, regresando á 
Roma, precedido de imponderable júbilo, inci- 
tando á los fieles á proveerse de gracias para el 
combate, recomendando la unión eu la lucha, 
tratando de atraer á su seno ai Piamonte, hon- 
rando á Maria, madre dei género humano y 
fundamento de la família Cristiana, protestando 
contra el despojo de los Conventos, iniciado en 
el Piamonte, aceptando en obsequio á la paz el 
padrinazgo dei Príncipe Imperial de Fr anciã, 
visitando el Santuário de Loreto, repartiendo 
limosnas á los pobres, contribuyendo ai sostén 
de los hospitales, defendiendo la Romanía, la 
Umbría y las Marcas, oponiéndose á los avances 
dei flamante Reino, canonizando los mártires dei 
Japón, restaurando la jerarquia eclesiástica en 
Inglaterra, Escócia, Holanda y Grrecia, conde- 
nando la tortura de Polónia, anatematizando 
las sociedades secretas, declarando la Infali- 
bilidad dei sucesor de Pedro, esparciendo y 
fomentando la devoción, nombrando obispos 
y arzobispos, rechazando los dones dei gobierno 
enemigo, costeando la administración papal con 
el óbolo de los fieles, recibiendo las abjuracio- 
nes de la Reina Maria Eduvigis, y de Lord 
Grey, antiguo gran Maestre de la Masonería 
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inglesa, provocando el ceio de los católicos en 
favor de las Misiones y de las sociedades de la 
índole de la nuestra, reuni endo en torno de 
su cátedra á los hombres de todas partes, por 
nacionalidades, grémios y carreras, hoy á los 
abogados, mafiana á los médicos, un dia á 
los periodistas, otro dia á los artistas; exhor- 
tando á los que defienden ai oprimido, reco- 
mendando el alma á los que curan el cuerpo, 
encareciendo la moralidad á los que deleitan el 
espíritu, ensefiando su responsabilidad á los que 
escriben para el pueblo, instruyendo á los sacer- 
dotes, preconizando las ventajas de la escuela 
católica á los profesores, exaltando hasta la 
sublimidad la misión dei padre de familia, dei 
ministro dei Altar y de la Hermana de la Ca- 
ridad ! 

Meditemos un instante los que doblegamos 
el cuello bajo el peso de una sola tarea, los que 
retrocedemos ante una sola obligación, en la 
superioridad moral y física, en la fuerza de 
voluntad de quien abarca tantas fatigas y so- 
porta tantas cargas... Si sois padres, apenas 
podeis atender á poços hijos , y él tenía doscien- 
tos millones; si sois funcionários, trabajáis para 
una sola república, y él era Pastor universal; 
si sois oradores, pronunciareis poços discursos 
en el afio, y él los pronunciaba á cada.momento; 
si entendeis , en fin , en cualquier clase de negó- 
cios, tratais de intereses terrenos, y él ocu* 
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pábase de las almas, de la conciencia , de la 
eternidad ! Agregad ahora á las emociones dei 
Altar, á los dolores íntimos, á la influencia de 
las mismas alegrias, ai rudo y diário combate, 
la constante preocupación de llamarse y de ser 
Vicário de Jesucristo en la tierra , y decidme si 
anduve descaminado ai considerarlo como un 
enviado extraordinário, encargado de morige- 
rar las costumbres , de guiar á las naciones san- 
tamente, de regenerar á la humanidad ! 

Las obras de Pio IX hablan con una elocuen- 
cia superior ai incierto balbucear de mi len- 
gua... Pêro si quereis conocer opiniones más 
autorizadas y que afiancen mi aserto, escuchad 
un momento... Habla un emisario de Lord Pai- 
merston, cerca de la Corte de Roma. «La pala- 
bra dei Vaticano , dice , pala br a de moral y 
eterna justicia, es la única que despierta en la 
conciencia de pueblos y de reyes los deberes 
recíprocos; el dia en que ella dejara de oirse, 
produciríase el silencio de la muerte social». 
Habla el representante de los Estados Unidos 
en la capital dei orbe católico. «Todos leímos, 
dice, en nuestra juventud lo que se refiere de 
aquellos nobles senadores de la antigua Roma, 
que cuando los Bárbaros asaltaron la ciudad 
eterna, permanecieron sentados con tranquila 
dignidad en sus sillas curules, prontos á sacrifi- 
car la vida, si necesario fuese, pêro no dispues- 
tos á abandonar su puesto. No menos sublime 
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parécenos la actitud dei santo anciano que 
ocupa hoy la silla pontifícia , y que no tomando 
consejo sino dei deber y la fe, permanece firme 
y tranquilo en médio de la tempestad que ruge 
en torno suyo. Por diferentes que sean nuestras 
opiniones, es imposible dejar de admirar la 
grandeza de ese carácter, fidelísimo ai deber y 
á la conciencia». Habla el Standard de Londres. 
«Lo venerable y lo heróico, dice, se compene- 
tran en Pio IX, y aunque no logro contener los 
avances de los usurpadores , á quienes estigma- 
tizo con el apóstrofe de «Atilas modernos», lo 
cierto es que ellos mismos debieron reconocer 
la pureza de sus protestas y la grandeza de su 
actitud». Habla el Times, y afirma cuanto un 
inglês puede decir en elogio de un hombre. 
«Pio IX, dice, era un hombre tan notable, que 
se puede asegurar que nació y había sido cons- 
tituído para lo que tenía que hacer, y para lo 
que en verdad ha hecho». Habla, por último, 
un publicista inglês. «Es posible, dice, que en 
fecha muy próxima se decreten á Pio IX los 
honores de la canonización ; y es la verdad que 
bajo el punto de vista de la Iglesia Católica, 
poços Papas han merecido como él , por sus vir- 
tudes y su martirio, ser puestos en el número 
de los Santos...» La prensa inglesa se ha ade- 
lantado á la católica en la' previsión de que 
Pio IX ocupará un Altar... Cuando poços le 
conocían en Roma, los asilados de Tatá Gio- 

♦ 12 
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vanni adelantáronse á llamarlo padre dei puéblo. 
La primera vez que él se presentó eu el balcón 
dei Quirinal, un pequeno grupo lo aclamaba 
dándole ese título: eran sus antiguos discípulos, 
eran los huórfanos dei célebre Hospício... Entre 
los puntos de contacto de Pio IX con los gran- 
des apostoles dei Cristianismo, senalaremos ese 
presentimiento de los humildes , y ese homenaje 
de los adversários , pues los primeros adelantá- 
ronse siempre á los poderosos, y los segundos 
precedieron muchas veces á los adeptos en la 
tarea de reparar la injusticia, cifiendo esponta- 
neamente la frente dei héroe con la corona de 
la santidad... Pêro... advierto, sefiores, que me 
encuentro junto á un sepulcro, que no por ser 
trono, deja de ser sepulcro, y yo quisiera ha- 
llarme ai pie dei lecho de muerte de Pio IX... 
El que ha amado con vehemencia, encuentra 
melancólico placer en recordar los más mínimos 
detalles de los postreros momentos dei ser que- 
rido que le fué arrebatado... Parece que la ima- 
ginación fuera capaz de volverlo á la vida, y 
que irritándonos la llaga que abre el llanto en 
el corazón , pagáramos tributo apreciado por los 
muertos... Sedme, pues, benévolos algunos ins- 
tantes todavia, porque, aunque indigno narra- 
dor, voy á hablaros de la tierna despedida de 
un padre. 
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Había llegado para Pio IX el momento dei 
consuelo, reuniendo en la ciudad de las siete 
oolinas á sus fieles discípulos , como Jesiis en la 
víspera de su muerte. Obispos y simples sacer- 
dotes, grandes y pequeiios, mujeres y ancianos, 
acuden de los cuatro puntos de la tierra. Pene- 
tran en la ciudad cantada por Virgilio, cuya 
hermosura afano á Augusto, cuyo incêndio 
deleito á Nerón , cuya grandeza preocupo cons- 
tantemente á los Pontífices ; y pasan como dis- 
traídos ó indiferentes por delante de los Arcos 
de Triunfo, dei Panteón, dei Ooliseo y de los 
Obeliscos... Rafael no los atrae, no los llama 
Miguel Angel... Si entran en la Basílica de San 
Pedro, es solo para orar un momento... Nadie 
pregunta ahora por donde se va á la Via Apia , 
pêro todos piden las sefias dei Vaticano... Con- 
dúcelos á Roma la aspiración filial de ver ai 
Papa y de conocer á Pio IX ; el católico ceio de 
confesar la infalibilidad dei heredero de San 
Pedro, y el vivo deseo de presentarle resinas de 
Oriente, pieles de Africa, oro de América, joyas 
de Europa... Y vieron ai Papa, y conocieron á 
Pio IX... El venerable Pastor alzó las manos 
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trémulas, los bendijo, y como el padre que se 
despide de sus hijos, «jOrad y esperad!» dijo 
á los peregrinos de Europa, Ásia, Africa y 
América... Su hora se aproximaba, y en el 
menos pensado de los dias dei afio que albo- 
reaba, el telégrafo anuncio que Pio IX había 
muerto... Necesario fué que la fuerza misteriosa 
de la electricidad , volviera á conducir la triste 
nueva de un extremo á otro de la tierra, para 
que se la diera fe, y repitiéramos ai fin las pala- 
bras que el Santo Padre había pronunciado, 
cuando viera funcionar ese mismo telégrafo: 
«jEs más verdadero que creíble!» La genera- 
ción que nos precedió, y los que nos habíamo& 
formado llamándolo PIO, abrigábamos el pre- 
sentimiento de que él viviría hasta ver afianzado 
el triunfo de la Iglesia... Los católicos nos 
dimos cuenta cabal de la soledad dei Calvá- 
rio, ai contemplar la orfandad de la Iglesia... 
Nunca se nos presente la muerte más poderosa 
que cuando la vimos derribar á un Pontífice 
santo, ante el cual se inclinaban millones y 
millones de hijos fieles, capaces de defenderia 
contra el infierno mismo, impotentes para sus- 
traerlo de esa imponderable potencia... Había 
muerto aquel varón admirado de los Reyes, 
venerado por los humildes, el más débil y ai 
mismo tiempo el más poderoso de los monarcas; 
había muerto aquel que escuchó las mayores 
aclamaciones que hayan resonado en el mundo; 
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había desaparecido aquel abismo de amor que 
atraía, habíase extinguido aquel foco de luz 
-que iluminaba; ; había muerto Pio IX!... Pêro... 
<jcómo había desaparecido de la faz de la tierra, 
como había muerto?... Esta pregunta formulá- 
banla todos los lábios, y era necesario esperar 
la respuesta... Llegó ai fin: había muerto como 
había vivido, había muerto bendiciendo... Al 
acercar se el momento dei trânsito, sus ojos ver- 
tieron lágrimas , lágrimas hermanas de aquellas 
-que derramara ai aceptar la tiara que cifió su 
frente, fiel compaiiera de la cruz que llevó sobre 
los hombros durante treinta y dos afios... Era 
«1 Uanto de la despedida, porque Pio IX amó 
sus hijos hasta el fin... El cardenal Bilio iba á 
encomendarle el alma, y tenía que daria una 
palabra de mando: jProficiscere!... Sal, alma 
Cristiana... Apenas la articula, porque la voz 
le falta y las lágrimas lo ahogan... Entonces el 
Agonizante estimula ai hijo amado, reanuda la 
interrumpida oración, y repite jProficisceref... 
Pio IX ordena á su propia alma que salga de la 
tierra... Ha Uegado la hora de reposar, y él ha 
merecido la gracia de dormir en el Seôor... En 
el momento en que los circunstantes , cardena- 
les, embaj adores, nobles y sacerdotes empe- 
zaban la meditación dei mistério doloroso dei 
Rosário, en que se considera á Jesus llevando 
la cruz á cuestas , el bronce bendito recordaba á 
las almas devotas, con el toque dei Angelus, la 
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Encamación dei Verbo... El moribundo trata 
de mover los lábios, de incorporarse... Era el 
postrer esfuerzo dei alma que se desataba las 
ligaduras de la carne... Un grito de dolor escá- 
pase dei pecho de los circunstantes , que se pre- 
cipitan sobre el lecho en que yacía sin vida el 
esforzado adalid... La noticia cunde con la ceie- 
ridad dei viento, y poços momentos después las 
campanas de las doscientas Iglesias de Roma, 
resuenan como si el bronce hubiera adquirido 
sensibilidad... El pueblo Hora en las calles, y se 
agolpa á las puertas dei Vaticano... quiere ver 
á su Padre, á su Maestro, á su Pastor... La^ 
noticia atraviesa el Oriente y el Occidente, el 
mar y las pampas... «En médio de las luchas 
dei siglo xix, exclama un pensador, irguióse 
siempre firme y serena la figura de Pio IX . La 
sombra de ese coloso, ahora postrado por la 
muerte, extiéndese hasta los últimos confines 
dei orbe católico»... Enlútanse Espaôa, Francia 
é Itália; Inglaterra, Prusia y Suiza se asocian 
ai dolor de los católicos; el Sultán de Turquia 
envia su pósame ai Sacro Colégio ; el Presidente 
de los Estados Unidos asiste á sus funerales , y 
algunos pastores ingleses y americanos hacen 
oir la voz en elogio de las virtudes dei Pontífice 
de Roma... La prensa universal le dedica artícu- 
los bien pensados y bien sentidos, el dibujo y 
la fotografia reproducen la imagen de Pio IX 
en millares de millares de ejemplares... Un solo- 



Digitized by 



Google 



pfo ix 188 

sentimiento de amor y de piedad agrupa á las 
muchedumbres en torno de su cadáver; acér- 
cansele los buitres, aspiran olor de santidad, y 
sin atreverse á injuriarle con la garra, se alejan 
ciando graznidos... Los que con las alas de la fe 
atravesamos el espacio y penetramos en la eter- 
nidad, vémosle sentado á la diestra dei Seôor... 
Dios y el ángel de la muerte, la musa de la 
Historia y el génio de la humana inmortalidad, 
ooúpanse de Pio IX... Casi simultaneamente, el 
cielo le abre sus puertas, la tierra recoge sus 
cenizas, la crónica le consagra brillantes pági- 
nas, y la humanidad acepta la herencia de su 
ejemplo... El lamento dei corazón, el doble 
de la campana y el aplauso póstumo, sofocan 
la disonancia de alguna alma extraviada... 
Nosotros, sefiores, católicos y combatientes, 
hémosle pagado también nuestro tributo... Imi- 
temos sus virtudes , y pidámosle que recordando 
el vacío de nuestros desiertos y las tempestades 
de nuestras pampas, imágenes dei alma sin 
méritos, atribulada por las borrascas de la vida, 
fecundice y pueble las soledades desapacibles 
dei espíritu... Pio IX vive en sus obras, se pro- 
longa en el Papado, ha renacido en León XIII... 
A pesar de la tormenta revolucionaria y dei 
vaivén de la sociedad moderna, sobre la tierra 
temblorosa y el cielo safiudo, brillará como la 
Cruz dei Sur en esta zona, la cruz de Pio IX... 
El protector de los débiles, el enemigo de los 
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tiranos, el amigo de los justos, el padre de 
los desgraciados , el inmortal Pontífice, será 
para la humana familia la copia fiel dei espíritu 
custodio de cada hombre; el ángel de guarda 
dei siglo xix, que un dia arrojara á sus plantas 
los laureies de la entrada triunfal en Jerusalén, 
y que en otro pusiera en su venerable cabeza la 
corona de espinas dei Calvário... 

Inclinómonos ante el astro sepultado en la 
eternidad , y saludemos la aparición dei que ya 
brilla en el horizonte de Roma; pidamos á 
Pio IX que nos alcance gracia con una de sus 
lágrimas ; pidamos á León XTTI que nos alcance 
fuerzas para pelear las batallas de la vida , con 
una de sus bendiciones... La lumbre arde otra 
vez en el altar de Pedro: acerquémonos , y 
encendamos en ella nuestras lámparas... jMan- 
tengamos inextinguible su Uama, y que nunca, 
católicos, oscile agitada por el viento glacial 
de la impiedad ! 



W 
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SeíJobes : 

J_Ja Comisión encargada dei Asilo de Mendi- 
gos, habíame encomendado un discurso con 
ocasión de esta fiesta de la Caridad Cristia- 
na; pêro ai penetrar en el recinto en que ella 
se celebra, lo he encontrado compuesto con 
elocuencia que yo no podría reflejar en mi 
palabra. Forma el asunto, un grupo conmove- 
dor de ancianos indigentes; esas venerables 
Hermanas, son irrefutables argumentos en 
favor de los prodígios de la fe católica; y las 
imágenes deslumbradoras , vosotras , niflas , que 
le servis de esplêndido ornamento. Disculpad- 
me, porque me falta el aliento, y apenas puedo 
balbucear con torpe lengua, algunos conceptos, 
pálidos y sin mérito, pues la inspiración flaquea 
^n presencia dei vigoroso sentimiento que pal- 
pita en vuestros nobles corazones. 
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« La caridad , ha dicho un pensador Cristiano, 
es un pozo de abundância abierto por Dios en 
los desiertos de la vida » ; y el Apóstol , antes 
que Vicente de Paul siguiera las huellas de 
Jesucristo, había enseflado que esa virtud es 
tan dulce y paciente, que no procura exceder á 
nadie, ni trata con severidad, ni se envanece. 
Tampoco es ambiciosa , ni interesada , ni irrita- 
ble, ni aconsejada por la malicia. «Lejos de 
regocijarse en la injusticia, afirman los Libros 
Santos, complácese en la verdad. Todo lo 
tolera, todo lo cree, todo lo espera y todo 
lo sufre». 

Para la Caridad no hay tiempo, distancia, ni 
peligro que pueda serviria de valladar. Penetra 
en la índia , la China y la América , y el Misio- 
nero que la conduce, es módico, matemático d 
músico, según las necesidades ó inclinacione» 
de la tribu que trata de convertir y bautizar. 
Entre la polvareda dei combate, como nube- 
cilla blanca en tenebroso cielo, asoma la toca 
de la mujer que vela á la cabecera dei enfermo, 
atraviesa desiertos y montaflas, desafia los 
peligros , seôala los escólios , apoya á los anciã- 
nos, da la mano á los ciegos, envuelve á los 
nifros, ensefia á los ignorantes, y entierra á 
los muertos. 

La Caridad, activa ó ingeniosa como una 
madre, todo lo prevê, todo lo atiende, y cuida 
de proporcionar ai pobre, desde el paflal que 
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cubre ai expósito en la cuna, hasta la mortaja 
que envuelve ai viejo en el ataúd. Hija de aquel 
divino corazón que envia la Uuvia, que produce 
el trigo, y esparce las semillas de la vida 
eterna , oculta á la mano izquierda lo que da la 
derecha; reparte pan y doctrina; y administra 
economicamente la limosna benéfica para el 
cuerpo, y la limosna saludable para el alma. 

La misión de la Caridad no consiste sola- 
mente en dar un pan ó una moneda; sino que, 
por el contrario, en vez de limitar su acción á 
determinados casos, ella tiende á difundiria, 
á disciplinaria, á dejarla sentir en todas oca- 
siones y bajo diversas formas, abrazando las 
pequefias y las grandes desventuras , por médio 
de las numerosas instituciones católicas que 
responden eficazmente á los propósitos compen- 
diados en las Obras de Misericórdia. 

«Nunca, afirma un filósofo contemporâneo, 
han sido los pobres tan dignos de compasión 
como hoy dia; porque su miséria es grande, 
desde que los hombres no piensan sino en gozar, 
escaseándoles más los bienes espirituales que 
los bienes materiales » . 

En la ciudad de las grandes virtudes- y de 
los grandes escândalos, encuéntranse reunidas 
todas las instituciones llamadas á morigerar las 
costumbres y á remediar las necesidades de 
los pobres. 

Pasemos por alto, en obsequio á la modéstia 
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de sus hijas, la más conocida de las asociacio- 
nes de San Vicente de Paul, que es el tronco 
de todas las modernas consagradas á la Caridad, 
con sus benéficas «Damas», sus «Hijas de 
Maria», sus hospitales, sus escuelas, sus salas 
de asilo, sus boticas, sus dispensários, sus hor- 
nos económicos, sus consultórios módicos, y 
detengámonos á ver desfilar en interminable 
sucesión, la «Sociedad de la Caridad Maternal», 
que da ropa y pensiona á las madres pobres ; la 
«Sociedad de las Madres de Familia», que 
atiende á los recién nacidos; la «Sociedad de 
los Amigos de la Infância » , que adopta apren- 
dices; la «Sociedad de Fabricantes y Artesa- 
nos», que patrocina huérfanos; la «Sociedad de 
Santa Ana», que proporciona trabajo á las 
niôas pobres; la «Sociedad de las Niflas Ayas», 
que desempeôa una tarea análoga; la « Sociedad 
de los Pobres Enfermos», que tiene por objeto 
visitar á los dolientes postrados en su lecho ; la 
«Sociedad de San Vicente de Paul», consagrada 
á amparar ai indigente, moral y materialmente; 
la «Sociedad de las Escuelas», formada de jóve- 
nes de los Colégios y Universidades, que se 
dedica ai socorro de los ancianos privados por 
los achaques de salir de sus casas ; la « Sociedad 
de San Francisco Javier » , que evangeliza á los 
obreros; la «Sociedad de San Francisco de 
Regis», que proporciona los médios necesarios 
para legitimar las uniones ilícitas; las «Socie- 
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dades Militares», que tienen por misión suavi- 
zar las costumbres dei soldado; y,por último, 
las Curtas, los Jardines de Infantes, las Es- 
cuelas Domini cales , las Casas de Corrección, y 
los asilos de las Hermanitas de los pobres , pre- 
ciosa institución que ha servido de modelo á la 
Asociación de SeUoritas que acaba de fundarse 
en Buenos Aires . 

Todas estas sociedades que, como podeis 
imaginaros, abarcan las múltiples necesi dades 
de la vida humana , satisfacen también la impe- 
riosa de regularizar el ejercicio de la Caridad, 
para que sus benefícios sean cada dia más 
fecundos. 

Refiere un biógrafo de Vicente de Paul , que 
hallándose el Santo una vez á punto de subir ai 
púlpito, pidiéronle dos sefioras que recomen- 
dara á sus feligreses una familia afligida por la 
pobreza y la enfermedad. Fué tal la eficácia de 
la palabra dei Misionero, que la mayor parte 
de los oyentes salió de la Iglesia con el propó- 
sito de visitar á los desgraciados vecinos, y de 
llevarles lo que cada uno pudiere dar. Cuando 
por la tarde iba Vicente, camino de la casa de 
los enfermos , sorprendióse de encontrar tantas 
personas que regresaban en grupos; alabó su 
caridad, pêro les dijo: «Mucho hábeis hecho, 
aun cuando habéis distribuído mal la limosna; 
los favorecidos nadarán hoy en la abundância, 
y mafiana carecerán de todo». Y desde aquel 
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momento, preocupóle el pensamiento de orde- 
nar la caridad , de arreglar las cosas de manera 
de hacer duradero el beneficio, y de extender 
los socorros ai mayor número de famílias. 

Tobias exhortaba á su hijo de esta manera: 
«Haz toda la caridad que te sea posible; si 
tienes mucho, da mucho; si poço, da poço; pêro 
da siempre de buena gana » . Este mandamiento 
no excluye, sefiores, la reflexión que debe 
guiamos, no solo á ordenar la distribución de 
la limosna, sino tambión á meditar en la 
oportunidad en que puede ofrecorse, á escoger 
la espécie con que debemos atender las exigên- 
cias dei mendigo, y á buscar la manera más 
conveniente de favorecer ai menesteroso. 

Pio IX, «el Papa-milagro», como llamólo en 
un momento de inspiración Pedro Giordani, 
practicó la caridad con sujeción á los médios de 
que disponía y á las necesidades dei pobre á 
quien socorria: educo á los asilados de «Tatá 
Giovanni», y distribuyó sus entradas á los 
mendigos de Spoletto, Imola y Roma; cuando 
no tuvo oro que dar, entrego á una anciana 
un cubierto de su vajilla, y á un labrador uno 
de los caballos de su coche; consolo á estos de 
palabra, á aquéllos conforto por escrito; y hasta 
en cierta ocasión en que supo que una joven 
había vendido la cruz de oro, tan apreciada de 
las mujeres romanas, hizo de manera que la 
generosa nifia volviera á recuperar la humilde 
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joya, que había trocado por pan para su afligida 
madre. Pio IX dió siempre, como Tobias queria 
que su hijo diera, y nunca vióse privado de 
satisfacer esta ineludible necesidad de su cora- 
zón paternal. Oonfiaba en Dios y por eso decía 
antes de morir : « Observo que en estos últimos 
afios, cuanto más doy más recibo». Dios le 
había abierto en el cielo un crédito ilimitado. 

La caridad que busca, halla; la caridad que 
pone la esperanza en Dios, alcanza siempre lo 
que busca. Escaseaba la ropa en el primitivo 
asilo de las «Hermanitas de los Pobres» de 
Paris, y ellas extendieron sobre el Altar las 
únicas ocho camisas despedazadas con que con- 
taban. Penetraron en la Oapilla algunos fieles y 
aquellos andrajos hirieron su vista primero y su 
corazón después. Un dia en que Teresa de Jesus 
trataba de emprender una obra de importância, 
hizo el balance de su tesoro, y no encontro en 
él sino ocho cuartos de moneda de Espafla. La 
Santa no titubeó, y ai punto ocurriósele esta 
reflexión , que os pido no olvideis : « Ocho cuar- 
tos y Teresa , no son nada ; ocho cuartos , Te- 
resa y Dios son todo ! » 

Ahora bien: las casas de huéspedes y las 
casas de sanidad, diferóncianse de los Asilos y 
Hospitales cristianos, en que en las primeras no 
arde el fuego dei hogar; son moradas frias, sin 
corazón; son como paradores en que el viajero 
espera el resultado de un negocio ó el fallo de 
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la salud ó de la enfermedad , para volver á las 
agitaciones de la vida ó penetrar en el reposo 
de la eternidad. Las almas que, cual el opaco 
cuerpo de la luna, reflejan la luz de un sol, que 
es también el centro de un sistema, encuentran 
su complacência en consolar á los huéspedes dei 
Asilo y dei Hospital, y su inefable caridad 
atempera los rigores de la pobreza, de la ausên- 
cia y de la enfermedad. Ministério tan elevado, 
ejerce una influencia imponderable, que trás- 
pasa los muros de las Casas de Caridad. 

La virtud de la mujer es un tesoro para el 
desgraciado, y una fuerza de atracción para los 
que viven alejados de estos Asilos. 

Refiere Mullois que Miguel Angel tuvo la 
feliz idea de colocar, en su magnífico cuadro dei 
Juicio Final, á la diestra de Jesucristo, entre 
los elegidos, un grupo de mujeres que penetra 
en el cielo llevando de la mano á algunos hom- 
bres que, á carecer de su auxilio, habrían 
pasado á la siniestra dei Seflor. 

Desde este momento, Seôoritas Asociadas , la 
Caridad os tiene en la cuenta de cooper adoras r 
y os coloca en un camino en que brotan las 
espinas regadas con las lágrimas de los desgra- 
ciados. Muchas fatigas os esperan, pêro también 
os aguar dan infinitas recompensas. La mano 
que se vuelve áspera ai contacto de la callosa 
dei pobre, es mano que se robustece y que 
adquiere fuerzas para levantar ai caído. El 
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corazón abrevado en la fuente de la Caridad, es 
la mayor fortuna á que puede aspirar en la 
tierra un prometido Cristiano. Cuando regreséis 
á vuestros hogares, donde os esperan castos 
amores, después de haber visitado el Asilo de 
los Pobres, donde dejáis piadosos afectos, los 
ángeles os prestarán su gracia , su acento y sus 
alas. La Iglesia, acusada por los falsos docto- 
res, y oprimida por los Césares, la humana 
familia, presa dei egoísmo y la indiferencia , y 
los pobres, desviados dei sendero árido de la 
paciência, confían en que sabréis orar ai cielo, 
y consolar á quien de plegarias y consuelos 
necesita. Tal es vuestra misión, pequena, si 
la mirais con mundanos ojos; grande, magní- 
fica, si meditais en ella abismándoos en el cora- 
zón de San Vicente de Paul. 

Y ahora, piadosas Hermanas de los Pobres, 
permitidme deciros mi última palabra, bajo el 
cielo brumoso de este dia, pasajeramente em- 
pacado como vuestros ojos, y de continuo plá- 
cido y luminoso como vuestras conciencias. 

Preséntanse á mi vista vários contrastes : las 
flores que se abren y las hojas que se marchi- 
tan, la juventud que viene y la ancianidad que 
se va, la aurora y el ocaso, la tristeza y la ale- 
gria, la sombra y la claridad. En este intere- 
sante grupo hubo en lejanos dias, pecadores y 
virtuosos, pródigos y avaros, extranjeros y pros- 
criptos. Hoy no hay sino mendigos. En este 

• 18 



Digitized by 



Google 



194 



otro grupo descubro solamente almas genero- 
sas, favorecidas por los escasos bienes de la 
tierra. No veo sino Angeles de Caridad. 

El lazo de la Religión estrecha la humanidad 
afligida con la humanidad dichosa , y paréceme 
que el Dolor se concentrara en si mismo para 
meditar en su derrota. jRecogeos un instante, y 
contemplareis en el tibio rayo dei sol de invierno 
que nos alumbra, la mirada complacida dei 
Omnipotente, que viene á veros partir el pan 
bendito de la Caridad en las Pascuas de los 
Pobres ! 
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DE LA LECTURA M PÚBLICO 



SeAobes : 

Aja elocuencia, desde Cicerón hasta Blair, ha 
sido considerada como el arte de hablar per- 
suadiendo, por médio de la lógica y elevación 
dei pensamiento, y de la propiedad y elegân- 
cia de la expresión. De estas condiciones indis- 
pensables de la elocuencia, hemos escogido 
la segunda para tema dei presente discurso, 
pêro concretándonos á trataria bajo el aspecto 
de la lectura en voz alta. Si la generaliza- 
ción de una falta pudiera servir de disculpa á 
los que la cometen, facilmente se perdonaría 
á los argentinos el descuido de la lectura, 
recordando el abandono á que está condenada 
en América y Europa. Así lo consignan los 
libros de la matéria, citando, como excepción 

1 En la Academia Literária dei Plata 
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de la regia , los Estados Unidos dei Norte, 
donde ella produjo honra y provecho á Ade- 
laida Ristori y Carlos Dickens. La lectura, 
mirada en abstracto, ensefia ai ignorante y 
deleita ai solitário, y contemplada como arte, 
halaga el propio y el ajeno oído en las públicas 
asambleas, y forma el mejor solaz dei espíritu 
en las veladas de los habitantes de los campos 
y de la familia congregada en el hogar de las 
ciudades. Reconocidas la utilidad práctica y la 
necesidad estética de la lectura, no es fácil 
darse cuenta cabal de la causa generadora dei 
desdén con que en todas partes se mira tan 
importante ramo de enseflanza. 

La lectura en público, especialmente, no 
llena el objeto que buscan los maestros , pues ó 
adolece de excesiva naturalidad ó peca de exa- 
geración, careciendo en el primer término de 
relieve, y, por decirlo así, dei efecto de pers- 
pectiva de los cuadros que deben contemplarse 
á cierta distancia, faltándole en el segundo la 
naturalidad que resulta de las proporciones de 
las líneas y de la armonía de los colores. 

Saint-Marc Girardin queria que se leyera 
como se habla, y Legou vé agregaba: «si, es 
preciso leer como se habla , pêro á condición de 
leer bien». Poniendo de manifiesto las dificul- 
tados de la lectura , el mismo crítico comparaba 
el intérprete de una composición con el actor 
que representa un drama , haciendo notar que 
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el primero desempena todos los papeies , mien- 
tras que el segundo solo representa uno; que 
aquól es un músico que toca en toda la orquesta, 
y este un solista que toca en la orquesta. Cabeie 
ai que lee , anadía , la tarea de imitar diversas 
edades, de expresar variados sentimientos , de 
cambiar frecuentemente de fisonomía, de voz, 
de producir una impresión de conjunto, y de 
representar por la palabra un cuadro completo 4 . 
Adsmás, para leer bien en voz alta no basta 
articular elegantemente, marcar las pausas, 
aspirar y respirar con facilidad, es indispen- 
sable presentar sin confusión y agradablemente 
todas las partes dei escrito, para que las ideas 
y sentimientos puedan penetrar hasta la inte- 
ligência y el corazón dei que escucha , ilustrán- 
dolo ó persuadiéndolo según el propósito dei 
autor 2 . Conviene senalar también entre las 
dificultades de la lectura , la necesidad de abar- 
car todos los géneros. Refiérese que invitado 
Talma á leer el exórdio de una oración fúnebre 
de Bossuet, pidió ocho dias para estudiarlo. 
Expirado el plazo, Talma se declaro impotente 
para expresar con propiedad los acentos mara- 
villosos dei mayor de los oradores sagrados de 
que se enorgullece la Francia. Si la pluma 
dibuja y esculpe, la voz produce el color que 
anima todas las imágenes y la nota que traduce 

* Lkoouv*.— El Arte de la Lectura, 
1 XXX. — Lectura en voz alta. 
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todos los acentos de la naturaleza. Pêro así 
como no se encuentra artista que pinte de la 
misma manera el paisaje, el retrato, el cuadro 
de género y el lienzo histórico, es imposible 
hallar lector que reproduzca irreprochablemente 
el verso pastoril dei idilio, la narración sencilla 
de la crónica , la estrofa deslumbrante dei canto 
lírico y el rasgo patético de la oración fúnebre. 
Escollan siempre en su temerário empeôo, aque- 
Uos que abarcan más de lo que humanamente 
alcanzan, pues es incuestionable que el indi- 
viduo que trata de producir efecto en todo, no 
lo consigue en nada. 

La primera de las preocupaciones de un 
artista que aspire á merecer renombre, ha de 
consistir en penetrarse dei ideal escondido en 
su obra , para hacerlo más ó menos perceptible 
y admirable ai alma y los sentidos, según sea 
la condición dei material que emplee, la piedra, 
el color, el sonido ó la palabra *. Morelli, des- 
pués de repetir con Horácio que los poetas 
nacen, afirma que el axioma puede aplicarse 
apropiadamente á los que declaman en público. 
El que nace actor, como el que nace poeta, 
tiene que sentir se aguijoneado por una vehe- 
mente inclinación. Quien no experimente en su 
ânimo los efectos de esa porfiada solicitud, 
vuelva su pensamiento á otra parte , porque no 

1 Coubi».— De lo verdadero, lo bello y lo bueno. 
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pertenece ai número de los escogidos 1 . Enla- 
zando el pensamiento dei filósofo francês con 
el dei maestro italiano, puede decirse que si el 
fin dei arte consiste en la reproducción dei 
ideal , esta condición requiere en sus intérpretes 
una vocación y una intuición particulares, sin 
cuyo intermédio serán vanos los esfuerzos de 
quienes pretendan conquistar laureies en ese 
campo. Preveo que se me puede observar que la 
mayoría de los que leen en público, no aspiran 
ai renombre de artistas. Sin aceptar semejante 
razonamiento, porque los hombres, tanto en el 
orden moral como en el intelectual , np pueden 
disculpar sus deficiências , alegando que no pre- 
tenden ser lo que la moral , la ciência ó el arte 
les exigen, espero que, cuando menos, nadie 
negará que el gusto es una prenda indispensable 
dei lector, desde que, por médio de esa facultad 
mixta de sentimiento é inteligência, podemos 
apreciar la belleza 2 . 

Ahora bien: como êse instinto natural que 
nos atrae hacia lo bello, necesita dei auxilio de 
la razón y dei estúdio para desarrollarse y per- 
feccionarse, el lector, colocado por Legouvó 
sobre el artista dramático, no puede darse por 
satisfecho con poseerlo como un terreno eficaz 
pêro inculto. La educación dei gusto no solo 
comprende en nuestro caso el estúdio de las 

* Morilm.- • Manual dei artista dramático. 

* Caso.— Lecciones de Literatura. 
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regias de la lectura, sino también abraza el cono- 
cimiento de los modelos literários y el domínio 
de las facultados físicas. Dificilmente podrá 
descollar en el arte que nos ocupa aquel que no 
este familiarizado con las obras dei espíritu 
humano, y que no sea duefi.0 y seflor de su voz, 
de su aliento, de su gesto y de su acción. 

No basta , escribía un profesor espaiiol , para 
pronunciar bien las palabras, formar y emitir 
los sonidos con corrección y limpieza. En la 
emisión de estos, se halla basada realmente 
la pronunciación ; mas para que sea propia y 
adecuada á la idea , se precisa enlazar bien los 
sonidos y articulaciones , ó, tratándose dei len- 
guaje escrito, las vocales y las consonantes que 
forman las sílabas y las palabras , atendiendo á 
la cantidad y ai acento prosódico *. 

La voz es la flor de la juventud, como la 
llamaba Zenón el Estóico, considerándola cual 
el más poderoso médio de atracción y simpatia, 
empleado por los antigitos en la ficción de las 
Sirenas. Difiere este órgano de la vista y el oído, 
ensefla uno de los mejores lectores de Francia, 
en un punto esencial , pues las operaciones de la 
vista y las dei oído son el resultado de actos 
involuntários. El órgano de la voz no se ejercita 
sino bajo la acción de la voluntad: el hombre no 
habla sino cuando quiere hablar. De aqui se de- 

1 XXX.— Lectura en voz alta. 
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duce, refiriéndonos á la función material, que no 
se puede aprenderá ver ni á oir, mientras que 
se puede aprender á hablar, desde que lapalabra 
es susceptible de modificaciones que resultan de 
la voluntad 1 . Es común el error de creer que la 
calidad física dei órgano vocal decide absolu- 
tamente en favor ó en contra dei orador ó dei 
lector el problema de su reputación. Duprez , de 
quien se ha dicho que se formo una voz , escribía 
á sus discípulos: «si esto fuera cierto, Rubini, 
la Pasta, la Malibrán y la Damoreau, no 
habrían obtenido el beneplácito universal. Se- 
gún mi opinión , el secreto dei arte consiste en 
saber interesar y conmover con la voz buena ó 
mala recibida de la naturaleza ? ». Es conocido 
un ejemplo, en apoyo de esta doctrina. «Si 
acertaseis, escribía el autor dei paralelo, á tro- 
pezar con Paganini , á quien por un capricho 
se le hubiera antojado prestar su Stradivarius 
á uno de esos nifios que tocan sonatas en las 
calles de todas las ciudades , y por un capricho 
incomprensible ejecutara él alguna de las mejo- 
res piezas de su repertório en el miserable 
violín dei muchacho, £á cuál de los dos escu- 
charíais con preferencia? <jal maestro ó ai 
músico ambulante?»... jQuó es la voz sin la 
inteligência que la guie, sin el corazón que le 
preste su calor ! Hase observado que la riqueza 

1 Legouvk. — El arte de la lectura* 
1 Duprez. — Método de canto. 
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dei órgano vocal es , algunas veces , para ciertos 
oradores, un inconveniente, pues, no sabiendo 
articular, el sonido devora la palabra , y las 
vocales las consonantes. El cultivo de la voz 
modifica los defectos y mejora la calidad de ese 
órgano, clasificado con razón de instrumento 
moral. Refiere Fantoni ! que el inmortal Pio IX, 
aficionado ai canto desde la juventud, se ejer- 
citaba en él cuando ya no aspiraba sino ai cetro 
de la religión y de la caridad. Dotado de un 
órgano profundo, él aplicaba á la emisión de 
los sonidos en el discurso, las regias de la 
música en el canto, y producía maravilloso 
efecto en el auditório que rodeaba su sólio, 
hasta el punto de que alguno dijo que ai escu- 
charlo se imaginaba oir á San Bernardo ha- 
blando con la voz de un artista eminente 
laureado en los Conservatórios. 

«El órgano más difícil de contentar, afirma 
un maestro 2 , interpuesto entre el actor y los 
espectadores, es el oído». Quintiliano com- 
paraba el oído con un vestíbulo, y decía : « si las 
palabras Uegan en desorden, confusas, sin 
carácter ó expresadas falsamente, son recha- 
zadas, rebatidas, y les es prohibido la entrada 
en el corazón y el espíritu». Según Bastus, 
«el oído debe percibir la voz dei colérico 
agria, animada, entrecortada; la dei tímido 

1 Fartoni. — Hiêtoria dei Canto. 

* Bastus. — Historia de la declamaciôn. 
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incierta , sumisa , turbada ; la dei indignado des- 
abrida, impetuosa, terrible; la dei afligido 
descuidada, sorda, clamorada; la dei amante 
blanda , tierna y suspirante » . 

No pidáis estos matices, exigidos por el oído 
ejercitado, á los órganos rebeldes á la voluntad, 
con sus notas delgadas y homogéneas como 
alambre fino; á las tráqueas productoras de 
ruidos de vientos colados; á los pechos caver- 
nosos rebosantes de acentos transmigrados de 
otros cuerpos; á los vates falderos que agitan 
los cascabeles en honor de sus prometidas ; á los 
que administran la poesia, cogiendo ai público 
de la nariz y haciéndosela tragar de manera 
que no le tome el gusto; á los poetas român- 
ticos, cuyas lágrimas apenas tienen el alcance 
de los pomos de Carnaval, ni tampoco á los 
imitadores acaramelados dei desgaire y la afec- 
tación de terceros, con vocês de dos colores 7 
á la manera dei vestido de los arlequines, y 
habituados á zamarrear las eses y las zetas con 
la saôa antigramatical de los cómicos de la 
légua. 

La respiración dei que lee ó declama ha. de 
ser suave y prolongada. Al aspirar la cantidad 
de aire suficiente para producir el sonido y 
modulación de las palabras, debe dejarse siem- 
pre algún vacío en los pulmones , pues dilatán- 
dolos demasiado , no es fácil conteiíer el aire ni 
darle salida gradualmente á voluntad. Como 
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cada período de la obra necesita de una equita- 
tiva distribución ,' el lector debe conocerla á 
fondo y medir sus facultados. Por este médio 
logrará no verse fatigado y jadeante, como 
sucede con frecuencia á los artistas indiscretos 
que malversan la respiración, que debieran 
economizar cual el navegante el agua dulce en 
médio de la mar salada. 

La acción y el semblante , descuidados muchas 
veces en virtud de la preocupación consiguiente 
á quien siente que le faltan las fuerzas y la res- 
piración, no pueden pasar desapereibidos , y 
nos demandan una mirada en este momento. 
La acción, dice Shakespeare, debe corres- 
ponder á la palabra, y la palabra á la acción, 
evitando siempre el violentar la naturaleza *. 
Ella es en cierto modo un lenguaje, cuya pro- 
fusión puede alterar la nobleza dei asunto. Para 
que sea apropiada no ha de revelar esfuerzo 
alguno sino la sencillez de la costumbre 2 . El 
semblante conservará siempre una expresión 
grave en los pasajes severos y reposados , mos- 
trando, por el contrario, animación y fuerza en 
los patéticos. Conviene evitar la fijeza de los 
ojos en el misino punto, y ahorrar todo lo posi- 
ble lafe miradas lânguidas 3 . Los ojos son como 
el espejo dei alma. Sin moverse, he leído no sé 



Shakespeare. — Hamlet. 

El artista espariol Latorre. 

Sanz t Eives. — Retórica y Poética. 



Digitized by 



Google 



DE LA LKCTUBA EH PÚBLICO 205 

donde , aparecen luminosos en la alegria , vela- 
dos en la tristeza; moviéndose, no hay pasión 
que no revelen. En la cólera se muestran 
ardientes, inflamados; terribles en la amenaza, 
severos en la reprensión, impetuosos en la 
indignación , extraviados en el miedo, bajos en 
la vergúenza, elevados en la admiración, mís- 
ticos en la plegaria. 

La discreta combinación de la voz y la expre- 
sión, de la respiración y la pronunciación , dei 
gesto y la acción, forman el lector correcto, ai 
cual contrapone Legouvé un grupo de incorrec- 
tos lectores, escogiendo con preferencia á los 
que se dedican ai verso. «Los unos, dice, so 
pretexto de armonía , se creen obligados á envol- 
ver las estancias en una espécie de melopea 
empalagosa que borra todas las líneas , redondea 
todos los contornos y engrasa todos los resortes> 
hasta llegar á producir una sensación muy 
semejante ai efecto de una tisana mucilaginosa ; 
los otros, so pretexto de la verdad, no se pre- 
ocupan dei ritmo, ni de la rima, ni de la prosó- 
dia i ». A algunos que no están designados entre 
estos, se les podría aplicar también aquellas 
palabras dei primer escritor dramático de Ingla- 
terra: «yo he visto representar á ciertos cómicos 
que otros aplaudi an con entusiasmo, por no 
decir con escândalo, los cuales no tenían acento 

1 Lkgouvé, — El arte de la lectura. 
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ni figura de cristianos, ni de gentiles, ni de 
hombres; que ai verlos hincharse y bramar, no 
los juzgué de la espécie humana, sino groseros 
simulacros de hombres hechos por un mal 
aprendiz » . 

Muchos de estos defectos emanan de que se 
confunde con facilidad la lectura con la decla- 
mación teatral. Entre la lectura en voz alta 
y la declamación, existe la línea divisória que 
separa ai que canta en un concierto, privado 
de una gran parte de la acción, con el papel 
en la mano y vestido á la moda dei dia , y el que 
canta en carácter, es decir, en el teatro, con la 
acción libre y vestido de acuerdo con la época 
en que pasa la escena. La lectura es la base de 
la declamación, pêro la declamación no es la 
base de la lectura. La entonación forzada es un 
mal enemigo de la buena lectura, solo compa- 
rable á la precipitación con que algunos emiten 
las palabras, unas después de otras, hasta el 
punto de parecer liebres perseguidas por poden- 
cos. No es raro oir decir que el que lee ó decla- 
ma pensamientos ajenos ó convencionales que 
no experimenta en ese momento, no puede 
expresarlos con naturalidad. Quien no tenga la 
facultad de identificarse con un discurso propio 
ó ajeno, no debe leer ni recitar en público. 
Cuando esta facultad existe, la voz, sin perder 
el timbre habitual , posee los recursos necesarios 
para expresar, por médio de inflexiones apro- 
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piadas y naturales, los diversos movimientos 
de la composición. 

Otro de los escólios de la lectura consiste en 
la monotonia. «Hasta en las relaciones privadas, 
escribe un observador, no es raro encontrar 
personas que, á pesar de hallarse dotadas de un 
talento superior, adormecen á sus oyentes, y 
esto á causa de que con la monotonia de su voz 
y la uniformidad de su manera de acentuar, 
destruyen toda la ilusión que podrían producir 
con sus discursos 1 ». La monotonia trae de la 
mano el sonsonete, que desfigura principal- 
mente las composiciones poéticas. Es una regia 
de buen gusto que no ha de sacrificar se jamás 
la unidad dei pensamiento á las pausas é infle- 
xiones de la voz, porque, tanto en la poesia 
como en la prosa, según la feliz expresión de 
un literato, debe conservar su libertad esa pobre 
víctima de los maios lectores. La monotonia es 
insoportable, aun con el almíbar que le ponen 
algunas naturalezas melancólicas para hacerla 
pasar sin repugnância. 

La lectura y la declamación corrientes en 
Buenos Aires son verdaderamente terreras. 
Parece imposible que en un país cuyos hijos 
descuellan por la aptitud musical, se desafine 
tanto cuanto se lee ó ^e declama. Salvo honro- 
sas excepciones , créese que la expresión puede 

1 Dr. Siookd. — Higiene dei cantante. 
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conseguirse violentando la voz, pues se olvida 
que este instrumento, á semejanza dei violín, 
no produce mayor sonoridad reforzando la pre- 
sión de las cuerdas . El movimiento de los brazos 
ultrapasa oasi siempre las conveniências de la 
mímica , abrióndolos y bajándolos alternativa- 
mente, y en el mismo sentido que los remos dei 
telégrafo de seiiales de los caminos de hierro. 
En algunas ocasiones , el que lee parece preten- 
der hacerse entender de los puntos extremos 
dei horizonte, dirigiéndose con la palabra á 
Oriente y con la ácción á Occidente. Por de 
contado que en esos trances la mirada no dice 
nada, porque dentro de las órbitas no se aper- 
cibe sino un revoltijo de ojos. Con frecuencia 
se olvida que el lector debe abarcar con la vista 
dos ó três renglones ai mismo tiempo, y, si se 
trata de una lectura larga, apoyar la espalda 
para respirar mejor. De lo primero emana la 
torpeza de la dicción dei lector, á cada momento 
entrecortada por faltarle la palabra, y de lo 
segundo, una fatiga prematura, que se mani- 
fiesta por la debilidad de los finales y el movi- 
miento anheloso dei pecho. Comótense también 
y erros gramaticales, no solo en las esferas de 
la lengua castellana , sino hasta en los dominios 
dei idioma hispano -americano. Algunos argen- 
tinos escriben todavia en espafiol castizo, pêro 
ninguno habla hoy el castellano. Aceptadas por 
el uso centenares de modificaciones , el inter- 
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locutor culto tolera en la conversación ciertos 
defectos, que no perdona el oyente escrupuloso. 
Nadie, por más benévolo que sea en estas maté- 
rias que descalabazan á tantos eruditos , admite 
la confusión de las letras de pronunciación fácil, 
como disculpa la de aquellas que pueden pro- 
ducir troca tintas como la c y z. Los lectores 
que ponen de personera de la y griega á la 11, y 
de la s á la z, merecen por el desacato contra el 
oído, un mes de reclusión bajo la custodia de 
algunos airados discípulos dei famoso Grómez 
Hermosilla. 

La imitación servil de los grandes modelos es 
fatal á las nacientes inteligências. Laboulaye 
ha dicho que los que se dan á copiar á los 
hombres superiores , comunmente no hacen otra 
cosa que contraer sus defectos, pues lo que el 
génio tiene de excepcional es inimitable, porque 
es puramente personal. Si esto ocurre tratándose 
de indivíduos de verdadero mérito, (jqué suce- 
derá substituyéndolos por otros que no tienen 
mérito alguno, pues son defectos ambulantes? 
Preguntómoselo á los que reconocen á los lecto-* 
res de hogafio la filiación de los lectores de 
antaflo, que produjeron en algunos pechos 
femeninos tantas emociones, como veces se 
oía decir: «;quó bien lee fulano! iquó bien 
recita mengano!»... Para darse cuenta dei 
influjo de esos lectores sentimentales , basta 
recordar que estuvieron en boga ai caer la 



• u 



Digitized by 



Google 



210 



tirania de Rosas, como últimos representantes 
dei romanticismo pálido y melenudo. Mezclad 
la monotonia de quien lee para que las palabras 
que pronuncia se repitan mentalmente ó en voz 
alta, con el ónfasis de un municipal silvestre, 
preparado para salir dei paso por el maestro de 
escuela dei lugar, formando estos elementos un 
horripilante conjunto, y acertareis á compren- 
der lo que han sido los discípulos directos de 
esa escuela de fàcedores de entuertos literários. 
Pêro lo peor dei caso es que el gusto continua 
viciado, y que si por algún evento cualquier 
Cristiano lee ó recita en público discretamente, 
la seôora que comparte sus juicios inapelables 
entre los patrones de la última moda y las pági- 
nas de la última composición literária, y el 
mozo de botica que á gatas sabe extender la pez 
de los emplastos, y el chisgaravís que expone 
bo tones de rosa en el ojal de la levita , exclaman : 
« j que lástima ! el trabajo no es maio, pêro no lo 
sabe leer ó no lo sabe recitar » . . . Así reflexiona 
tambión el vulgo literário, de quien dijo Cervan- 
tes: «no penseis, seilor, que llamo vulgo á la 
gente plebeya y humilde ; que todo aquel que no 
sabe, aunque sea seflor y príncipe, puede y debe 
entrar en el número dei vulgo » . Y luego el po- 
der de la costumbre... jBlanquead la piei de un 
negro de raza, disminuidle los lábios, afiladle la 
nariz, y á buen seguro que su congénere echará 
de menos la belleza física dei Apolo africano ! 
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Como aquella vieja fábula de la manzana 
daiiada que corrompió las sanas con su contacto, 
es aplicable á todos los objetos mor ales ó inte- 
lectuales, nunca se recomendará lo bastante á 
la juventud que huya de las malas compafiías, 
entendiendo por tales, en nuestro caso, la tradi- 
ción dei mal gusto, y, sobre todo, la grose- 
ría dei gusto corrompido por el realismo, dei 
cual en gran parte dimana la decadência dei arte 
moderno, ya se le mire como concepción , ya se 
le considere filosoficamente, ya se le contemple 
como forma, ya se le observe como expresión. 
Para huir de los peligros dei naturalismo, los 
que tienen la suerte de conservarse fieles á la 
enseflanza Cristiana, han de grabar en su 
memoria que el arte sano, el arte espiritualista, 
los ha recibido con los brazos abiertos. Un 
escritor extranjero *, refirióndose á la oratória 
fúnebre de los paganos, dice que «la sublimidad 
de sus más brillantes panegíricos , se perdia en 
el vacío, consistiendo todo el premio de la 
virtud y el valor en un rasgo elocuente». El 
vacío seftalado en el arte pagano antiguo,rodea 
también el arte pagano moderno, de la misma 
manera que la filosofia Cristiana abraza todas 
las manif estaciones dei arte espiritualista , hasta 
el punto de que una mujer 2 renombrada en los 
anales de Francia, pretende que «el artista 

* Muftoz y Garnica. 

* Madame Talma. 
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dramático se penetre de los mistérios de la fe, 
porque sin ella no le será posible conmoverse á 
la lectura dei Poliuto de Corneille, por ejemplo, 
ni elevar su exaltación hasta el punto de colo- 
carse en situación de reproducir apropiada- 
mente los óxtasis de un alma creyente». Si la 
juventud fiel quiere comprender que el fin dei 
arte es el mismo autor de las maravillas que le 
sirven de modelo, agregue á esas palabras el 
axioma de Madame de G-enlis: «la belleza 
aumenta indudablemente el resplandor de la 
virtud, pêro también la virtud vuelve á la belle- 
za, en retorno de lo que recibe, un encanto 
suave y celestial » . 

Cuenta Legouvé que en cierta ocasión negóse 
á leer unos versos, alegando que carecia de la 
convicción de que fueran dignos de la Academia 
Francesa que iba á escucharlos. Salva la debida 
distancia, á mi me pasa lo mismo con lo que 
escribo. Sin pretender que sepa leer bien, aun 
cuando distinga á la légua cuando se lee mal, 
es evidente que siempre favorecerá más las 
obras ajenas que las propias, como lo atestigua 
en parte el desmaiado discurso que hábeis 
escuchado, y que, á falta de otro mérito, abunda 
en el de los pobres de espíritu , porque es verí- 
dico y sencillo de la cabeza á los pies. Esto, 
seflores, va encaminado á aconsejaros que no 
os contenteis con creer que vuestras obras son 
modestas, mejoradlas; que no os deis por satis- 
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fechos con saber que las leéis mal, leedlas bien; 
y que si alguno ha visto en mi un pésimo 
discípulo metido á maestro, no pierda el tiempo 
en demostrarlo, porque es más profícuo que lo. 
emplee en adquirir el título de profesor en la 
matéria. Cuando él abra escuela, ha de contar- 
me en el número de sus alumnos , pues aunque á 
la sazón pasara de provecto, nunca es tarde 
para aprender lo que se ignora. AfLadid á esto, 
sefiores, que un viejo que no eche las canas ai 
viento tempestuoso dei siglo, siempre se verá 
rodeado de tiernas criaturas á quienes debe 
ensefLar á leer el Evangelio, y os explicareis 
que mi nombre, si entonces vívoj figure en la 
matrícula de tan útil como necesaria y esperada 
escuela ! 
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SeAores : 

JlLaoe poços dias que tome parte en una escena 
que puede, según se la considere y quien la 
aprecie, hacer reir ó llorar. 

Asistía á la distribución de prémios de un 
renombrado Colégio de Buenos Aires. Inme- 
diata á mi , encontrábase una anciana , que oía 
atentamente los discursos y composiciones poé- 
ticas de los alumnos. Le llegó el turno á uno, 
que fuó muy aplaudido por el desenfado y 
propiedad con que declamo. Cuando tubo ter- 
minado, adverti que la vecina lloraba. Tomando 
aquellas lágrimas como sefial de maternal satis- 
facción, y deseando asociarme ai gozo de la 
pobre mujer, la pregunté: — <jEse joven es hijo 
de V., seflora? — No, me replico, Uoro porque 
no entiendo... 

1 En la Biblioteoa de San Fernando. 
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Las Bibliotecas Populares, sefiores, están 
encargadas de evitar las lágrimas amargas , que 
arranca ai hombre la convicción de su igno- 
rância. 

Aquella buena anciana representa una edad 
desventurada, que se despide de otra edad, la- 
mentando no entender su lenguaje. 

Nosotros no podríamos decir lo que ella , por- 
que hemos cosechado el fruto de la semilla que 
Franklin sembrara en su libre y adelantada 
pátria. 

Hay dos géneros de educación: la que reci- 
bimos en el hogar y en la escuela, y la que se 
ha llamado personal , que no es otra cosa sino la 
que nos dan los libros. 

En la escuela se nos enseiia á manejar un ins- 
trumento, que después aplicamos ó utilizamos. 

El libro es un maestro, es un amigo, es una 
antorcha ; maestro que nos acompafia , mientras 
no lo desdeôamos, amigo que no traiciona, 
antorcha que jamás se apaga. Cual la sacer- 
dotisa de Vesta, ó la virgen dei Sol dei Peru, 
él alimenta sin césar en el santuário de los 
sentimientos y en la región de las ideas , la luz 
que alumbra á todo hombre que viene á este 
mundo. Una hoguera encendida en el bosque 
africano, basta para alejar las hienas dei cam- 
pamento dei viajero: un libro basta para alejar 
dei seno de un pueblo ai tirano ó la tirania. 
Todas las fieras huyen de la luz. 
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Yo entiendo, seflores, que no hay libro que 
no pueda aprovecharse. 

Pasa con este producto de la inteligência, lo 
que con los productos de la flora de cada país. 
Los venenosos jugos de muchas plantas son, 
luego de clasificados y aplicados conveniente- 
mente, agentes de salud. Algunas hierbas que 
manejadas por el labriego serían una amenaza 
para la vida, manejadas por el químico son una 
adquisición preciosa para la ciência. El mal y 
«1 bien desempeflan en las humanas sociedades, 
una misión parecida á la que desempefian en 
la pintura la luz y la sombra. No obstante: 
cuando se trata de difundir conocimientos y de 
complementar la educación dei pueblo, es nece- 
sario vigilar atentamente la distribución dei 
Jibro, y cuidar de que la matéria que lo forma, 
sea conveniente y adecuada á las necesidades 
dei que va á usar lo. 

Franklin fundo en 1726 el primer club de 
obreros de Filadélfia, ai cual dió el nombre 
de « Junta » , convencido de la necesidad que 
tenían los obreros de discutir y de conversar 
provechosamente . 

La conversación no es la charla vana, que 
pasa con el eco de los que la sostienen ó depar- 
ten; no es tampoco la murmuración que se 
«nsafLa rabiosa en la reputación, nombre ó 
familia dei prójimo. La reunión de los hom- 
bres para cambiar ideas , cria vínculos , y esta- 
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blece una segunda f amilia , que Uamarse puede 
la família de los amigos. Conversar, es impro- 
visar sobre los temas que se propongan, es 
recorrer ligeramente, con la memoria ó la ima- 
ginación, la vasta esfera de los conocimientos 
humanos. 

El hombre inolvidable que debía fundar en 
Filadélfia escuelas , colégios , hospitales , policia 
y compafLías de bomberos, y que más tarde 
encadenó el ray o, Franklin, sefiores, com- 
prendió en 1731 la necesidad de ensanchar los 
horizontes dei clúb de los delantales de cuero T 
como por ridiculizarla denominaban los zum- 
bonés á su célebre Junta. 

En las alturas morales se observa un fenó- 
meno opuesto ai que experimentamos en las 
alturas físicas. A proporción que nos elevamos, 
ai tocar la cumbre de la montaiia, nos falta aire* 
Parece que nos alej aramos de nuestro elemento. 
A proporción que nos elevamos en las regiones 
dei pensamiento, nos sobra aire; el corazón y la 
mente se nos ensanchan. Parece que nos acer- 
cáramos á nuestro elemento. Y, en efecto, seflo- 
res , nos acercamos á nuestra esencia , á Dios r 
que es el centro de la ciência y la fuente de la 
inspiración. 

Iniciado el hombre en los mistérios y en la» 
dulzuras dei estúdio, escucha, como Franklin, 
una voz interior que constantemente le repite 
la palabra- divisa dei americano dei Norte: 



Digitized by 



Google 



LAS BIBLIOTECAS POPULARES 219 

jexcelsior! Noble afán nos domina entonces, y 
ai volver nuestros ojos hacia los dias que pasa- 
mos en la ociosidad ó en el abandono, nos 
horrorizamos de nosotros mismos. En el fondo 
de uu camino largo, árido, obscuro, yacen, cual 
estatuas mutiladas, todos los que desaprove- 
charon los dones de la inteligência, y aban- 
donaron la mente, como campo ingrato á la 
semilla. 

Si, noble afán se apodera dei que piensa, 
como un célebre escritor contemporâneo, que, 
« cuando creemos tener las manos vacías , están 
llenas de átomos impalpables, cada uno de los 
cuales es un mundo » . 

Franklin fundo en su club la primera Biblio- 
teca Popular. Empezó la obra con menos recur- 
sos que vosotros, y hoy, aquella Biblioteca, 
madre de las de Norte -América, de las de la 
Alsacia , de las de Itália , y de las nuestras tam- 
bién, registra en sus catálogos, después de 
setenta y cinco aflos de trabajos por conser- 
varia y aumentaria, ochenta mil volúmenes. 

(jPodría calcularse la magnitud dei servicio 
que esos libros han prestado á los pueblos de la 
Unión americana y ai mundo entero? 

Dice un profesor italiano, Morandi, «que 
três mil volúmenes que circulan, valen más 
que cien mil estacionários». Se puede comparar 
una Biblioteca inmóvil, ai agua muerta de un 
Jago: la Biblioteca circulante es un rio que se 
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sangra diariamente, y cuyas aguas, á la vez 
que fertilizan las márgenes de su cauce y los 
campos vecinos , sirven de motor á las máquinas 
de la industria. La reducida Biblioteca dei 
club de Franklin, será más recordada por la 
posteridad que la Biblioteca de Alejandría, 
incendiada por las chispas de la flota egipcia, 
quemada por César, vencedor dei último de 
los Ptolomeos, con sus setecientos mil volú- 
menes, que compendiaban todo lo que habían 
producido las civilizaciones Índias, asirias, 
griegas, persas y latinas. La Biblioteca de 
Filadélfia, como observa Laboulaye, «desarrolló 
en Franklin ese espíritu de observación , ai cual 
debemos tan bellos descubrimientos » . EUa fuó, 
seiiores, la cuna dei pararrayo y dei telégrafo 
eléctrico. 

Los pueblos modernos llevan una ventaja á 
los pueblos antiguos : aquóllos cosechan el fruto 
de la experiência de estos , y reciben la semilla 
preparada por los rudos afanes de muchas gene- 
raciones. 

Si aceptamos como uno de los médios de 
obtener el mejoramiento moral de nuestras 
masas la Biblioteca Popular, que ha influído 
tan asombrosamente en el carácter é ilustración 
de los Estados Unidos, daremos con ello una 
prueba de sabiduría y de prudência; porque es 
sábio y prudente aceptar, imitar y aplicar lo 
que la experiência ha demostrado que es bueno. 
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El hombre es el hombre en cualquier lugar ; por 
eso en todas partes conviene aquello que apli- 
cado en alguna, ha contribuído ai mejora- 
miento de la espécie. 

Nuestro pueblo que dormita arrullado por los 
cantos de su iliada y de su odisea, necesita 
despertar á la vida real de la familia, de 
la industria, dei comercio, de las artes y de las 
ciências. El, como Federico el Grande, liber- 
tado de sus enemigos, tiene que pedir á Dios 
que lo libre de los amigos que lo enervan con la 
alabanza, para hacerle pasar quimeras por 
ideas prácticas, idolatrias por religiones, ídolos 
de barro por divinidades celestes, brebajes mal- 
sanos por panaceas saludables. 

La lectura, la difusión de la buena lectura, 
es el remédio de todos estos males. 

Todos hemos aprendido á leer, pêro jcuán 
poços saben leer! Pasa con la lectjira lo que 
con todo instrumento que se aprende y no se 
ejercita. Es necesario estudiar cotidianamente 
para adquirir el manejo perfecto dei libro. 

Variados é innumerables placeres propor- 
ciona la lectura. Ella nos inicia en los mistérios 
dei hombre; ella nos obliga á conocernos física 
y moralmente; ella desarrolla ante nuestros 
ojos un cúmulo de bellezas, de grandezas y de 
abismos; ella nos enseba á conservar la salud, 
á embellecer el hogar con el jardín, á hacerlo 
siempre habitable con la higiene; ella, en fin, 
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nos descubre las relaciones de la criatura con el 
resto dei universo, y las relaciones dei cielo con 
la tierra. 

Adernas: siendo todo libro un hombre im- 
preso y multiplicado en millares de ejemplares, 
la lectura nos acerca á los seres altísimos por 
su mente ó inaccesibles por la distancia dei 
tiempo y dei espacio. La lectura fortalece la 
facultad imaginativa que nos hace disfrutar de 
la omnipresencia mental. El que lee, viaja, 
inspecciona, visita; está en todas partes, y se 
côdea, por decirlo así, con los que hablan de 
cosas levantadas. 

Hace muy poços ailos , seflores , que Chicago 
era un pântano rodeado de lobos, que amedren- 
taban á los escasos habitantes dei lugar. En 
una bueaa maiiana, los asustadizos pobladores 
se propusieron dar caza á los lobos. Lo consi- 
guieron, porque querer es sinónimo de poder 
en el Diccionario norte-americano ; y luego de 
libertados de los lobos, se dijeron aquellos 
cazadores , á quienes hizo tan guapos la resolu- 
ción de sacudir la pereza: «fundemos aqui, 
sobre los pântanos que desecaremos, fundemos 
un gran pueblo » . Y surgió el empório agrícola 
dei Oeste de los Estados Unidos. 

Nosotros tenemos una loba y muchos lobez- 
nos que matar con el libro: la barbárie y los 
bárbaros que nos rodean. Démosles muerte, 
engendremos con la luz Cristiana el hombre 
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nuevo, y habremos fundado en la República 
Argentina un empório de ilustración , mayor y 
más bello que Chicago. 

Como Beatriz, la florentina estrella, se embe- 
llecen las naciones á proporción que sus hijos 
se purifican de los extravios de la ignorância, 
por médio dei estúdio que los pone en contacto 
con la Divinidad. 

j Cada árbol que derribemos para fabricar tra- 
viesas de ferrocarf il , será un haz de lanzas que 
arrebataremos ai arsenal de los caudillos: im- 
preso todo el papel que ahora empleamos en 
cartuchos, los caciques y los beduinos de la 
montonera, serán ciudadanos en vez de bár- 
baros, serán hombres en vez de fieras, serán 
argentinos , que sabrán que el poder no es dei 
que lo ambiciona, sino de quien puede y debe 
conquistarlo ! 
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EN LA DISTRIBUCIÓN DE PRÉMIOS 

l LOS 

CONCURRENTES DE LA EXPOSICIÓX DE FILADÉLFIA 



SeSobas y seAobes: 

Anclinámosnos ayer ante el altar dei Dios de 
las misericórdias , para tributarle acción de gra- 
cias por el don de la paz, que ha descendido 
sobre esta sociedad angustiada y ahora nos 
congregamos á coronar á los vencedores en una 
lid incruenta, que promete bienes fecundos y 
duraderos á la República Argentina. Después 
de mucho tiempo malgastado, hemos empleado 
dignamente algunas horas de la vida, que 
merecen ser consignadas en los anales de los 
grandes dias de nuestra azarosa historia. La 
sabia Providencia , cuyos designios no podemos 
penetrar, y cuya acción se manifiesta en perío- 
dos más ó menos dilatados, ha permitido que un 
acontecimiento inioiado en momentos de pública 
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y universal consternación , termine su evolución 
natural en un instante tan venturoso para la 
pátria , que no puede sernos permitido dudar de 
su benéfico y trascendental resultado. Aquellas 
simbólicas manos dei Escudo Nacional , desuni- 
das ayer, estrechadas otra vez, representadas 
hoy por el G-obierno y el pueblo, van á colocar 
en el pecho dei industrial triunfante, la conde- 
coración que le discerniera la América Sep- 
tentrional, en el Centenário de su gloriosa 
Independência. Washington y San Martin nos 
sonríen, y agitan sobre nuestras cabezas, la 
palma dei triunfo el guerrero, las espigas de 
Ceres el agricultor. 

Reflexionemos un momento sobre el signifi- 
cado de esta fiesta, que no ha arrancado una 
sola lágrima á los ojos argentinos, acostum- 
brados á Uorar en todas las victorias. 

Dado le ha sido ai hombre, seiiores , el domi- 
nio de la naturaleza; y suyos son el árbol de la 
selva , el oro de la mina , el vellón dei ganado, 
el pez dei mar, y el ave dei cielo. La necesidad 
de vivir trae aparejada la necesidad de trabajar, 
y el hombre tiene que ser montero, cazador, 
minero, industrial ó artista, según el médio en 
que exista y la cultura de la tribu á que perte- 
nezca. Los animales han sido organizados de 
manera de resistir á las inclemências y de satis- 
facer sus necesidades con los productos de la 
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natnraleza. El hombre no está defendido contra 
las naturales inclemências , ni los productos de 
la naturaleza bástanle para vivir. Bastiat enu- 
mera de este modo las necesidades dei hombre : 
respiración, vestido, alojamiento, conservación 
y restablecimiento de la salud, locomoción, 
seguridad, instrucción, aseo, recreo, y sen- 
sación de lo bello. La industria, que es todo 
trabajo cuyos productos son cambiables ó apli- 
cables á la satisfaôción de las necesidades ó ai 
aumento de los placeres dei hombre, no solo 
modifica y transforma los productos de la natu- 
raleza, sino que pone en ejer cicio las más 
nobles facultades, que, relegadas á la inacción, 
perderían su fecunda actividad. Los maestros 
de la ciência económica establecen claramente 
la correlación de las necesidades con los médios 
de satisfacerlas, y si indefinidas son aquóllas, 
indefinidos son estos también. La elasticidad de 
la industria, nos dicen, no tiene limites, ora se 
considere su poder para transformar un solo 
objeto, ora la diversidad de objetos á que 
puede aplicarse. Apodérase ella de los pro- 
ductos de la naturaleza, y aplica las fuerzas 
de la creación, llámense gravitación, electri- 
cidad, poder de los vientos , leyes dei equilibrio, 
á la tarea de modificar esos productos, llámense 
maderas , metales , vellones , filamentos , capu- 
llos. El ideal dei hombre industrioso consiste 
en substituir el concurso gratuito de las fuerzas 
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iiaturales ai concurso oneroso de las fuer- 
zas humanas, de manera que el resultado 
corresponda á un trabajo cada vez más redu- 
cido. La humanidad debe poseer tanta mayor 
riqueza, cuanto menor sea el valor que emplee 
para producirla. Pruóbanos la ciência rela- 
cionada con la matéria que tratamos, que la 
industria que con más facilidad crea capitales, 
es aquella que se alimenta de los productos que 
la naturaleza ha puesto á su alcance. Holanda 
empieza su carrera económica con la pesca y 
salazón de los peces que el mar arroja á los 
peftascos de sus costas: Inglaterra, antes de 
que fuesen descubiertas sus minas de carbón , y 
explotadas convenientemente las de hierro, 
piorno y estallo, esquila sus ganados, se viste 
con su lana, mejora su manufactura, y hace 
tributarias á Francia, Itália, Espaiia y las po- 
blaciones de Levante. La industria es riqueza, 
y es también elemento de prosperidad política 
para las naciones. El feudalismo europeo, la 
minería y el pastoreo americanos , establecieron 
la desigualdad. En Europa no hubo igualdad 
social hasta que no hubo fábricas y comercio. 
El propietario era no solo dueíio dei terreno, 
sino también de la autoridad, de la fuerza 
pública, de la administración y dei influjo. 
Guando las clases medias, escribe un pen- 
sador, empezaron á trabajar en las ciudades, 
se alzó un poder que rivalizo con la aristo- 
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cracia, apoderándose de las Municipalidades. 
He dicho que la industria satisface necesi- 
dades imprescindibles y produce la riqueza y 
nivela las clases sociales, contribuyendo á for- 
mar de la humanidad una sola família. Ahora 
agregaré, que la industria estimula y desarrolla 
en el hombre el instinto de lo bello. Arte, 
quiere decir creación, en el sentido filosófico 
de la palabra; y es también sinónimo de des- 
treza y habilidad. La necesidad de adornar es 
coexistente á las necesidades materiales de la 
vida. Se refugia en el individuo, dice un Pro- 
fesor de Estética, cuando la sociedad no las 
satisface. Y continua; Donde la sociedad no 
alimente los placeres de la imaginación, el 
salvaje no hará un cuchillo ó un vaso sin 
adornarlos. La necesidad de complacer á la 
imaginación, oopiando los objetos exteriores, 
manifiéstase en los trajes y utensilios primi- 
tivos. El tejido, la plástica , el grabado y el 
dibujo, reproducen las flores, las frutas, las 
conchas dei mar y las bojas más vistosas de 
las selvas. El bombre, afirma un crítico, es 
ornamano antes que alfarero y herrero, porque 
es sabido que ól adorno sus armas con el filo 
dei pedernal, y con él labró la calabaza, que 
fué el primer vaso en que bebió. La escultura 
ha sido el arte primogénito, porque ella dió 
forma á los dioses. La arquitectura siguió de 
cerca á lar tienda dei hombre dei bosque; y 
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mej orando y embelleciendo el santuário primi- 
tivo, tradujo con sus líneas severas y elevadas, 
místicos ideales. La necesidad es el punto de 
partida de la industria, de la cual el arte es 
como la sublime corona. 

Cuando el hombre fué condenado á comer 
el pan amasado con el sudor dei rostro, empezó 
esta lucha por la vida, cuya primera manifes- 
tación fué la necesidad dei vestido, satisfecha 
por las anchas hojas de la higuera asiática 
llamada de Âdán. El alimento, el fuego para 
preparar lo, el lecho para descansar, la tienda 
para abrigar se, diéronle á comprender que sus 
dias sobre la tierra , eran , como dice Job , dias 
de jornalero. Calado por el agua el pastor, 
quemado por el sol el agricultor, cubierto de 
sudor el montero, empalidecido por las emana- 
ciones metálicas el minero, marchito el sábio 
por la vigilia, afanado el artista que labra 
el mármol ó pinta el lienzo, la humanidad, en 
una palabra, vive encorvada, cumpliendo la 
ley eterna dei trabajo. La civilización creciente 
y las necesidades humanas, que se desarrollan 
simultaneamente con el progreso, modifican el 
esfuerzo, aumentan el fruto y mejoran el pro- 
ducto, descubriendo cada dia nuevos horizontes 
y nuevos campos de acción. 

He dicho, en análoga situación , que Dios ha 
establecido desde el principio de los tiempos 
una sociedad , en la cual la naturaleza es sócio 
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capitalista y el hombre sócio industrial. Ahora 
agrego, que las Exposiciones son á la manera 
de balances que dan las naciones para averiguar 
si les toca lote de ganância ó lote de perdida, 
en la gran sociedad de la naturaleza con el 
hombre. 

La República Argentina ha llevado el con- 
tingente de su trabajo á una de esas grandes 
operaciones de suma y resta, porque había 
llegado el tiempo de que, cuando menos, descu- 
briera sus tesoros. 

El romano que construyera circos dedicados 
á las luchas físicas y á las luchas bárbaras dei 
hombre con la fiera, y el egipcio que consa- 
grara los dias de su esclavitud á erigir colo- 
sales sepulcros á la embalsamada corrupción de 
los Faraones, han pasado. Otras personalidades 
se levantan. Mirad... El cable transatlântico 
acaba de ligar los dos mundos... Oíd... El obrero 
asegura el último riel dei camino que atraviesa 
desiertos, montaiias, selvas, y acerca el mar que 
bafla las costas de Califórnia y de la China á la 
opulenta ciudad de Nueva York... Contemplad... 
Sobre las Pirâmides dei Egipto están incli- 
nados los génios de la civilización dei Antiguo 
Oriente, viendo confundirse las aguas dei mar 
Rojo con las aguas dei mar Mediterrâneo. . . Espe- 
rad... El sudor humano ha ablandado la piedra 
de los Alpes; la locomotora atraviesa como un 
proyectil el corazón de la montaiia ; el progreso 
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ha dado la razón ai Capitán que cruzara el San 
Bernardo... Escuchad... jLos ecos de la cordi- 
llera alpina repiten que la palabra imposible ha 
sido borrada dei libro de la civilización! 

La República Argentina, que veia extin- 
guirse el árbol , como se extinguen los sedentá- 
rios frugales , ó que veia morir la selva , pletó- 
rica de savia , porque no la sangraba el hacha 
dei montero ; que veia yacer improductivos los 
metales en el fondo de las minas; que veia errar 
de montafla en montaôa la vicuiia y la alpaca; 
que veia estériles campos que pedían culti- 
vo; que veia acudir á sus playas á millares el 
hijo reflexivo de la discreta Inglaterra, el hijo 
simpático de la culta Francia, el hijo noble de la 
caballeresca Espafia , el hijo laborioso de la pen- 
sadora Álemania , el hijo artístico de la genial 
Itália, tenía un deber, una misión que cumplir: 
jdebía sojuzgar su naturaleza> apoderarse de su 
riqueza, poblar el desierto, favorecer ai inmi- 
grante, brindar la felicidad á sus habitantes, 
adquirir plaza en el banquete de las grandes 
naciones de la tierra! 

Y la República Argentina se preparo para 
acudir ai Certamen de Filadélfia. La Exposición 
de Córdoba le había abierto el camino, así como 
ella debía ser precursora de la Exposición 
Industrial de Buenos Aires. Nuestros productos 
salvar on los lindes de la pátria. El árbol con 
que el caudillaje fabricara lanzas y cepos , que 
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ya había producido durmientes , fuó transfor- 
mado en muebles preciosos. La piei dei toro, 
convertida en lazos , con que los tiranos argen- 
tinos amarraron los brazos de la República , fuá 
preparada de modo que pudiera aplicarse á 
útil es usos; la lana de los rebaflos que alimen- 
taron la montonera , fuó transformada en pre- 
ciosos tejidos; la piedra, que solo sirviera ai 
indígena para labrar las boleadoras con que 
sujetaba el potro ó hería la frente dei Cristiano, 
fuó empleada en hermosos mosaicos; y vello- 
nes y minerales y maderas , fueron en su forma 
primitiva á revelar ai mundo la existência de 
los inextinguibles tesoros depositados por Dios 
en el seno de nuestra naturaleza. La República 
Argentina , que se había incorporado á la tarea 
dei siglo, fundando sociedades agrícolas y cien- 
tíficas, construyendo los grandes caminos de 
hierro de Córdoba y Tucumán; que había cru- 
zado con el telégrafo la vasta extensión de las 
Pampas , que había visto atravesados los Andes 
por el alambre eléctrico, que liga el Atlântico 
con el Pacífico, entro de lleno en las vias indus- 
triales , y demostro que sus políticos no descui- 
daban la lucha por la vida , la lucha por el pro- 
greso, la lucha por la igualdad, una de cuyas 
formas es la industria que enriqueció á Holanda 
ó Inglaterra. Desde entonces, los que cruzan la 
pampa y ven ondular la mies , no auguran ai 
sembrador que el trigo de su campo alimentará 
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los corceles de la horda; y cuando contempla- 
mos el rio que mansamente se desliza , pensamos 
que maftana no correrá ocioso bacia el mar, 
porque moverá el molino y el batán; y cuando 
contemplamos la selva, sabemos que producirá 
muebles , prensas , máquinas y bajeles; y cuando 
en la montafLa ponemos los ojos, vemos surgir 
una estatua dei bloque errante, que abora 
estorba el paso á la caravana de los Andes; y 
cuando, por fin, pensamos en nuestras necesi- 
dades, la mente descubre una ciudad manufac- 
turera, la Manchester sud-americana. La espe- 
ranza es hermosa, y tanto más bella parece, por 
cuanto no es quimérico suefllo de meridionales 
imaginaciones. Poseemos la matéria prima, 
tenemos la virtud dei trabajo, acuden obreros 
de todas partes; pêro... faltábanos, que ya no 
nos falta , la paz , que garantiza el orden y que 
desenvuelve la industria... 

fiecordadlo... Los que en el Plata reuni eron 
los productos argentinos para la Exposición dei 
Centenário, hicieron la cosecha como el labra- 
dor napolitano, sobre un suelo volcánico y pal- 
pitante. No era necesario recurrir ai augur, 
para leer el porvenir en las abiertas entradas 
de la pátria. Los hijos descubríanle en el sem- 
blante demacrado y en los afanosos latidos dei 
corazón de la madre desventurada. La descon- 
fianza habíase apoderado de todos : los produc- 
tores veían reunido en la Exposición preliminar 
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el fruto de una florescência prematura y extem- 
porânea , que anunciaba una mezquina recolec- 
ción en la temporada propicia; los fatalistas 
decían que todos aquellos objetos no bastaban 
para colmar el abismo en que el país iba á 
caer... Mientras esto tenía lugar, desvanecíanse 
las ilusiones dei falso crédito, y aparecia des- 
carnada la realidad. Escaseaban el oro y el 
trabajo, y regresaban á Europa los inmigrantes 
que se habían adelantado ai progreso real que 
debía atraerlos naturalmente. El industrial 
vendia menos que los aiios anteriores, y leia 
más los diários. En sus horas de ócio, sen- 
tado á la puerta dei taller ó de la tienda, 
consultaba la sección editorial y la sección 
comercial. Barómetro la primera, y termóme- 
tro la segunda, aquélla le anunciaba tempes- 
tad, descendiendo obligatoriamente á la lucha 
personal , y esta le anunciaba borrasca , consig- 
nando todos los dias la suba dei metálico . 
Extraíia la industria á las cuestiones de la 
higiene política , ignoraba que esa tormenta era 
mensajera de dias bonancibles, parecidos á los 
que suceden á las tempestades de la naturaleza. 
• Y así ha sucedido: el equilíbrio comercial va 
restablecióndose, ai recuperar su nivel la armo- 
nía política. El patriotismo, que es el noble 
amor de la nacionalidad á que cada uno perte- 
nece, ha triunfado dei amor propio, que es 7 
como el árbol dei Paraíso, fuente dei bien y dei 
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mal. Los hombres han dejado de lado las pasio- 
nes, y la prensa ha depuesto las armas dei 
combate. Pasó la noche sin estrellas de la bata- 
11a , y ya brilla el dia luminoso de la concilia- 
ción, cuyo sol alumbra esta fiesta de la indus- 
tria triunfante. 

;Una lección hemos recogido, sefiores, y ella 
os , que no hay pasión que pueda justificarse en 
presencia de las desgracias de la pátria , madre 
de inmenso amor, cuyas lágrimas de júbilo 
acaban de borrar la sangre vertida por sus hijos 
en el campo que solo debe humedecer el sudor 
dei r ostro! 

jPaz! nos pide el cielo; jpaz! nos exige la 
industria; y jpaz! os demanda este obrero des- 
conocido, pobre jornalero, que apenas puede 
ofrecer á la pátria un corazón incontaminado 
con el ódio y exento de ambiciones personales. 

Sin embargo : entended que él no quiere para 
su pátria la paz humillante de la abyección , ni la 
indigna indiferencia de la cobardia. Los argen- 
tinos prestamos patriótico culto ai monumento 
humilde de la independência americana, y ai 
bronce bendito que convocara á nuestros padres 
el dia memorable de la revolución de Mayo. 
Pêro no hay ni uno solo que no contribuyera á 
derribar ese monumento, el dia en que, por 
traición ó debilidad, viéramos profanado el 
pafio azul y blanco, con que la gloria cubrió ai 
vencedor y amortajó ai que cayó en los campos 
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de batalla. Los escombros de la Pirâmide legen- 
daria, han de servir de sepulcro ai testamento 
de Mayo, si ese testamento no fuere cumplido; 
y si faltáranos el aliento para fundir con el 
metal de la campana de la revolución, las últi- 
mas balas que fuere necesario disparar en 
defensa dei pátrio honor, mereceríamos la igno- 
minia de que el vencedor tocara á muerto con 
este bronce, y con él anunciara ai mundo los 
funerales de la antigua y gloriosa Nación. Pêro 
el cielo no ha de permitir tanto dolor, ni tamaflo 
sacrifício. ;E1 monumento de Mayo ha de perma- 
necer en pie sobre sus fundamentos , y el bronce 
dei Cabildo de 1810 ha de continuar afios y afios, 
anunciándonos con su taôido que el tiempo es 
oro para el trabajo y la libertad! 

Voy á terminar, seiiores, recordándoos que 
Samuel Mor se, ai practicar el primer ensayo de 
comunicación telegráfica , mostróse pasmado 
de la extensión y dei poder de las obras de 
Dios. 

Las causas primeras de El emanan , y el hom- 
bre aplica y aprovecha las fuerzas que el Crea- 
dor esparci^ra en la naturaleza física y en la 
naturaleza moral. 

* Asociemos esas fuerzas : — la religión que nos 
perfecciona y acerca á la Divinidad, el amor 
que funda la familia , la amistad que reúne á los 
hombres, el patriotismo que nos vincula ai suelo 
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en que nacimos. Labremos los campos, difun- 
damos la industria , cultivemos la ciência , pro- 
paguemos el arte, encaminemos la labor hacia 
el bien privado y hacia el público bien, domine- 
mos la tierra y las aguas, las aves dei cielo y 
los peces dei mar, los animales útiles y las fieras 
salvajes; y circundados por el vapor de los 
motores, respirando el aliento de fuego de 
las máquinas, dominando el concierto de los 
martillos, exclamemos entonces con el alma 
alborozada: j Gloria ai trabajo que anhela la 
paz; gloria á la paz, que fecundiza el trabajo, 
y gloria á Dios, que bendice el trabajo y da la 
paz á las Naciones! 
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.i\.L aproximarse el fin dei afio escolar, salvo 
contadas excepciones, todas las pupilas dei 
«Colégio de la Providencia» redoblan sus esfuer- 
zos para tornar ai seno de la familia con honra 
y provecho. Intervienen en este deseo común, 
la ambición de un premio extraordinário pro- 
metido en casa, ó la esperanza de que las saquen 
dei Colégio. Sin embargo, es necesario convenir 
en que hay algunas sumamente aplicadas y pre- 
visoras, que no aspiran á otro premio que ai 
concedido por los examinadores, y á quienes 
la reclusión proporciona muchos ó inocentes 
encantos. 
Á pesar de la preocupación de las colegialas 

1 En ima distribuoiôn de prémios. 



Digitized by 



Google 



240 



de quedar en un buen punto de vista, las niiias 
no desatienden los preparativos personales para 
el dia de los prémios. Las más pobres , piensan 
en reformar el vestido usado, según las exigên- 
cias de la costumbre reinante y dei crecimiento 
físico, y las más acomodadas encargan á cada 
rato el traje nuevo, los guantes y las cintas 
indispensables. 

El dia de los prémios, padres, hermanos y 
encargados tienen que adelantar la hora de la 
comida, porque la función empieza temprano, 
apenas ha caído un poço el sol; y la verdad es 
que los mayores también sienten su desazón, 
interesados por la suerte de las colegialas. Al 
divisar la aguja gótica de la Capilla dei Colégio, 
apresuran el paso como si el tiempo les faltara. 
Una vez en la puerta , caen en la cuenta de que 
se han adelantado; pêro ya no hay vuelta 
que dar, y penetran, para matar la hora que 
falta , hasta el salón en que se exhiben las labo- 
res de manos de las alumnas. Una Hermana los 
atiende, y, merced á su solicitud, recorren la 
pequeiia exposición. Cuelgan de las paredes los 
mapas pintados á mano, las copias de Julión, 
los cuadros de tapicería, las carpetas y las 
colchas bordadas. Sobre las mesas están los cua- 
dernos de escritura y caligrafia , y las carteras, 
zapatillas, cigarreras y seiiales de libro dedi- 
cadas á los padres y hermanos, y raras veces 
objetos hechos expresamente para las madres y 
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hermanas, mucho menos interesadas que aqué- 
llos. Apoyados en una grada forrada en alguna 
tela vistosa, que recorre á lo largo los cuatro 
muros , vense los almohadones con flores de re- 
lieve, los abanicos con el país recamado de 
sedas, los paiiuelos blancos bordados, los limpia- 
plumas consabidos , los destilados , los pafios de 
crochet, los ramos de flores artificiales, y cien 
otros objetos cuya nomenclatura no retiene fiel- 
mente la memoria masculina. En el centro dei 
salón, los reclinatorios convidan á arrodillarse, 
los sillones á sentarse y los banquillos á apo- 
yar los pies. jCon cuánto placer encuentra el 
visitante su nombre en un gorro de escritório, 
una bata de levantarse de la cama ó un paiiuelo 
de manos dedicado por la colegiala que, sacán- 
dolo de sus casillas, lo ha conducido á aquella 
casa! 

Va á comenzar la función, y el pátio dei 
Colégio, donde debe realizarse, ya está casi 
Ueno. Forman parte de la concurrencia campe- 
sinos y ciudadanos, dominados por un mismo 
sentimiento, porque todos han venido á ver 
premiar y á llevarse consigo á la colegiala que 
les pertenece, pues las vacaciones comienzan, y 
cada una de ellas recorre con la imaginación las 
léguas ó las cuadras que la separan de su casa. 
Aparece, por fin, la bandada de palomas Man- 
cas adornadas con lazos azules , y comienza uno 
de esos himnos infantiles que, desafinados ó 
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ajustados ai ritmo, siempre llegan ai alma can- 
tados por los nifios con sus vocês frescas y suti- 
les como el viento de la mafiana. Hase colocado 
frente ai puesto de honor que ocupan los con- 
vidados, un pequeflo tablado, que ti ene por 
respaldar una hilera de plantas de lila, y que 
servirá de cátedra y de proscénio. A los discur- 
sos, impregnados de sentimientos religiosos y 
filiales , sucede el diálogo que versa sobre algún 
pasaje de la Escritura, algún punto moral ó 
alguna mafta escolar. Empiezan los acordes dei 
piano, y las más adelantadas tocan la composi- 
ción favorita , ó la profesora acompafia el agra- 
ciado canto de la discípula dotada de mejor voz 
ó de mayor presencia de ânimo. Poço tiempo 
hace que escuché á una nifiita blanca como la 
nieve , de cabellos blondos como el oro, elegan- 
temente colocada bajo el ramaje de las lilás, que 
reproducía con encantadora sencillez los apuros 
de una vendedora de flores, empefiada en vaciar 
su canastillo. En este momento evoca mi memo- 
ria su imagen bailada por la media luz de la 
tarde, y repito la melodia que ella modulara, 
arrullada por las palomas posadas. en sus nidos, 
y volviendo las cabecitas á derecha ó izquierda 
como sorprendidas de aquel dulce y desusado 
rumor. 

Pone fin ai embeleso de los diálogos la lec- 
tura de los nombres de las alumnas premiadas. 
Los parientes impacientes porque no salen los 
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nombres que esperan, nos empinamos como para 
Terlos, ya que no los oímos, cual si estuviesen 
ocultos detrás de algún objeto. Entonces pal- 
pita con más vehemencia el corazón de los 
hombres que el de las niflas. Escúchanse, por 
último , los nombres deseados , y . . . j con que 
legítima satisfacción entregamos á las niiias 
recompensadas , los prémios que las Hermanas 
nos presentan ! . . . jAy! en médio de tanto ves- 
tido blanco hay uno negro. La que lo lleva 
avanza hasta la silla de un anciano, y este la 
besa en la frente y derrama dos lágrimas , que 
por lo gruesas parecen recargadas de amargura. 
Nada ha dicho, pêro todos han comprendido el 
significado de ese dolor, que traducimos de esta 
manera: «;Ah! j si te viera tu pobre madre!» 
La ceremonia , por fin , toca á su término , pues 
las niiias empiezan á agruparse en torno dei 
piano: es el coro que va á cantar el himno de la 
única despedida alegre que conozco. 

Apenas ha expirado la última nota , las palo- 
mas se desbandan como si un cazador hubiese 
hecho fuego sobre el grupo. Los libros se les 
desgranan entre los brazos , y ellas los ven caer 
-con el semblante alumbrado por esa franca y 
risueôa alegria, que solo puede compararse ai 
rayo juguetón dei primer sol de primavera. 
Todas hablan á un tiempo, y unas dicen con 
júbilo que no volverán ai Colégio, y otras que 
volverán gustosas á beber en las fuentes inago- 
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tables dei corazón y de la inteligência. Las pri- 
meras no aprecian lo que pierden y las segundas 
calculan lo que ganan . . . En esta casa , tan 
lejana dei mundo, á pesar de hallarse tan inme- 
diata á sus pompas , unas y otras aprendieron á 
discernir lo bueno de lo maio; á vencer las difi- 
cultados que perturban la armonía de los senti- 
mientos de la naturaleza perecedera, con las 
necesidades dei espíritu inmortal; á medir la 
distancia que separa ai Criador de la criatura; á 
suprimiria por médio de la comunicación directa 
con el autor de la vida; á cultivar la modéstia 
que sirve de aureola á la belleza; á conocer las- 
ventajas dei estímulo personal, ajeno á la vani- 
dad y á la envidia; á experimentar los inconve- 
nientes y las ventajas de la vida en comunidad, 
y á comprender la utilidad y la ternura de las 
amistades desinteresadas. El Colégio en que 
han corrido vuestros primeros aflos joh nifias! 
es un albergue deparado á la virtud, para pre- 
servaria de las inclemências dei tiempo. jCóma 
podríais abandonar sin pena la Capilla en que 
buscabais la divina protección, cuando la má» 
ligera nube rozaba vuestra frente! jla clase 
donde encontrasteis el secreto de haceros agra- 
dables los conocimientos y de entretener con 
vuestro trato, y de encantar con vuestras habi- 
lidades! | el jardín en que los juegos infantiles 
os devolvían la fuerza y la frescura, momenta- 
neamente debilitadas por el estúdio, y cuyas 
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aflores embalsamaban el silencio pacífico de 
vuestras noches y el dulce sueflo de cada dia 
de labor, jamás inter rumpido por enojosas pesa- 
dillas! jAh! si, despedi os tristemente de estos 
muros, de estos árboles y de estas plantas, 
porque la vida que os espera no es mejor que la 
que dejáis... El espejismo os convida con una 
corriente caudalosa y refrigerante; pêro la rea- 
lidad os hará ver que allí por donde va esa agua 
imaginaria, solo existe interminable capa de 
arena. Comprendo que para quien no experi- 
menta la vocación religiosa, el retiro ofrece 
poços atractivos, y no aconsejo la clausura á las 
que van á vi vir en el mundo, aun cuando pre- 
tenda, con un filósofo francês contemporâneo, 
la prolongación de la infância ai amparo de las 
casas de educación. La mujer es la hija dei mis- 
tério, que, como esa flor Uamada reina de la 
noche, empieza á marchitarse apenas la luz 
solicita la publicidad de sus encantos. 

Pêro á todo esto <; donde están las colegia- 
las?... Hace un buen rato que la paciente 
portera fuó á buscarias y que la solícita Her- 
mana, tratando de poner término á nuestra 
impaciência, también las Uamó, encontrándolas 
en el despacho de la Superiora, engolfadas en 
tiernas despedidas y agregando estampitas á la 
oolección dei libro de Misa. Al fin aparecen en 
^1 fondo de la galeria , pêro vuelven á desvane- 
-cerse como fantasmas. Habrán dejado olvidado 
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algo. Esperemos... Vuela el tiempo, la noche 
se acerca y la portería recuerda la torre de 
Babel, salvo que aqui solo se hablan dos len- 
guas , auri cuando parece que se hablaran todas- 
ai unísono. Estos pugnan por salir, otros ya 
salen, aquóllos se detienen en mitad dei camino; 
las niflas llevan en la mano sus prémios, las- 
madres las labores, y los padres los cuadernos 
de escritura. En la calle pululan los vendedo- 
res de frutas y dulces, con la intención de sacar 
bocado, pêro sin conseguirlo, y se atropellan los 
coches, nunca tan buscados. En este momento 
feliz no se piensa en comer, sino en llegar á 
casa, donde los chicuelos esperan levantado» 
á las colegialas en vacaciones. Pêro... ^ donde 
están las nuestras? équé imán tiene este Colégio 
para ellas? <*qué raíces tan profundas dejan que 
no pueden arrancar?... Por último, ahí están: 
salgamos á la calle, y averiguémosles fuera la 
causa de su demora, no suceda que interroga- 
das dentro se les ocurra otra cosa. [Bendito 
sea el retardo de nuestras colegialas! ^Sabeis 
por qué no salieron entre las primeras?... No 
queriendo la mayor llamar la atención con su 
elegante vestido nuevo, había aguardado para 
salir á que Uegara la noche, «pues, agregaba, 
á esta hora todos los gatos son pardos » . . . ; Oh l 
esta volverá ai Colégio de buen grado el afio 
venidero. Podría suceder que la pequeíia, que 
entiende que su hermana ha hecho una tontería r 
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se resista á seguiria; pêro su resolución importa 
poço, porque si no va, la mandaremos! El amor 
bien entendido se hará obedecer ai comenzar el 
afio escolar próximo, y, como ahora, ai termi- 
nar sus tareas, convertido en nifio, se entre- 
gará á los juegos y la alegria de las vacaciones. 
;Fuera, fuera pensamientos importunos, y á 
casa , que en ella , niôas queridas , os esperan la 
bendición de aquel cuyo nacimiento celebramos 
en este momento con toda la cristiandad, los 
plácemes de la familia, una comida frugal, 
damascos gruesos como el pufio y dulces recién 
hechos y con la almíbar en punto de caramelo! 
Un momento todavia. .. ;Her manas, felices Pas- 
cuas, buenas vacaciones y hasta el alio que 
viene, si Dios quiere daros fuerzas para la 
nueva tarea, y á nosotros vida y salud para 
contemplar la recolección de vuestro espiritual 
sembrado ! 
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SOBRE LA IMITACIÓN Y LA EXAGERACIÓN 
DEL ARTE CONTEMPORÂNEO « 



Seííores : 

_A pesar de que en estas lides de la inteligência 
he desviado estocadas de caballeros y cuchilla- 
das de matones de encrucijada, sin que haya 
habido fuerza capaz de detenerme en el camino 
que me he propuesto seguir, cada vez que ocupo 
este sitio me falta el aliento y me sobra la des- 
confianza. Verdad es que hablar aqui no es 
hablar en la plaza pública, ni ante gentes de 
escasas facultades artísticas. La tradición cien- 
tífica de la casa, la competência literária de los 
que en ella emplean el tiempo atesorando luces 
y virtudes, la presencia de los jóvenes académi- 
cos ávidos de ensenanzas, y el concurso distin- 

1 En la Academia dei Plata. 
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guido que presta solemnidad á estas simpáticas 
fiestas , tienen que producir en el que habla ese 
temblor de los lábios y esa inseguridad dei 
acento, que el público quiere que sean achaques 
dei miedo, y que yo entiendo que son sintomas 
de respeto hacia el auditório. Aliéntame, sin 
embargo, la convicción de que me encuentro más 
bien en presencia de amigos benignos que de 
jueces severos; y como es preferible salvar de un 
salto los maios pasos, que detenerse á contem- 
plar los, sin afiadir otra palabra de preâmbulo, 
entro en matéria, declarando que la imitación 
y la exageración artísticas , abaten el vuelo de la 
inteligência. Demostrarlo será la tarea de, este 
discurso, cuya deficiência no desconozco, que- 
dándome el consuelo, si le negais vuestros sufrá- 
gios, de no haber aspirado á pronunciarlo. 

Agitados constantemente los hijos de este 
siglo, viento de tempestad nos impele. Vivimos 
en médio de un torbellino de ideas y de sistemas 
encontrados. El corazón ha perdido el reposo 
y la mente la estabilidad. Nos hemos alejado de 
la fe , que es la fuente original de todos los pro- 
digios. Ella inspiro los primeros cantos, guia 
los primeros buriles, condujo los primeros pin- 
celes, y se adelantó á las exploraciones de la 
ciência y las empresas de la industria , que han 
roturado istmos , desecado ciénagas y perforado 
montafias. Antes que la tienda dei soldado, dei 
obrero ó dei especulador desplegara sus paflos 
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en el desierto, el sol había arrojado sobre la 
inmensa sábana , la sombra todavia más grande 
de la cruz. Debilitada la fe en el alma , las vir- 
tudes dei hogar, la belleza sencilla de la crea- 
ción, y hasta los mismos dramas que resultan 
naturalmente dei choque de las pasiones huma- 
nas, alumbrados por la esperanza ó sellados por 
la reconciliación , no tienen cabida en el mundo 
«literário contemporâneo. Byron y Musset son 
los ángeles caídos, que toman por ángeles de 
guarda los que les siguen, recogiendo la amarga 
experiência de su tormentosa vida. Obsérvase 
una diferencia substancial entre el malefício dei 
espíritu tenebroso referido por Goethe, y la 
obra de los poetas sumergidos en el polvo de 
la tierra. Mefistófeles pretendió perder el alma 
de Fausto rejuveneciéndole y llenándole de las 
vanidades de la adolescência, mientras que 
aquéllos arrastran ai abismo á la juventud, 
envejeciéndola prematuramente y atosigándole 
el alma con los desengafios ajenos. Ni las tra- 
diciones descuidadas, ni la hacienda mal ver- 
sada, ni los ejemplos desdefiados resisten ai pro- 
ceso natural de la degeneración. De todas las 
cosas que acaban en punta , valiéndome de la 
expresión de Cervantes, la única que escapa 
á ese proceso es la madera , que pasando á car- 
bón, termina en diamante. Las piedras precio- 
sas que labraba Victor Hugo, cuando la fe le 
servia de fanal y le impedia zozobrar, no han 
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seflalado como jalones el sendero de la mina á 
sus imitadores, que apenas han descubierto 
vidrios prismáticos. 

La espontaneidad es la más apreciable de las 
validades de la belleza artística. Todo lo que 
nace de un corazón generoso y brota de una 
mente bien intencionada, sin quererlo, sin sa- 
berlo, es fruto de la inspiración individual. Sin 
inspiración no hay, no puede haber verdadera, 
poesia. La imitación servil de los modelos trae 
aparejadas la exageración dei pensamiento, la 
violência de la expresión, la caricatura dei 
objeto copiado, porque el artificio que hecha 
mano de sentimientos exóticos y de conceptos 
alambicados , no es capaz de producir otra cosa 
que la semejanza con los defectos dei original. 
Y i qué otra cosa que caricaturas son esos poetas 
sin una idea en la cabeza , que merodeando en 
ajeno huerto, se presentan en la arena literária, 
repitiendo mal lo que Quintana y Espronceda 
dijeron bien? <*Quó otro calificativo merecen 
estos vates que viven comodamente en la hol- 
ganza, y se suponen famélicos para proporcio- 
narse el placer de maldecir á los que no les 
sirven todos los dias la mesa de Lúculo? <jQué 
otro título puede darse á aquellos rimadores, 
con más ilusiones en el alma que un escolar en 
vacaciones , que se golpean la cabeza contra la 
almohada, llorando las traiciones y gimiendo 
las desventuras de los corazones despedazados? 
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<íQué otro calificativo puede aplicarse á los 
niflos zurcidores de aleluyas, empeôados en 
cubrirse con la piei de algún poeta suicida, para 
desafiar ai destino, ai escândalo y á la muerte? 
La exaltación oriental de la fantasia de Victor 
Hugo y el desenfado grosero de Zola , han esta- 
blecido antecedentes literários que , hasta cierto 
punto, autorizan las tentativas de los poetas, 
escritores, pintores y músicos menores. Esos 
modelos cuentan con la protección de la mayo- 
ría de las gentes , que estimulan en todas partes 
á los partidários dei êxito, sin preocuparse de 
los fueros de la moral, de la verdad y dei buen 
gusto. Las novelas dei dia ya no exhalan los 
perfumes de los pensiles en que libaban miei 
las abejas dei Hibla, y si la poesia presta sus 
galas ai drama, desempefla las veces de las flores 
esparcidas sobre los cadáveres. El hedor y el 
aroma combinados los hacen más repugnantes» 
Extremando adrede las peripécias de la vida, de 
suyo laboriosa y amarga , los autores consiguen 
el beneplácito dei populacho. Buscan algunas 
veces lo nuevo, escribe un crítico, y tropiezan 
con lo deforme , olvidando que el camino de la 
belleza es el que lleva á la novedad. El natura- 
lismo literário está en el polo opuesto de la rea- 
lidad de la belleza , porque lo que propiamente 
lleva ese nombre consiste en la predilección de 
la escuela por todo lo que ofende ai pudor en el 
orden moral y ai olfato en el orden físico, para 



Digitized by 



Google 



254 



deducir como consecuencia final que la fatalidad 
nos conduce ai mal, sin que haya educación, ni 
fuerza divina , ni voluntad humana que impidan 
ai hombre caer en el lodazal. Por eso el rea- 
lismo prefiere revolver basura á coger flores. Ni 
siquiera la novedad puede abonar en favor de la 
malhadada escuela. La han precedido los men- 
digos exhibiendo sus propias Uagas, para lucrar 
con la repugnância y la lástima que inspiran. 
No satisfechos dei todo los realistas con la pro- 
paganda de la novela y de la poesia , han adqui- 
rido posiciones en la prensa periódica. Las 
defienden los cuervos dei pudridero, que con las 
garras y el pico impregnadas de inmundicias, 
pretenden pasar por águilas caudales. Pêro 
estos discípulos dei realismo son menos temibles 
que los otros , porque sus producciones son más 
efí meras. Solamente los espíritus nativamente 
groseros pueden creer en la influencia social de 
tales propagandistas, cuya pluma vale menos 
que la lengua de Bigoletto, porque no puede 
vilipendiar, y que el pufial de Sparafucile, por- 
que no puede herir de frente ni por la espalda. 
Pêro no es esto todo: la arquitectura, la esta- 
tuária, la música y el arte dramático navegan 
en las mismas aguas. Ya no se levantan los edi- 
fícios pomposos hacia el cielo, porque la mayoría 
de los que se erigen reproducen las líneas de los 
establecimientos industriales y de las estaciones 
de los caminos de hierro. Carecen de nobleza en 
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la actitud, de pureza en las líneas y de idea- 
lismo en la expresión, las estatuas que adornan 
las plazas y los museos. La música no se pre- 
ocupa de gemir como las vírgenes de Sion , ni de 
arrullar el alma como las palomas de Jerusalén. 
Amenazada de muerte la melodia por la mecâ- 
nica instrumental, ha tenido que refugiarse en 
los archivos de las Catedrales. Rechazadas dei 
teatro moderno las três unidades, so pretexto 
de que la forma sofocaba el pensamiento, des- 
pués de Shakespeare y de Calderón, el roman- 
ticismo ha introducido la confusión , el desorden 
y la anarquia. Los dramas contemporâneos, 
opuestos á la tragedia clásica , son más terribles 
que las obras de la antigúedad griega. Por 
último, la comedia ha roto el látigo con que fus- 
tigaba las costumbres riendo, y ha empufiado el 
sistro dei bufón mordaz y despreciable de otros 
tiempos. 

Ahora bien : exonerada la razón de las trabas 
puestas á la inteligência por la moral religiosa, 
ha acabado el hombre por rechazar las regias 
que el arte había dictado á las obras dei pensa- 
miento. Desde que es permitido acatar hasta el 
absurdo en homenaje ai supuesto dereçho de 
expresar todo lo que se nos viene á las mientes, 
debe parecer ridículo á los novadores escribir, 
pintar, cantar y esculpir de conformidad con 
las leyes de la estética. Están en contradicción 
consigo mismos los poetas que han merecido 
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llamarse grandes, por haber pensado y escrito 
correctamente, cuando, en forma académica, 
levantan el pendón dei libre examen, ultrapa- 
sando los limites trazados á la crítica por la 
Revelación y la Iglesia. Para no refiir con 
la lógica , debieran ellos desdeôar á los precur- 
sores dei arte, quemar las gramáticas y los dic- 
cionarios, y rimar como les diere la gana. 
Creedlo, seôores , nada puede existir en el orden 
moral , sin la norma de la verdad divina para la 
conciencia; nada puede existir en el orden de 
la inteligência , sin el ideal y la forma correcta 
de la belleza. 

La belleza suma ejerce tal império sobre las 
almas, que aun cuando la inteligência no este 
preparada para discerniria, se impone por su 
propia virtud á todo el que la contemple un 
momento. Quien lea los tercetos dei Dante, 
observe los dibujos de Miguel Angel ó escuche 
Las siete palabras de Haydn, se sentirá coma 
sobrecogido por la inspiración dei génio, ani- 
mado por un soplo de aquel espíritu flotante 
sobre las aguas en el principio de los tiempos. 
La belleza no es inaccesible porque es sencilla, 
y si alguna vez no la apercibimos es porque nos 
deslumbra su misma claridad. Puede servimos 
de ejemplo el más renombrado monólogo de 
Shakespeare, que lo pretenden enmaraflado y 
abstruso los que no se toman la pena de colo- 
carse en el terreno árido de la duda , proponión- 
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dose el terrible problema de la existência y de 
la responsabilidad futuras. Lo que me parece 
alambicado y enmaraflado, por ejemplo, es el 
verso que G-óngora compuso en el esplendor de 
su escuela y que Victor Hugo imito en la deca- 
dência de la suya. Por esta razón he lamentado 
muclias veces que el más renombrado de los 
poetas argentinos, posteriores á los que formo 
en el extranjero la tirania de Rosas, descui- 
dando el venero de la propia inspiración , espi- 
gase sus versos entre los arcaicos de G-óngora y 
los exagerados de Hugo. Buscaba el efecto 
en los contrastes y la grandeza en el brillo de 
las palabras. No creo que llegue época en que 
sea permitido ai águila abatir las alas en la 
tierra , en gracia dei volido prodigioso con que 
otrora se remonto hasta las cumbres más altas 
dei monte sagrado. Cuando Leonardo de Vinci 
empezó á perder la vista , recargaba el colorido 
de sus cuadros. Los que ven bien no deben imi- 
tarlo, exagerando el ciar obscuro ni las tintas, 
aunque consigan, á la par dei relieve, el des- 
lumbramiento de los profanos. 

No hay que confundir la imitación servil con 
el estúdio de los grandes modelos. El buen 
gusto , que resulta de la nobleza dei alma y de 
la elevación dei espíritu, tiene que aceptar por 
guia ai recto critério, que es compaflero insepa- 
rable de las mentes bien equilibradas. El autor 
dei Siabat Mater más célebre entre los moder- 
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nos , templo sus armas en el arsenal de Mozart , 
y el compositor de la Marcha de las Antorchas 
encontro en las obras latinas el fuego que f undió 
en su naturaleza la nieve germânica. Ambos 
sacaron ilesa su personalidad de esa espécie de 
crisol. Pêro la música dei dia , calcada sobre 
las huellas de Wagner, ha exagerado el ideal 
de realeza perseguido por el maestro alemán 
y ha perjudicado la escuela italiana, esparciendo 
la vulgaridad en todas partes. Llama el mismo 
Wagner incomparable la expresión de la música 
religiosa de los italianos, y lamenta que se hayan 
separado de tan precioso modelo. «^Quién, pre- 
gunta en la introducción de sus obras , después 
de haber oído el Stábat Mater de Palestrina, 
podría tener la ópera en la cuenta de hija de tan 
admirable madre?» Weber, Rossini y Meyer- 
beer estudiaron los modelos de la Iglesia, porque 
sus maestros fueron sacerdotes. A ello tal vez 
deben su nombradía inmarcesible. 

La música ha sido la primer arte social , por- 
que la flauta de caúa sirvió de reclamo para 
congregar ai hombre primitivo y ai salvaje ame- 
ricano. Apenas concerto la criatura los primeros 
sonidos, ella la puso en contacto con el cielo. 
Luego que Areto invento los signos musicales, 
el canto religioso fué el primero que el hombre 
formulo. La Iglesia ha cantado antes que el 
teatro. San Ambrósio, San Gregório, Palestrina, 
Porpora y Stratella abrieron el palenque á los 
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compositores dei porvenir. Ambrosianos y gre- 
gorianos encontraron en los acordes amplios y 
majestuosos dei canto llano, la forma ideal 
de la plegaria religiosa. Entre las tradiciones 
dei pasado católico que la Alemania conserva 
todavia , figura en primera línea el amor por la 
música sagrada. Paganos ó cristianos los héroes 
de las composiciones^ dei más renombrado de 
sus maestros modernos , siempre se los ha inspi- 
rado lo sobrenatural en el orden religioso. La 
plegaria que Elsa calumniada dirige ai cielo, y 
que el cielo escucha, enviando en defensa suya 
á Lohengrin, y el canto de los peniteuftes con- 
trapuesto ai himno á Vénus de Tanhauser, son 
páginas que parecen inspiradas en los grandes 
oratórios. 

Las más espirituales de las artes que acaban 
de ocupamos , emanan de la plegaria y la espe- 
ranza , de la ilusión y la amargura , dei fervor y 
«1 desfallecimiento dei corazón. El villancico, la 
trova y la serenata, sirven de fundamento á 
la poesia y la música espaflolas, confundióndose 
algunas veces en el mismo canto el sentimiento 
religioso que ennoblece nuestra naturaleza , con 
los afectos ideales que encantan nuestra vida. 
Estudiad, seúores académicos, los verdaderos 
modelos, y cultivad la poesia escrita, hablada, 
cantada, pintada y esculpida, de tal manera, 
que os sirva de elemento activo de propaganda 
y os dulcifique las amarguras de la existência • 
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Cuando por la ventaria gótica dei laboratório 
de Fausto, consumido por el escepticismo y la 
ancianidad, penetran juntos los alegres rayos 
dei naciente sol , los cânticos piadosos y risue- 
fios de los creyentes , el taflido argentino de las 
campanas lejanas y los perfumes de las hierbas 
aromáticas de la Pascua , el desventurado sábio 
percibe algo parecido á una ráfaga refrigerante 
de la fiebre que le devora, soplo bendito, men- 
sajero que viene dei cielo á recordarle la apari- 
ción en la tierra dei que trajo paz á los hombres 
de buena voluntad, caricia divina en el hogar 
Cristiano, vistan sus moradores la púrpura de 
la reyecía ó los harapos de la mendicidad. La 
seducción que precipito de las alturas á los 
grandes poetas dei siglo décimonono, predomina 
sobre la emoción íntima pêro pasajera dei cora- 
zón empedernido por las especulaciones cien- 
tíficas, contrarias á la sènsibilidad y á la fe 
cristianas, porque á todas las almas no les es con- 
cedido ese rayo de clarísima luz que alumbró 
los caminos de Pablo, derribado dei caballo á las 
puertas de la ciudad de Damasco. 

Tenedlo presente, seúores, para perseverar 
en la verdad , que conduce no solamente ai cono- 
cimiento de Dios , sino también á la percepción 
clara de la belleza estética. Buscad la precisión 
en las ideas y encontrareis , sin apercibiros , la 
belleza de la expresión, dei mismo modo que 
buscando el arquitecto de San Pedro el arco más 
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sólido, encontro sin querer lo el arco más bello 
de cuantos sustentan la pesadumbre de las basí- 
licas cristianas. Repudiad el arte, que busca el 
efecto unicamente en los contrastes, porque os 
llevará á la exageración dei pensamiento y de 
la forma; preferid los jardines balsâmicos á los 
basurales mefíticos; el hálito benéfico de la flo- 
resta ai vaho de los pântanos; la salud á la eirfer- 
medad, la vida á la muerte. Vuestras obras, 
seflores académicos, deben traer á la memoria 
de quien las contemple el célebre lienzo dei pin- 
tor Ghiido, en que la Aurora recorre el espacio 
en un carro de oro, arrastrado por génios alados, 
esparciendo luz en el ambiente y arrojando flores 
sobre la tierra ! 
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SeSores : 

JLi/ECOBBiENDO con los ojos el cielo una de estas 
nocbes, que más que nocbe parecia dia mal 
disfrazado de nocbe, encontraba una vez más 
en el libro de la naturaleza la razón de mi amor 
ai arte, motejado por la crítica de pacotilla y 
basta por la necedad maltratado. Desde muy 
nifio no vi en el firmamento un simple pabellón 
de nubes, sino inmensa página extendida que 
referia con caracteres de oro la gloria dei 
Creador. En cada agrupación de árboles con- 
temple un cuadro, en cada pino un mástil, en 
cada cedro una columna, en cada bombre un 
tipo, en cada mujer una beroína, en cada trozo 
de piedra una estatua, en cada sonido una 
nota. Comprendí que el origen y el fin dei ideal 

1 En el «Centro Gailego» de Montevideo. 
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estaba en el mismo autor de la naturaleza, y 
amé ai arte que tiene por objeto imitar lo 
creado, acercándose por la imitaoión de la obra 
ai Creador. Reuniendo en mi fantasia líneas, 
perfiles, construí pórticos, naves, claustros y 
templos; y reuniendo colores tomados dei sol 
y dei iris, modificados unas veces por la som- 
bra , dispuestas otras por la perspectiva , pinte 
cuadros; y reuniendo imágenes cubiertas con 
velos que parecían rayos de luna y acentos de 
rios y cascadas , y ecos de vocês queridas , 
compuse versos; y reuniendo los murmullos de 
las selvas, las armonías dei viento y de las 
aguas, los suspiros de la virgen y de la madre, 
el eco de las primeras palabras de amor escu- 
chadas,el gemido íntimo dei alma lacerada, el 
perfume que en el alma deja la primavera de la 
vida, compuse romanzas, duos, sinfonias, com- 
puse música. 

Llegó un dia en que el nifio soilador busco un 
sitio en que cupieran real y verdaderamente 
la arquitectura, la escultura, la poesia y la 
música, y lo descubrió en el teatro. El pincel, 
el buril y la lira , encuentran en él , como dicen 
los músicos dei porvenir, no el templo de un 
arte, sino el templo de las artes, porque todas 
ellas son adaptables ai drama humano. La 
poesia canta las pasiones; la música refuerza 
la expresión dela poesia; la pintura presta colo- 
rido local á la acción y transporta la mente 
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á los sítios en que se supone pasa ; la escultura 
inspira las actitudes nobles y apropiadas; la 
plástica exige á la indumentária telas , colores 
y pliegues correspondientes á los tiempos, las 
costumbres y la categoria de los héroes dei 
drama. De esta manera el ojo que ve edifícios, 
árboles y figuras , y el òído que escucha vocês y 
frases, llevan en el teatro ai cérebro y ai 
corazón todas las impresiones que producen en 
la inteligência y en el alma lo que pertenece ai 
orden físico y ai orden moral , el rayo cie sol de 
Suiza y el lamento de Linda de Chamounix. 

Desde muy pequeno, ai amor de la lumbre, 
escuchaba con interés á mis padres las rela- 
ciones referentes á nuestro teatro embrionário ; 
cuando empezaba á estudiar, el mejor premio 
que podían prometerme, consistia en una noche 
de comedia. En el hogar doméstico, pues, 
oyendo recordar artistas y recitar versos, 
comenzé á gustar de ese género literário que, 
generalmente dibuja tipos en la comedia, pinta, 
caracteres en el drama y retrata héroes en la 
tragedia. El teatro reproduce las escenas de 
la vida ordinária, los hechos excepcionales 
de la existência, las acciones singulares de 
los protagonistas de la fábula antigua ó de la 
historia moderna, abrazando lo imaginário y 
lo verdadero, lo que produce estupor, lo que 
obliga á amar, lo que provoca la risa, lo 
que arranca las lágrimas. Mancebo ya, la Ris- 
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tori me produjo esa primera grande impresión 
que las cosas suelen engendrar en el alma y que 
solo sale con el corazón dei pecho. 

Rossi fué para mi , en seguida , no solo el actor 
admirable que descubriera ante mis ojos ató- 
nitos el tesoro de la mente de Shakespeare, sino 
también un maestro de estética y de lengua 
italiana, que me obligó á escudrifiar y analizar 
lo bello, á admirar y balbucear el idioma sublime 
dei poeta florentino. Salvini, poço después, de 
la misma manera que su emulo con el trabajo 
de pensamiento, excedió mi previsión artística 
con el trabajo de fuerza. Valero, por último, me 
maravilló, porque aun cuando le conocí anciã no, 
aquella ruina humana, si es permitido expre- 
sarse de esta manera, se parecia á las ruinas 
romanas, despojos que dan idea cabal dei 
monumento intacto. Hombre formado, tirando 
para viejo, aumentado por la observación y el 
estúdio el pequeilo capital dê mis conocimientos 
artísticos, he conocido y admirado á Rafael 
Calvo, quien á fuerza de talento, ha convertido 
en vasallaje la admiración á la lengua caste- 
Uana, que prometi desde que lei el Quijote, á los 
manes en la tierra y ai espíritu en el cielo 
de Miguel de Cervantes Saavedra. 

Creo haber dejado entrever que amo la 
naturaleza, que amo ai arte que la imita, y que 
un afecto que tiene esa raiz debe estar exento 
de preocupaciones de nacionalidad y de escuela, 
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porque antes que todo busca y contempla lo 
bello. Pues bien: cuando Rossi trabajaba en 
Chile, me llamaron rosista; después fui califi- 
cado de salvinista en Buenos Aires, y en Monte- 
video acaban de darme el renombre de calvista. 
Esto prueba, á mi juicio, no solo que en 
matérias de gusto artístico no lo tengo maio, 
sino principalmente, mi amor exclusivo por el 
arte, confundido con el amor á las personas que 
lo practican, y mi afecto á los verdaderos 
artistas, sea cual fuere su mérito relativo, 
pudiendo asegurar en obsequio á mi desapa- 
sionado critério, que no dije nunca de Salvini lo 
que dije de Rossi, ni dije de Calvo lo que dij.e 
de Rossi y de Salvini. 

He juzgado á Calvo en abstracto, como artista 
dei teatro espaflol, sin compararle ni buscarle 
parecido con nadie. Si le hubiera encontrado 
semejanza, habría dejado de ser ante mis ojos 
lo que realmente es , una personalidad original. 
Tampoco, como se ha dado á entender, he 
negado á nadie el derecho de no gustar de las 
obras que él representa, aun cuando oyendo 
decir que alguna es detestable, me haya permi- 
tido creer, de cuenta propia, y apoyado |en la 
crítica seria y sana, que es buena, afirmando, 
por asociación de ideas , que su repertório aven- 
taja en mérito literário ai Gladiador, Los dos 
Sargentos, La Muerte Civil, La Fuerza de la 
Vonciencia, Un Matrimonio bajo la República, El 
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hijo de la Selva y Josué el Guardacosta, obras 
detestables que viven momentaneamente, espe- 
oie de cadáveres galvanizados por el poderoso 
génio dramático de Rossi y de Salvini. 

Don Álvaro 6 la fuerza dei Sino, El Trovador 
y Los Amantes de Teruel podrán pertenecer, si 
se quiere, á la literatura arqueológica; pêro 
juzgados á la luz de la sana critica , serán siem- 
pre, como el estilo gótico primitivo, bellos, 
eminentemente bellos. El génio de la música, la 
más espiritual, y por eso la más delicada de las 
artes, encontrará en ellos, en todo tiempo, la 
inspiración necesaria para deleitar el oído y el 
corazón; virtud de que no disfrutarán jamás 
los engendros dei realismo contemporâneo, á no 
ser que en lo serio se degrade hasta el nivel de 
lo cómico, siguiendo los pasos bamboleantes 
de ese arte prostituído dei último império fran- 
cês que cuenta entre sus propagadores á Offem- 
bacli y á Souppé, verdadero contrasentido 
estético, ante el cual ha vuelto el rostro aver- 
gonzado el numen dei Barbero de Sevilla. 

Ha poço recibí por primera vez en el salón 
de la casa de mis mayores la visita de Rafael 
Calvo. Comenzó á hablar de su pátria, de su 
lengua y de su arte, inspirado tal vez por el 
paisaje sonriente ó los horizontes dei Plata que 
se dominan fijándose en los vanos de las ven- 
tanas que dan ai terrado. Sin quererlo, durante 
su inter esante discurso, dirigi varias veces los 
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ojos ai retrato de mi abuelo, que parecia sonreir 
oyendo hablar de Lope de Vega y Calderón, 
cuyas obras, coleccionadas por Rivadeneira, 
formaron el entretenimiento de sus últimos 
afios. Comprendí que iba á pasar horas pare- 
cidas á las que transcurrieron oyendo recitar 
á Rossi los grandes poetas italianos, ai mismo 
tiempo que recorríamos la ribera de Valpa- 
raíso, y aquellas otras que se deslizaron en 
Apoquindo, lugar balneário de Santiago, pres- 
tando oído atento á los versos de los poetas 
colombianos que declamaba Jorge Isaacs. El 
estampido de loscaflones dei primer puerto de 
Chile, cuyos ecos repetían los Andes, y el 
taúido de las esquilas de los rebafios que regre- 
saban ai sesteadero, anunciándonos la entrada 
de la noche, nos sorprendieron muchas veces 
poniendo fin á los suefios dei actor y dei poeta 
que divagaban cantando á su manera. 

Mi presentimiento no se malogro. Debo á 
Rafael Calvo muchos é inolvidados momentos 
fcn que he vuelto á sofiar, dulce ocupación dei 
ânimo que había olvidado. Mientras viva recor- 
daré sus pláticas familiares , sus incursiones en 
la floresta de la poesia castellana, sus lecturas 
riquísimas de detalles y henchidas de senti- 
miento, ora en el gabinete de estúdio de un 
afieionado á las artes , ora en el salón reducido 
pêro artístico de una familia modesta , ora en la 
câmara de un poderoso, aqui inclinado sobre 
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el bufete, alumbrado por velada lámpara, allá de 
espaldas ai piano, rodeado de admiradores , en 
otra parfce apoyado en el mármol florentino 
de la chiinenea, reflejándose en lunas venecia- 
nas las líneas correctas , las actitudes elegantes 
y los vestidos caprichosos de mujeres hermo- 
sas , y más que hermosas sensibles é inteligen- 
tes , con los rostros animados por la emoción y 
los ojos anegados de lágrimas. Escuchándole los 
versos de Núúez de Arce y Campoamor, recorde 
la fuerza imaginativa de la mente juvenil , que 
ve transformarse real y verdaderamente un 
trozo de mármol en la Vénus' ó el Apolo anti- 
guos, una mujer bella en la Madonna de Rafael, 
el ideal místico de la pureza en la Virgen de 
Murillo. . . 

Pasando dei salón ai teatro, he admirado en 
Rafael Calvo el entusiasmo de su naturaleza , la 
fecundidad de su imaginación creadora , el culto 
fervoroso de su inteligência por los poetas 
espaiioles , la dicción correcta y la verdad de su 
trabajo. Respeto la opinión de los que no le* 
reconocen esas calidades, como respetaba Bri- 
llat-Savarin el capricho de los aficionados á 
carne cruda á pesar de considerarlo detestable , 
porque entre los derechos imaginários que se ha 
adjudicado el hombre, á despecho de la estética 
artística ó de la fisiologia dei paladar, según 
el caso, figura el derecho de tener mal gusto. 

Pêro este respeto no me inducirá jamás á 
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cambiar de opinión, ni dejar de traer á la 
memoria á cada paso ai salvaje Segismundo, en 
quien vi el libre albedrío produciendo el mal si 
la razón no le acompafia, engendrando el bien 
si la razón le guia; ai atormentado don Álvaro, 
símbolo de la caída dei hombre, inclinado á 
adorar ídolos de barro; ai noble Yorik, pobre 
histrión á quien el dolor eleva hasta la gloria 
de la tragedia; ai Conde de Argelós, confiado y 
manso cuando cree que el honor le sobra , sos - 
pechoso y terrible cuando sabe que el honor le 
falta ; ai sensible Sullivan , ai enamorado Man- 
rique r ai desalmado don Juan, tipos hermosos 
forjados por la poesia, engrandecidos unos por 
la imaginación, agigantados otros por las con- 
sejas populares. Rafael Calvo ha enar decido 
la temperatura en los domínios floridos de la 
juventud, y ha fundido con su inspiración el 
hielo de la zona ya abandonada dei calor, en 
que arrastran los recuerdos los que caminan 
con la cabeza inclinada. 

Por haber contribuído en mi esfera á la reali- 
zación dei propósito artístico que Calvo trajo á 
América , callando los homenajes de algunos de 
mis compatriotas, por reputarlos ofrendas 
de família , debo gratitud en la ciudad de Mon- 
tevideo á los que honraron con su aplauso el 
aplauso que tribute ai maestro moderno dei 
teatro antiguo ; ai doctor Requena , clara gloria 
de América; á Carlos Maria Ramírez, en quien, 
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como en los árboles dei trópico, se ven simulta- 
neamente las flores en broche y los frutos 
sazonados; á Daniel Mufioz, cuya pluma realiza 
en el papel lo que el pincel de Fortuny reali- 
zaba en el lienzo; á Juan Zorrilla de San 
Martin, el poeta uruguayo que más se encum- 
bra cuando canta á la pátria; á José Mellado, 
de palabras y obras buenas, y tan inteligente 
cuando escribe, como generoso cuando tiende la 
mano de amigo; á Francisco Azarola, corazón 
entusiasta, espíritu elevado como los pinos de 
sus montailas y libre como las brisas dei Cantá- 
brico mar, en este momento quebrantado por 
un dolor que en vano desearía compartir con él 
para aliviarleel peso de la carga.». Y pasando 
de los hombres á las instituciones , á la prensa 
que me ha saludado con cariôo, ai «Centro 
Vascongado», ai «Club Espaiiol» y ai «Cen- 
tro Gallego» que me han abierto sus puertas 
como á un hermano viajero, á quien se acoge 
generosamente, amontonando á su lado, mien- 
tras descansa para volver á emprender la 
marcha, todo cuanto el cariilo de los duefios 
de casa cree que puede serie útil en su camino. 
Pronto, en el próximo Carnaval, espejo fide- 
lísimo dei aturdimiento momentâneo de la vida, 
nos separaremos dei artista y dei amigo. El 
vapor que va á dividir con su acerada quilla las 
corrientes dei Pacífico y á perturbar con su 
hélice las aguas dormidas de Magallanes, ale- 
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jará de estas playas á Rafael Calvo; pêro la 
fuerza que mueve y transporta los cuerpos, 
no separará las almas que atrajo la amistad y 
la admiración. Cuando en esos momentos de 
melancolia en que se arremolinan en el valle las 
hojas secas y en que la nieve blanquea la 
montafla, formen ronda invisible en torno 
nuestro los fantasmas brillantes de un tiempo 
de ilusión , las imágenes que ocuparon en reali- 
dad un momento de la vida pasada; cuando 
escuchemos con el oído de la memoria melodias 
que tradujeron sensaciones que la lengua no 
acertaba á explicar, versos que expresaron 
sentimientos exaltados por la poesia, suspiros 
de placer y rugidos de desesperación que el 
arte formulara apoderando á alguno de sus 
predilectos , el nombre de ese soôador meridio- 
nal de la eterna belleza que se aleja, vendrá 
involuntariamente á nuestros lábios, sinteti- 
zando una época de nobles emociones en que 
nos fué dado presenciar el drama verdadero 
ó imaginário de los escogidos dei Parnaso 
Espaflol. 

No se si volverá á ver á Rafael Calvo, j Es tan 
instable la vida dei hombre y tan vagabunda la 
existência dei artista! Pêro si el cielo no per- 
mite que volvamos á encontramos, que en las 
noches de estreno, que en los instantes en que 
el público le corone, que ai detenerse ante los 
lienzos dei Museo de Madrid, que ai cruzar 

. 18 
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los claustros dei Escoriai, que ai aspirar los 
perfumes de los naranjos de la Alhambra, que 
ai contemplar la caída dei agua en el Monas- 
terio de Piedra, que ai tornar ai pie de la 
estatua preferida, dei muro dei feudal castillo, 
á cuyas rejas cantar oh tristes endechas amantes 
trovadores, y de la enhiesta torre de Sevilla, 
que platica dei cielo con las nubes, recuerde 
él que conoció en América un soilador que no 
verá esas maravillas, y que ese sofiador, si vive 
aún, repite las palabras con que le despidió 
conmovido ai apretarle la mano por última vez 
á orillas dei Plata : «de lejos como de cerca. . . ! » 
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SEffORES: 

\jomo entiendo que no son adecuadas para las 
Teuniones de este género, en que, por lo gene- 
ral, se escucha poço y se baila mucho, largas 
disertaciones é intrincados razonamientos , lie 
t3ompuesto algunos renglones en que á la harina 
amasada con agua y cocida ai fuego se le llama 
pan, y ai jugo de los racimos pisados en el 
lagar se le llama vino. Aseméjase este género 
literário á la música que los italianos denomi- 
nan de câmara, y que suple en los salones con 
ventaja los trozos de ópera, demasiado gran- 
des para espacio tan reducido, y excesivamente 
fuertes, hasta parecerse á los araucanos, «que 
antes fueron muertos que domados » , para can- 
tores de pura afición. Asociados en esta fiesta 

* En la velada dei Club Espanol dei 81 de Ootubre de 1884. 
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la belleza, la marina y el arte espaôoles, fácil 
me habría sido recordar algo histórico en pra 
dei corazón y la mente de la mujer ibérica, y 
mucho poético en homenaje de sus ojos gran- 
des , su talle esbelto y sus pies pequefios ; enal- 
tecer otra vez la probada gallardía y proverbial 
nobleza de los que tienen por espejo de su 
honor las ensangrentadas aguas de Lepanto y 
Trafalgar; ensalzar fervorosamente ese teatro 
portentoso que con el inglês comparte el domi- 
nio dramático dei mundo, porque cuenta entre 
sus maestros un Lope, con la mente tocada por 
la bendición que multiplicaba los panep en el 
desierto, y un Calderón, sobre cuya cabeza 
parecia complacerse el autor de la suprema 
belleza, repitiendo, de cuando en cuando, la 
palabra creadora que sacaba mundos de la nada. 
Pêro otro ha sido mi intento, y con lo dicho 
sobra para que no se afirme que me he entrado 
de rondón en el asunto. 

Alfonso Cebrián se propuso dias pasados 
obsequiar á Rafael Calvo, y partir con sus dig- 
nos compaiieros y algunos de los amigos más 
íntimos el pan suyo de cada dia. Artistas, pro- 
fesores, pintores, escritores, cristinos, cartis- 
tas y republicanos rodearon la mesa dei festín. 
Aquella reunión no tenía por único objeto 
disfrutar en buena compafiía de una comida 
ecléctica. En realidad era una espécie de despe- 
dida de Cebrián á su amigo Calvo. No se me 
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ocurre como pasará el tiempo Alfonso luego que 
se marche Rafael, porque ha adquirido la 
costumbre de oirle diariamente sus sabrosos 
discursos sobre literatura, historia, artes y 
costumbres, y goza con ello como leyendo un 
libro de variados temas. La imaginación de 
Calvo se asemeja á los rosales americanos, 11a- 
mados de todo el afio, porque siempre echa 
flores, y á la fuente de la montafla, porque 
parece inagotable. 

Hablóse la noche de mi cuento largo y ten- 
dido sobre el buen gusto, considerado bajo los 
aspectos respectivos de Cousin y Brillat-Sava- 
rin; de la pintura, de la música, de la hacienda, 
dei progreso moral y material de América , y se 
trazó el itinerário de Calvo, que tornará á inti- 
marse con ese mar de Balboa que conozco y me 
conoce, porque otrora algunas veces se alzaron 
sus olas tormentosas ai unísono con mi agitado 
corazón; que regresa ai fiero país cantado por 
Ercilla, el poeta -soldado de la conquista; que 
va á visitar el antiguo y desventurado império 
de los hijos dei Sol, y á hollar aquel sitio en que 
los indígenas, ai aproximarse los equinoccios, 
preparaban á la mayor de las lumbreras , en un 
gnomon erigido en el radio de su templo, silla 
de oro para que descansara; que va á contem- 
plar volcanes y volcanes desde uno de los pun- 
tos más elevados dei planeta, bajo la línea ruti- 
lante que divide la tierra por mitad; que va á 
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conocer, en fin, la famosa comarca en que los- 
compafleros de Cortes escalaron el Popocatepelt r 
buscando, en apariencia, el secreto dei humo, y 
pretendiendo, en realidad, intimidar con la 
hazafla el espíritu apocado de los mejicanos. 

Vagando por esas regiones encantadoras, 
alguno se detuvo en la ciudad fundada á lo 
peruano por la hueste de Huaina-Capac, y 
reedificada a la espaflola por Anzures, de las^ 
legiones de Pizarro, ai pie de Mistí, nevado y 
majestuoso, trece veces destruída por los terre- 
motos, con su dórica Catedral, su churrigue- 
resoo San Francisco, con todos sus machones, 
estribos, torres, cornisas y capiteles, orgullo 
de alarifes europeos y criollos, cuarteados y 
resquebrajados por los sacudimientos subte- 
rrâneos. Allí se encontro el interlocutor en la 
noche inolvidable en que un artista espaflol dió 
muerte á uno de los naturales, con quien 
momentos antes chocaba la copa. Quién oyén- 
dole adjudico á la ociosidad la abyección moral 
en que incurren en América ciertos artistas 
desperdigados ; quién ai desengaflo producido 
por lo real en el animo de los que viven de lo 
imaginário; quién, por último, y á este le 
sobraba razón, ai maridaje dei desaliento con 
la holgazanería , consecuencias inevitables de 
esas existências sin un objetivo literário ó sub- 
jetivo de gloria, que las ocupe por entero y las. 
aliente en la victoria y las conforte en la. 
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derrota. Acudieron á la memoria nombres de 
artistas, y á los lábios narraciones angustiosas 
de la vida azarosa de las compafiías trashu- 
mantes que pasan y repasan los Andes, dejando 
esparcidos en el camino los suefios y hasta los 
huesos. Comparóse entonces el olvido en que 
yacen los artistas que rebajan en el extranjero 
la dignidad de su carrera , con la notoriedad de 
que gozan los que la honran con su trabajo 
y su conducta, y se recordo, á propósito, que 
Barcelona acaba de recibir anticipadamente á 
Rafael Calvo, rindiéndole en la persona dei 
actor que, en una revista teatral, le representaba 
en el momento de regresar de América , uno de 
esos testimonios públicos tan inolvidables como 
inesperados , tanto más apreciables cuanto más 
desinteresados. Pêro como también muchos de 
aquellos desventurados fueron víctimas de su 
pequenez ó de esa reunión de circunstancias 
adversas que llaman destino, hechas las debidas 
salvedades, una palabra simpática, un suspiro 
ahogado y una lágrima furtiva, atestiguaron 
que la compasión continua alojándose en el 
corazón de los hombres. 

G-irando la conversación en torno de las cosas 
de teatro, incurrió no só quién en uno de los 
achaques de mi gusto artístico, que consiste en 
no gustar de la zarzuela, por parecerme for- 
mada de sobras de comedia y de ópera. Pronun- 
ciada la palabra música , entramos de lleno én 
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el campo poético de Espaâa. La poesia y la 
música nacionales tienen por creador ai pueblo, 
que es , por regia general , el mayor de los poe- 
tas, pues precede á Homero. La esencia de 
la poesia consiste en el concepto general de la 
belleza, que busca, valiéndose de todos los 
médios de expresión, la forma más adecuada 
para manifestarse ai ojo en la estatua y el cua- 
dro, ai oído en el verso y la música. Conside- 
rada como arte, la poesia no es otra cosa que el 
médio de provocar el sentimiento de lo bello y 
la admiración por todo lo que lo representa ó 
simboliza; de deslumbrar la fantasia con la ima- 
gen, de conmover el corazón con la palabra, de 
penetrar en la selva para apoderarse de sus 
murmullos , en las nubes para arrebatarles sus 
colores, en el alma para arrancarle sus lágri- 
mas. La poesia popular, desmafiada pêro espon- 
tânea, incorrecta pêro expresiva, es la fuente 
dei poema. Lo propio puede decirse de la 
música popular. Los aires de las montadas de 
Suiza, formados por el aliento de la melancolia, 
simulan en el oído dei viajero de la vida, ese 
rumor dei viento invernal que ai caer la tarde 
entristece el corazón dei pasajero de los Andes; 
el yaraví de los montes y los valles peruanos 
repite la querella de la pátria esclavizada y la 
queja dei amante privado de su bien; el piffe- 
rrari italiano refiere con su instrumento una 
historia angustiosa. La música es el lenguaje 
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íntimo dei alma sin pátria y sin tesoro. En la 
pampa, en la montafla, en las noches de lima 
dei mar, en las horas en que la nostalgia estre- 
cha el horizonte en la tierra extraôa , he com- 
prendido que la música es el imán dei Uanto. 
La música popular es la fuente dei drama 
lírico. 

La música religiosa y la música popular, el 
villancico y la serenata , han sido siempre glo- 
rias de Espafia. Conserva la música espaiiola su 
originalidad desde el siglo xni , singularizán- 
dosepor el uso frecuente de los modos menores, 
el corte, el acento, las suspensiones , los sínco- 
pes y las cadencias. «No conozco, decia Rossini, 
nada en el mundo que aventaje en belleza á la 
música popular espaiiola. Los espafioles son los 
músicos de la serenata, y la serenata es la 
poesia vaga y el amor afladidos á la música. 
Las canciones andaluzas son de una melodia 
dulcísima, y de una letra, por lo general, 
tan bella como la música». Y el autor dei 
Barbero de Sevilla, cuyos motivos le hiciera 
presentir en la guitarra el tenor espafiol Gar- 
cia , terminaba repitiendo á Castelar este dulce 
cantar : 

Suspiros que de mi salgan 
j otros que de ti vendrán, 
si en el camino se encuentran 
l qué de cosas se dirán ! 
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Afianza juicio tan competente quien escribió 
despuós que «las soledades y malagueôas soa 
frases , nada más que frases , tan habladas como 
cantadas , que empiezan por excitar la sensibi- 
lidad y van elevando el alma hasta desmayarla 
de sentimiento en la temblorosa y vibrante pro- 
longación de las notas. Nacen en la tierra y 
terminan en el cielo, seducen el alma con su 
dulzura, y, sin embargo, dejan en ella una 
melancolia profunda, como los astros dejan trás 
si sombra infinita » . Las malaguefias son , á no 
dudarlo, cantos árabes, que contienen presenti- 
mientos de desgracias y gritos de desaliento 
exhalados sobre desventuras ó ruinas, algo 
como la protesta contra una imposición terri- 
ble, terminando en el abandono dei que se echa 
para dejar pasar el viento de la tempestade 
Parece que el espíritu que las dictara hubiese 
sido el mismo que hablara ai oído dei inquieto 
Boabdil en los pátios perfumados de la Alham- 
bra, y que el monarca proscripto también 
hubiese cantado algo de eso en la cima dei 
Padul, con los ojos fijos en la ciudad abando- 
nada , ai volver por xiltima vez la espalda á la 
gentil Granada. 

Figuraban entre nosotros un tocador y una 
cantadora, y allá, en un rincón, se veia en la 
penumbra una guitarra. Repetiré que la guita- 
rra es espaflola, hija dei laúd, madre dei violín 
y una orquesta en miniatura. Los dedos dei 
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hombre la hacen hablar. Hase observado que 
cuanto más en contacto está el instrumento con 
el que lo toca, mayor sentimiento y poder 
tienen los acentos que produce. No guardo 
memoria de quién ha escrito que la guitarra 
tiene suspiros, lamentos, cantos de amor, de 
alegria, de triunfo, y que para dar de si todo 
lo que ella puede ó siente la imaginación, es 
necesario oirla en noches de otoflo y de luna, 
en un jardín entre flores y en el mar sobre las 
ondas. En una calle y ai pie de un balcón, 
acompaflando una voz ajustada con sus cuerdas, 
dice un fanático, conmueve, sacude, hace saltar 
el alma como buscando otra alma con quien 
confundirse. La guitarra acompaôa ai espafiol 
en viajes y campaôas. Refieren ciertos histo- 
riadores algo que no pondrá en duda ningún 
soldado argentino. Obligado á batirse en reti- 
rada un ejército português, dejó sobre el campo 
de batalla once mil guitarras. Después de un 
combate en nuestras llanuras, es más fácil 
senalar á la piedad las tumbas de los que caye- 
ron con mástiles de guitarra cruzados que con 
ramas de árbol. Recuerdo que, camino de Chile, 
pasando el 19 de Marzo de 1869 por* la villa de 
la Paz, encontre la población amenazada por 
los indios. Las gentes huían como podían, en 
carreta ó á lomo de caballo, arrastrando con- 
sigo sus mejores prendas. Ni los hombres-ni las 
mujeres se habían desprendido de las guitarras, 
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adornadas con moflos de cintas de seda de colo- 
res. Si nuestro campesino negara su origen , el 
instinto poético -musical le traicionaría ai can- 
tar penas con sus tristes y ai zarandear ale- 
grias con su cielo. Vaga errante, pêro lleva de 
pago en pago, de pampa en pampa, donde 
quiera que va, como el trovador antiguo el 
laúd, la guitarra con que se acompafla sus 
quejas. Llora, pêro Hora cantando. Si no can- 
tara, las lágrimas se le cristalizarían en los ojos 
como á los condenados dei tercer círculo dei 
Dante. Así como después de recorrer el desierto 
oriental y de contemplar las Pirâmides de los 
Faraones , lo que más persiste en la memoria es 
el canto melancólico de los bogadores dei Nilo, 
después de pretender en vano medir la exten- 
sión de la pampa y la elevación de la montafia 
americana, lo que mejor queda adherido á la 
memoria y más pegado ai oído , es la vibración 
de las cuerdas de la guitarra dei gaúcho y 
los semitonos fúnebres de la quena dei indio 
peruano. 

Pêro... coja V. esa guitarra, seflor Troncoso, 
y llévenos á Espafla; háganos V. viajar imagi- 
nariamente; queremos saludar aquella pro- 
vincia cuyo nombre es tan conocido como el de 
muchos grandes impérios, solo porque la pere- 
grina mente de Cervantes empezó de esta 
manera El Ingenioso Hidalgo: «En un lugar de 
la Mancha...» queremos detenernos un instante 
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á escuchar el triste y desapacible sonido de las 
gaitas en las faldas dei Pirineo y á orillas dei 
Miôo festoneadas de pâmpanos; queremos abar- 
car con una mirada el famoso território en que 
corren el Ebro y el Guadalaviar, fértil como la 
Canaán de la Biblia ; queremos detener el vuelo 
dei pensamiento en la comarca privilegiada dei 
sol y de la gracia, estrechada por Sierra Morena 
y Sierra Nevada, cubierta de mirtos y de rosas, 
favorecida con todos los frutos dei Africa Sep- 
tentrional; si, tóquenos V. la seguidilla dela 
Mancha , la mufíeira de Galicia , la jota de Ara- 
gón , la seguidilla gitana , el fandango, la mala- 
gueíla y la petenera de Andalucía, que ya lo 
escuchan oídos espafloles y americanos . . . 

Troncoso no se hizo de rogar. El tocador es 
un |músico y es un pintor. Domina la guitarra 
como la hilandera el huso, como el colorista la 
paleta; y seguidillas, gallegadas, jotas, mala- 
guetas, peteneras y muôeiras, sencillas ahora, 
perifraseadas después , entremezcladas con ras- 
gueos y j árabes, se escaparon melancólicas, 
alegres, pausadas ó vertiginosas de entre sus 
dedos alternativamente de hierro ó de seda. 
Ahora formula un preludio, y trás él vienen 
ruidos imitativos de pies que apenas tocan el 
suelo ó de zuecos que ai posarse imprimen 
huellas profundas ; danzas de hombres , cuando 
la memoria reproduce llanamente la música 
popular; danzas de espíritus, cuando la fanta- 
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sía la convierte en filigrana de sonidos; cantos 
de alondra en la enramada, cuando vuela de 
cuenta propia por las selvas; zumbido casi 
imperceptible de alas de mariposa, cuando la 
melodia se deslíe hasta perderse el hálito ago- 
nizante de la última nota quión sabe donde. 
;Á8Í, así, maestro! de la llanura árida de la 
Mancha, á la vega fecunda de Aragón, de 
la huerta de Valência, á la vifLa de G-alicia, 
de Sierra Nevada, á los ajimeces labrados de 
la Alhambra ... ; Ah ! si , j Bernardo Troncoso 
se toca, se canta y se baila como Dios manda! 

Silencio... ahí está á su lado la cantadora. 
Llámase Asunción Carrasco de Rodrigo. Sen- 
tada, atiende, aun cuando parece indiferente, 
el preludio de la malaguefla, y empieza con 
aparente calma, sin esfuerzo apreciable, pêro 
con exquisita expresión, el cante flamenco. No 
es un canto cualquiera ; el suyo es el cante hondo 
que llega ai alma , sin que la voluntad dei que 
lo escucha le franquee ó le niegue la entrada. 
De mi só decir que ningún otro canto me ha 
conmovido, de buenas á primeras, como ai oir 
gemir á esa cantadora : 



Cuando salí de mi tierra 
Volvi la cara llorando, 
Y le dije, ; tierra mia ! 
j Qué lejos te vas quedando ! 
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Una y otra malagueta sucediéronse, que el 
tocador y la cantadora parecían inagotables , y 
todas fueron bien sentidas y bien expresadas, 
que cuando el espaflol tafie instrumentos y 
canta por lo fino, la inspiración crece á propor- 
ción que engolfa su alma en la música ama- 
da. Los presentes pidieron una petenera, la más 
moderna de las formas dei cante flamenco, 
oriunda de Sevilla, y como ella graciosa y 
característica. Esta fué la primera que se 
canto : 



Maré, maré que me matan 
Y no me puedo vale... 
j Son dos negros asesinos 
Los ojos de mi gaché! 



Aquellas melodias y aquellos versos me trans- 
portaron á esa Espafia pintoresca cuyos estu- 
diantes, embozados en-el manteo y el tricórnio 
cruzado de la nuca á la sien , alborotaban antafio 
las calles de Salamanca con sus seguidillas; 
cuyos labriegos danzan hogafio todavia ai com- 
pás de las sonoras panderetas, frente á la 
iglesia dei pueblo, á la sombra de los chopos; 
cuyas mujeres repican en las ferias anuales, 
con inimitable energia, las festivas castafluelas; 
cuyos labradores ejecutan pasos mímicos ai son 
dei tamboril y cantan y bailan zorcicos en las 
plazas pirenaicas; cuyos trovadores populares, 
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de regreso de los toros, celebran, en calles y 
ventorrillos , entre cafía y cafla de manzanilla, 
las proezas de los lidiadores. Pêro como todo 
tiende en esta vida sublunar á llamarnos á lo 
real, la cantadora quiso despedirse con melan- 
cólica música dei héroe de la fiesta, y nos 
anuncio que íbamos á separamos de un amigo 
y de un artista de los poços que recorren la 
tierra sofiando con lo que aman y deleitando & 
los demás con lo que suefian. 

Desde que el hombre propone y Dios dispone r 
solo el que lo puede todo, sabrá si volveremos 
á ver ai que esa noche puso fin á la velada en el 
hogar espaílol, recitando la dolora de Campo- 
amor Si supiera escribir... Calvo ha reanimado 
en nosotros el amor por ese gran arte espafiol 
que reuniera con Lope de Vega los elementos 
dispersos é incoherentes dei teatro nacional, 
presentándolos á los contemporâneos y á los 
venideros en un conjunto feliz, ingenioso y 
elegante; que, como se ha escrito, valióndose 
dei génio sintético de Calderón de la Barca r 
compendiara en las creaciones de ese talento 
poderoso una edad entera; que con la bien cor- 
tada pluma de Moreto trazara modelos perdu- 
rables de sátira profunda; que con las comedias 
de Rojas legara un inapreciable tesoro de pureza 
y de nervio de locución á los escritores caste- 
llanos. En tiempos en que los secuaces de las 
novedades buenas ó malas , los traductores que 
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traicionan el sentido de los originales extran- 
jeros, y los inmigrantes que no conooen ni 
siquiera de vista las tapas de la gramática de 
nuestra habla, parecen conjurados para dar 
en tierra con la intransigência científica de la 
Academia, el actor espafiol también nos ha 
hecho gustar las obras de Saavedra, G-arcía 
G-utiórrez, Tamayo, Ayala, Eguilaz y Echega- 
ray, continuadores de la tradición gloriosa de 
nuestra hermosa lengua , que no queremos cier- 
tamente que permanezca estacionaria, sino 
que continue progresando y siendo castellana, 
para gloria de la madre y de la hija, de Espafia 
y de América , que pueden sefialarle , con legí- 
tima vanidad, puesto distinguido entre las 
primeras dei mundo civilizado, desde el tiempo 
lejano en que se escribían los versos dei Roman- 
cero, hasta la edad presente en que cincela su 
castiza frase don Juan Valera. 

Me apercibo de que esto va largo, y confieso 
que no me he apresurado á ponerle punto, 
porque he querido demorar el momento de 
decir, desde la sombra en que me quedo, 
jadiós! ai artista que se va buscando la plena 
luz de la gloria que le solicita. Basta, pues; y 
como á Alfonso Cebrián ai terminar su domés- 
tica fiesta, permítaseme decir también á los 
que, oyéndome hoy ó leyóndome mafiana, me 
acompafiaren hasta el fin ; gracias ! Preveo una 
pregunta y quiero responderia antes de termi- 

• 19 
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nar. <jQué tiene que ver la música flamenca con 
el amigo y el artista que se aleja? jConciertan 
los adioses con ella , porque el cante hondo es la 
música de la tristeza, de la despedida y de 
la soledad ! 
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AL RECIBIR UNA PLACA DE ORO 



OFRBGIDA POR 



LOS PERUANOS RESIDENTES EN BUENOS AIRES 



SeSobes : 

Hjba aspiración constante de mi vida conocer 
una buena parte de América, antes de visitar 
Europa y Ásia , que todavia me llaman con sus 
esplendores históricos y artísticos. Pêro os lo 
aseguro con franqueza: ni el Uruguay que se 
adelanta á recibir á los que vienen de allende 
los mares , ni el Paraguay con sus selvas para- 
disíacas , ni Chile con sus progresos científico y 
agrícola , me preocupaban tanto como esa tierra 
hermosa y poética dei Peru, que la fábula 
pretende gobernada un tiempo por hijos dei 
Sol. Pasé los Andes, more en el valle dei Ma- 
pocho, y sall por último de Chile, dejando 
amigos, que espero no habrá entibiado la 
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diversa manera de pensar, y fui á encontrar 
hermanos , que la mancomunidad de ideas estre- 
chó conmigo. Me atraí an hacia el Peru sus 
leyendas, sus monarcas, sus conquistadores, 
sus santos, sus poetas, sus monumentos paga- 
nos, sus templos cristianos, su cultura y su 
galanteria, que en tiempos remotos se equipa- 
raba á la de la misma corte de la coronada villa 
de Madrid. Dios quiso que lo vieran mis ojos, 
tal cual lo había creado mi fantasia. Recorri 
las calles de la renombrada metrópoli americana, 
en que la población cosmopolita conserva las 
costumbres de Europa , Ásia , Africa y América, 
visite sus artísticos santuários, penetre en sus 
moradas arábigas, y por ende suntuosas, des- 
cendi á la cripta de la vetusta Catedral, palpe los 
huesos de Pizarro, explore las ruinas de Pacha- 
camac, puse el pie en los pórticos de los con- 
ventos de las vírgenes dei Sol, percibí los 
acentos lejanos de los haravicus , escuché los ge- 
midos de la quena, admire el lujo tropical dei 
valle dei Mistí, contemple las ruinas agrícolas 
de los Incas en el camino de la Oroya, traspasé 
los médanos de la pampa de Islay, domine las 
cumbres de la Cordillera en ferrocarriles que 
no tienen semej antes, estudié antiguedades 
indígenas, lienzos y esculturas espafiolas en 
pinacoteas riquísimas, departí con ancianos 
profundos en ciências, trate familiarmente á 
los escritores más esclarecidos, rendi homenaje 



Digitized by 



Google 



AL rbcib:k una placa de oro 



á la gracia peculiar de las hijas de Lima , parti- 
cipe de las fiestas nacionales de los peruanos , y 
salí de la capital bailada por el Rimac, con el 
corazón lleno de ese sentimiento formado por 
el encanto y la gratitud, que ha dominado, 
desde la época de la Independência , á todos los 
argentinos que han sido huéspedes de la ciudad 
de los Reyes. 

Poderoso é independiente el Peru, había 
cantado en festines que recuerdan los banquetes 
de los emperadores romanos , y había Uorado 
también en luchas fratricidas que traen á la 
memoria las querellas de Huascar y Atahualpa. 
Apercibido de que su riqueza proverbial mer- 
maba , de que había llegado el tiempo de repar- 
tir las horas de la vida entre el trabajo fatigoso 
.y el solaz que renueva las fuerzas para la tarea 
venidera, preocupábase entonces de ilustrar la 
mente de sus hijos , de cultivar la tierra de sus 
campos y de explotar los productos naturales 
que el Hacedor le concediera á manos llenas. 
Pêro poço después, fiel á um compromiso inter- 
nacional , vióse envuelto en el remolino de una 
tempestad , que cerro violentamente las puertas 
de las escuelas, arranco los hombres dei suroo, 
paralizó las obras emprendidas y amenazó su 
misma independência. 

El sacrifício de los mártires, los dolores de 
los que á su lado cayeron ensangrentados , el 
desamparo de los soldados perdidos en los are- 
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nales ó errantes en las montafias agrestes y 
nevadas , la miséria de los propietarios , á quie- 
nes el fnego consumió su hacienda , la desespe- 
ración de las viudas abandonadas , la queja de 
las esposas privadas hasta dei anillo de sus 
esponsales por los cupos de guerra , la pavura 
de las vírgenea dei Seilor reclusas. en los monas- 
terios, el desconsuelo de las prometidas sepa- 
radas dei bien amado, los altares destituídos de 
las ofrendas de la fe, los ciudadanos condenados 
á peregrinar en país extrafio, los sepulcros 
removidos para buscar entierros de oro, los 
hospitales asaltados para buscar fugitivos, 
las bibliotecas y los museos despojados de sus 
tesoros, tanta fiereza, tanta agitación, tanta 
lágrima, tanto infortúnio, arrancaron un grito 
de fraternal simpatia á la América republicana, 
y, principalmente, á aquellos de sus hijos que 
habían sido acogidos benignamente en el. seno 
dei pueblo desventurado. Fui uno de los más 
obscuros, pêro ai mismo tiempo, uno de los 
más entusiastas partidários de la causa dei 
Peru. Poço hice y poço pude en defensa suya, 
á pesar de que vuestro agradecimiento, supe- 
rando ai tiempo, colaborador asiduo dei olvido, 
me da derecho á creer lo contrario. Si hubiera 
dispuesto de las fuerzas de Hércules, habrí a pene- 
trado en el reino notório de la inmortalidad, 
ahogando con mis brazos el monstruo de la 
conquista que amenazaba á Bolívia y el Peru. 
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Todo lo perdimos en esa cruzada, pêro aun 
están de pie la fe en la justicia y la indignación 
de los pueblos oprimidos. Inspíranse ambas en 
hechos indiscutibles de vuestra misma historia. 
El Perii intento inutilmente en 1806, 1811, 1812, 
y 1814 emanciparse de la madre pátria. El 
sacrifício sucesivo de TJbalde, Aguilar, Puma- 
cahua, Ângulos y Bejar, fué semilla de liber- 
tad. 1820 vió desembarcar en Pisco la hueste de 
San Martin, y 1821 presencio la proclamación 
de la independência dei Perá. En los campos de 
Junín y de Ayacucho, y en las explanadas de los 
castillos dei Callao, rendidos después de larga 
resistência, ha quedado escrito con generosa 
sangre que el deber patriótico perseverante, 
triunfa en definitiva. La profecia dei general 
San Martin ha de cumplirse fatalmente. El 
Perá será libre é independi ente, si sus hijos lo 
quieren , por la justicia de su causa que de- 
fiende Dios. 

Dos lecciones hemos recogido los que comba- 
timos en pro dei Peru , de su inesperado venci- 
miento. No pueden vivir descuidados los pueblos 
que tienen tesoros que guardar; no pueden 
confiar unicamente en el valor personal de sus 
hijos, las naciones que tienen adversários pre- 
visores, provistos, á todo evento, de las armas 
inventadas por el arte bélico moderno, abre- 
viando el tiempo y la distancia para exterminar. 
; Sombras venerandas de Grau y Bolognese, que 
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hábeis sustituído en el cielo dei Peru las 
imágenes fantásticas dei espejismo, afianzad 
mis palabras ostentando las palmas dei mar- 
tirio ! Su sangre generosa , recalentando la que 
vertieron en los grandes dias de América, 
Necochea en los campos de Junín y Pedernera 
en las puertas de Lima , ha de renovar la atmos- 
fera viciada por las pasiones locales y ha de 
sacudir la molicie de los países templados en 
que la tierra produce oro. 

Aquel valeroso paladín de todas las causas 
nobles de América, que con parecida solicitud 
corria en auxilio de los soldados de Mendoza, 
destruída por un terremoto, que á protestar en 
favor dei derecho de los habitantes de los pue- 
blos dei Pacífico, arruinados por un bombardeo 
inhumano; aquel que prefirió entregar el espí- 
ritu ai Creador en país extrafto, antes de pre- 
senciar en el propio la división dei território 
nacional, á cuya integridad había consagrado 
el reposo de los últimos afi.os de su fecunda 
existência, nos ensefió á combatir noblemente 
con la palabra y con la pluma, sin tener en 
cuenta el resultado momentâneo, ai parecer 
ineficaz, de esos instrumentos morales, que en 
tiempo más ó menos largo, labrando la concien- 
cia de opresores y oprimidos , predominan sobre 
la fuerza bruta, modificando su insolência ó 
levantando otra vez, aparejados para combatir, 
á los caídos que humillaron la cerviz en el polvo. 
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Don Félix Frias , ante cuya cara memoria nos 
inclinamos respetuosos en este dia , y los que le 
acompafiaron en su misión patriótica, servido • 
res dei derecho antes que aduladores dei êxito, 
pretendieron inutilmente que los gobiernos dei 
Plata pusieran el sello á la protesta de los 
pueblos contra la conquista dei Pacífico, cuyos 
amargos frutos ha de probar el argentino antes 
que arrastremos el peso de nuestros enojos 
apoyados en el báculo de los ancianos. Pêro 
los pueblos, como he apuntado, se agruparon en 
torno de las tribunas que levantamos , apoyadas 
por la juventud enardecida en colégios y uni- 
versidades, y en este dia glorioso á la par de 
triste, los peruanos, despojados por la persecu- 
ción. de su pátria y por el incêndio de su hogar, 
pueden vanagloriarse de que no existe argentino 
independiente de miras y sano de intenciones que 
no les dé el título de hermanos, con el rostro 
encendido por la indignación. Vuestro recono- 
cimiento por la parte escasa que me cupo la 
gloria de tener en el empeiio de rechazar 
la conquista armada, ha podido más que el 
tiempo transcurrido, que la modéstia de mi 
personalidad , que las impertinências de un ódio 
gratuito y empedernido que mantiene encendi- 
dos incesantemente sus fuegos ante la imagen 
impasible de mi desprecio. 

Cantábamos los argentinos , sefiores , ai albo- 
rear nuestra independência , con imágenes toma- 
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das de la historia dei Peru, repetidas todavia 
en los dias presentes, la exultación de los 
huesos dei Inca, ai adquirir la América el 
soôado esplendor. ; Que no sean vuestros huesos 
y los mios , sino nuestros corazones palpitantes, 
los que salten de júbilo ai contemplar el rena- 
cimiento glorioso dei Peru ! 
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CORONACIÓN 

DE 

NUESTRA SERORA DE LUJAN 



SeSobes: 

-lVLe ha tocado en suerte ser el último de los 
oradores que han tomado parte en las fiestas 
que terminan, y como conferenciante ser el 
último también en el programa literário de la 
Asociación Católica de Luján. No me quejo en 
este momento, pues seria intempestivo, de ser 
el último en todo, porque ai menos, por esa 
circunstancia , el eco de mi voz será el primero 
que recordareis. Yo no puedo negar nada á la 
Virgen de Luján, como tampoco renunciar ai 
placer de acompafiar esta noche á los alumnos 



1 Discurso pronunciado por S. Estrada en la oonferencia dei 
domingo 16. en presencia dei Ilustrisimo sefior Arzobispo de Bue- 
nos Aires, y de los sefiores Obispos de Montevideo y la República 
Argentina. 
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dei Colégio dei Salvador. La devoción de la pri- 
mera ha surgido dei polvo de la caravana que 
conducía á Córdoba la imagen que veneramos, 
y el Colégio que va á celebrar sus mercedes 
infinitas, de las cenizas de un incêndio voraz. 
Solamente Dios puede sacar gloria de la nada, 
y más vivo que antes el Instituto sacrificado, 
de las cenizas que le cubrían. Estos mancebos 
devotos de Maria de Luján, me parecen descen- 
der de los babilónios escapados dei homo de 
Nabucodonosor. La voz mia, que quizás vibrará 
desafinada, viene dei corazón antes que de la 
inteligência. Yo no puedo hablar de Maria de 
Luján sin que la sensibilidad me domine com- 
pletamente. En la confesión de mi amor, de mi 
reconocimiento, antes que las palabras á los 
lábios, acuden las lágrimas á los ojos. Apenas 
llegó el ferrocarril á este pago, satisfice la 
necesidad que sentia desde la nifiez de conocer 
el santuário argentino. Volvi á traspasar sus 
umbrales trayéndole á Maria amarguras que 
endulzar, y torne á salir acariciado por la espe- 
ranza que creia perdida. 

Mucho se maravillan los espíritus fuertes, 
que llevan flores á las estatuas erigidas á sus 
próceres en las plazas y los cementerios , de que 
los católicos coronemos la imagen de la más 
perfecta de todas las criaturas. Buscan ellos, 
contemplándolas cara á cara, imprimir en el 
ânimo exactamente las líneas disefiadas, para 
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estimular la memoria á recordar mejor las 
acciones de los modelos. Nosotros nos allegamos 
tambión á las imágenes de nuestros santos, y 
enfervorizada la fe por la contemplación de esos 
simulacros benditos, el alma se eleva hasta el 
cielo, en donde los beatos originales le sirven 
de medianeros. Que esas preces no se desva- 
necen como la nube, como el vapor, cojno ©1 
perfume, demuéstranlo los exvotos suspendidos 
de los retablos y de los muros de los santuá- 
rios. No es posible que quien trajo hasta el pie 
dei ara santa un dolor dei alma sin consuelo, ó 
un dolor de la carne sin lenitivo, se paralogice 
ai recobrar la paz dei espíritu ó la salud dei 
cuerpo atormentado. El espíritu agitado y la 
matéria aliviada no pueden engaiiarse hasta el 
punto de confundir efectos reales con suefios de 
la imaginación. Seria lo mismo que creer que 
las hermanas de Lázaro se engaiiaron ai verle 
romper las ligaduras dei sudário y salir dei 
sepulcro ai llamamiento de Jesucristo. Pregun- 
tadle ai náufrago que ai invocaria encontro ai 
punto un madero de que asirse ; preguntadle 
á la madre que ai solicitar su ayuda , vió rena- 
cer el hijo moribundo; preguntadle ai digno 
Presidente de esta Asociación que ha visto con- 
vertidos sus acerbos dolores en dulce melan- 
colia, poniéndose ai habla, por médio de la 
plegaria, con una esposa y un hijo amados 
sobre toda ponderación, si Maria de Luján 
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aquieta las olas, serena el alma y detiene el 
br azo de la nmerte. Pueden oponer aquellos que 
buscar on la protección de Maria, como un remé- 
dio empírico, en los casos desesperados , el des- 
dén con que fueron escuchadas las demandas 
que le hicieron. Ellos olvidan que, como escri- 
bía Goethe, el milagro es el hijo querido de la 
fe. Pêro aun cuando no comprenden la acción 
misteriosa de lo sobrenatural, desdefian el tes- 
timonio de los creyentes que experimentaron 
sus prodigiosos efectos. 

La acción de Maria, en la economia de las 
naciones, no puede ser más admirable. Madre 
dei género humano, ella aparece donde han 
menester la cultura de la familia y el desamparo 
de las criaturas de los tesoros de su misericór- 
dia. En Loreto. en Montserrat, en Luján, en 
Lourdes, es la misma mujer incomparable que 
entrego á Domingo de Ghizmán el Rosário para 
confundir la herejía albigense, y el escapulário 
á Pedro Nolasco para redimir los cautivos dei 
agareno. Encarnación perfecta de la piedad 
divina, Maria tiene puestos de continuo el cora- 
zóny los ojos en todas las necesidades humanas. 
En Luján puebla el desierto con el prodígio; en 
Lourdes confunde la ciência orgullosa con el 
milagro. Yaliéndose de ese médio allega las 
gentes en América, y dispersa las huestes dei 
materialismo en Europa. Oculta en las brefias 
de Montserrat, las águilas caudales la saludan 
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primero que los hombres en la montafia; des- 
cubierta en la Uanura , los hombres la reveren- 
ciai! antes que las aves de la pampa en Buenos 
Aires. Propúsose Maria en esta comarca civili- 
zar y poblar, porque la ignorância, que es el 
vacío de la inteligência, y la soledad, que es 
el vacío de la tierra, eran los obstáculos, ai 
parecer insuperables , que cerraban el paso 
ai reino de Jesucristo y ai império de la civil i- 
zación en esta parte dei nuevo mundo, descu- 
bierto por uno de los hijos de su predilección. 
Maria modifico la conquista á mano armada de 
nuestros padres, sustituyendo la fuerza de las 
armas con el encanto dei amor, la despoblación 
causada por el miedo dei indígena , con Ia agru- 
pación de indivíduos ajenos ai temor, desde 
que su manto los cubría. Llegó á estos campos 
como un pasajero cualquiera, y se detuvo en 
ellos á descansar de la jornada. Al alborear el 
dia inmediato se nego á continuar el viaje, 
como quien manda con império. Alojáronla 
entonces en una cabafia , y ella edifico un tem- 
plo, significando que la casa de Dios es la pri- 
mera que debe levantar el hombre. Erigido el 
templo, fundo un pueblo, que reconoció ai San- 
tuário como centro de la población, como poço 
antes lo seria la fortaleza que servia de valladar 
á los salvajes. A los títulos de madre, de sefiora,. 
de reina, de redentora de pecadores, con que 
Maria es llamada y honrada, los hijos de Luján 
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pueden agregar los de civilizadora y pobladora 
de la pampa. Por eso, cuando la avenida devasta 
la cabafia dei campesino, el vendaval arrasa su 
sembrado, la sequía diezma su rebafio, la peste 
dispersa su família, ó el desamparo condensa 
las sombras de Ia muerte en torno suyo, la Vir- 
gen de Luján se aparece ai desventurado llanero 
que la invoca en su quebranto. 

Maria es nuestra esperanza. Peregrinaba 
Dante buscando á Beatriz , cuando una nube de 
flores que se elevaba y una lluvia de flores que 
descendia, le anunciaron la presencia de su 
amada. Pretenden los comentadores que la pro- 
metida dei poeta representa la Teologia. Yo me 
imagino que Beatriz es un reflejo de Maria. El 
Dante había amado con tibieza a Beatriz, como 
nosotros amamos con tibieza á Maria. Acércase 
confuso el poeta á la beldad ofendida , y ella le 
reprueba su alejamiento, preguntándole en qué 
afectos encontro siquiera la sombra dei que ella 
le profesaba. Mientras tanto, á proporción que 
el Dante callaba arrepentido y se humillaba 
confundido, crecía la belleza de Beatriz trans- 
figurada. Una mirada compasiva apago por fin 
aqúella sed de amor y de perdón que bacia 
tantos afios atormentaba ai Dante. Maria, seôo- 
res, nos llama, y, como Beatriz, nos aconseja 
que desdefi.emos el ejemplo dei cordero, sencillo 
y liviano, que por combatir placentero consigo 
miçmo, abandona la leche materna. 
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Pronto habrán pasado estos dias de Mayo, 
tan serenos y floridos , que traen á la memoria 
las primeras caricias de la primavera. Van á 
concluir la agitación y el bullicio consiguientes 
á las fiestas extraordinárias que liemos pre- 
senciado. Los ancianos depositários de las 
tradiciones de Luján, que suplían con la 
narración la historia que acaba de publicarse, 
han de repetir las ingénuas palabras de Si- 
meón en el templo de Jerusalén. Ahora, en 
efecto, pueden morir en paz, porque vieron 
coronar en la tierra á la fundadora de su hogar 
y de su pueblo. Vendrá el invierno con sus 
nubes y sus escarchas ; pêro las ráfagas heladas 
no marchitarán la fe de los que rodean el silen- 
cioso Santuário. La imagen coronada, devuelta 
ai camarín secular, contemplará, á través de 
los cristales empafiados por la niebla de los 
campos , el cuadro monótono de la llanura. Más 
imponente, más solemne es la inmutabilidad 
severa de la religión, que el brillo pasajero de 
las grandes solemnidades de la Iglesia. A esa 
imagèn solitária que, en paciente actitud, 
espera á los que sufren y á los que lloran, se 
dirigen todos los corazones crey entes de lejos 
como de cerca. Su soledad aparente parece ins- 
pirarles confianza , para demandarle, hasta fati- 
gar se, todo lo que ella puede concederles sin 
cansarse. Para acreditarle el reconocimiento 
que su bondad inspira , todos le traen ofrendas; 
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quién un objeto de plata, quién un poço de 
cera, quién una moneda de cobre, quién que 
nego su poder maravilloso cuando la felicidad 
le sonreía, Ia confesión de su engafio, cuando el 
infortúnio airado le amenaza, quién que no 
tiene sino llanto, ai hijo de su amor, que lleva 
de la mano ó en el corazón si es padre, y en los 
br azos ó las entraflas si es madre. ;Ah! si, todos 
le piden que les ablande el alma , que les ilustre 
la mente, que les sirva de numen en el hogar, 
de esperanza en el desconsuelo, de fuerza en la 
flaqueza, de sol en el dia, de estrella en la noche, 
de guia en la vida, de ayuda en la muerte. 
Escúclianos, Maria de Luján, y bendice indis- 
tintamente nuestras familias y nuestros hoga- 
res, nuestras cunas y nuestras tumbas, los 
nifios que la alaban, los escolares que la vene- 
ran , los colegiales que la ofrecen sus primícias 
literárias, los surcos dei labrador, los rebafios 
dei pastor, la siembra y la cosecha, el aire que 
se aspira , el agua que se bebe , y el pan nuestro 
de cada dia. Y ya que á tantos objetos concedes 
tan seiialada merced , bendí cerne también , Ma- 
dre y Sefiora, ai bajar de esta tribuna en que 
te presento mi inteligência reducida para con- 
cebir tu grandeza , y ai separarme dei altar de 
Luján, á cuyo pie te ofrezco mi corazón, capaz 
de comprender las misérias propias y los efectos 
inefables de tu misericórdia ! 
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lio podei, ignaro,, ,e»o„., el p M . r oue 
me causa ver morir á los amigos de mis abuelos; 
ver desaparecer uno á uno á los miembros de 
la generación que precedió á la nuestra; ver 
Uamar con su bordón de peregrinos á las puertas 
dei sepulcro, á los hombres cuyos cabellos 
emblanqueció el tiempo, legándoles la filosofia 
de la experiência , la frialdad dei raciocínio y el 
amor á la juventud, cuyos pasos guiaban por la 
senda de las pasiones. 

Los ancianos son la fuente de nuestra vida; 
son el tronco á cuyo arrimo crecen los débiles 
retonos ; la historia viva de lo pasado ; los guar- 
dianes de la tradición, que nos transmiten des- 
pojada de ódios; los jueces que condenan nues- 



Digitized by 



Google 



808 



tros extravios con la ley dei Evangelio, y los 
amigos que nos miran crecer en aflos ó nombra- 
día, con tierno é irreflexible orgullo. jEllos satis- 
facieron , á la vez que nuestras madres , nuestro 
primer capricho; ellos nos enseiiaron la primer 
oración; ellos enjugaron nuestras primeras lágri- 
mas con sus cabellos blancos é hicieron de 
nosotros el sol de su invierno,^el consuelo de sus 
últimos dias! 

La muerte de la digna matrona que encierra 
este féretro., á la vez que lia quebrantado mis 
fuerzas por la violência con que se ha producido r 
ha "herido en mi esa cuerda sensible de mi cora- 
zón: el amor por los ancianos. •La voz que 
anunciaba el fin de mi amiga , ha resonado como 
una campanada de agonia, en médio de nuestra 
sociedad. La mano de la muerte que apago en 
su corazón el fuego vital, ha llevado el frio 
de su última lágrima ai corazón de todos los que 
la conocieron. 

Acabábamos de veria ocupada en los asuntos 
domésticos, más tarde recomendo nuestras 
calles, después orando en el templo... Todo esto 
en el espacio de dos horas... Pêro jay! solo un 
segundo necesitó la muerte para derribar su 
cabeza , hiriéndola con la fuerza omnipotente 
dei rayo. 

Esta muerte , sefiores , tiene aún una faz más 
dolorosa. Junto á ese cadáver ha resonado una. 
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voz que decía: ; Amiga! jamiga! jtus oídos ya 
no me escuchan! y se lia oído otro grito más 
desolador: jMadre! jmadre! jtus oídos no nos 
-escuchan! 

Esta sublime evocación de todos los senti- 
mientos, de todos los amores puros, no ha 
tenido el poder de volver la sensibilidad á esa 
madre, capaz de escuchar en vida la voz de sus 
hijas, desde los confines de la tierra. 

Vosotros los que profesáis el culto dei amor 
íilial, comprenderéis la magnitud de tal per- 
dida. 

Junto ai lecho de la madre extinta, cuatro 
iijas delirantes buscaban en sus cerradas pupi- 
las, aquella luz que todo lo alumbraba; querían 
arrancar á aquellos lívidos lábios , esa voz que 
satisface todas las aspiraciones dei corazón, 
que embellece toda idea, que halaga todo sen- 
timiento. Pêro jay! de la imagen venerable de 
la madre, solo queda la sombra que proyecta su 
cuerpo sobre las cortinas dei lecho mortuorio. 
Esas hijas buscan por todas partes un punto de 
reposo, y de todas las arroja la fuerza dei amor 
junto ai cadáver de su madre. La una quiere 
calentar sus manos heladas, la otra rodea su 
>cuerpo con sus brazos crispados .por el dolor, 
aquólla quema el rostro helado de la anciana 
oon las lágrimas ardientes de sus ojos. Ora 
rezan en coro, ora estalla su carifio en profun- 
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dos lamentos, ora la llaman, la llaman y na 
responde, ora el sentimiento las transforma en 
estatuas dei dolor. 

Las sombras de la noche parecen el vestido de 
luto con que la naturaleza las acompaiia en su 
pena. Al llegar el dia todo movimiento, todo 
vida, todo luz, todo será sombra, quietismo, 
muerte y soledad para ellas. 

[Sentimiento sagrado, inmortal, inspirado por 
Dios! ;yo te respeto y me inclino ante tu solemne 
majestad! 

; Dolor por la amiga anciana y por la madre! 
jtú tienes de grande lo que tienes de Cristiano! 

Cuando se vive r espetando la moral divina, 
educando la familia , practicando la caridad , la 
muerte no es sino la entrada á la inmortalidad. 
Cuando se vive inspirando en los hijos la resig- 
nación en los dolores , el desprendimiento de la 
fortuna, la conformidad en la pobreza, y en 
todas estas situaciones encarnando la moral, la 
muerte no es sino el principio de otra vida , en 
que el bueno es coronado, el mártir premiado, 
y el hijo de Jesucristo reconocido en toda la 
plenitud de su grandeza. 

j Anciana amiga! vuestro espíritu vi virá en 
la familia que os Hora en este dia. Esa es la 
herencia que vos le legais , y por cuya conser- 
vación Dios os lia llamado á velar desde el trono 
de los escogidos. Consolad á vuestras hijas,. 
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pedidle ai cielo que enjugue sus ojos caldeados 
por el llanto y recibid el más sincero de todos 
los adioses : el de un amigo que supo compren- 
deros en la vida y que sabrá lloraros en la 
muerte con toda la fuerza de la juventud y dei 
cariiio! 
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Seãobe8 : 

JM o solo los triunfadores en las batallas y los 
laureados en las academias , son acreedores ai 
aplauso de los que les sobreviven. También son 
dignos de memoria aquellos que prepaian los 
caminos á la virtud, á la ciência y á la gloria. 
En tieínpos en que palpamos el desprestigio de 
la autoridad paterna, Ia flaqueza de los carac- 
teres y la abdicación de los deberes impijestos 
por la naturaleza , la muerte de un padre digno 
de misión tan grave como noble , no puede pasar 
desapercibida , porque es una columna que se 
desprende dei edifício social, un pastor que 
se aleja de su rebafio, un piloto que abandona 
-el timón de la nave combatida por la tempestad. 
•Quién fué el padre de los Are valo, lo saben 
aquellos que conocen á sus hijos. Su autoridad 
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omnímoda , su vigilância continua, su amor 
incomparable , constituyeron el afán y el deleite 
de una existência honrada sobre toda pondera- 
ción. Ciudadano, no recordo que lo era, sino 
para ejercer las cargas que impone ese título; 
padre,. vivió por sus hijos y para sus hijos. 
Arévalo mantuvo encendidos constantemente 
el fuego dei hogar y la lámpara de la fe. Sus hijos 
han conocido antes que las inspiraciones dei 
capricho, los mandamientos de la ley ; antes que 
los derechos imaginários de la razón emancipa- 
da , los deberes dei Cristiano fiel; han sabido obe- 
decer, porque han sabido amar, y la autoridad 
paterna no ha sido para ellos abominable tirania. 
Por eso la única línea divisória que ha existido 
entre el padre y los hijos , es la que acaba de tra- 
zarles la mano implacable de la muerte; por eso 
sus corazones, en vez de petrificarse,fueron fuen- 
tes de amor, y son en este triste momento, 
fuentes de lágrimas. [Parece que la Providencia 
hubiese reservado ai anciano, hasta momentos 
antes de llevarlo á su seno, el gozo de ver ai 
mayor de su prole con la frente ceôida por 
la corona de los Uamados ai deber de amparar á 
los necesitados de justicia; y después ai joven 
laureado la prueba de sobreponerse ai dolor, 
sustituyendo á la columna derribada, ai pas- 
tor separado de su rebailo, ai piloto alejado de 
la nave combatida por la tempestad ! Descansa 
en paz, quien en paz vivió con su conciencia; 
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pero así como en el tiempo dei trabajo no des- 
canso por el bien de los amados, velará en el 
descanso por la felicidad de los ausentes. El 
esposo ejemplar seguirá presidiendo con su fiel 
compaflera, los consejos de la família que le 
Hora. Para los que confiamos en las promesas 
dei Eterno Padre , nuestros padres mortales , ai 
separarse de su descendência, penetran en la 
esfera superior que conquistaron con sus méri- 
tos... ; Santa creencia, digna dei Dios que la 
inspira y la sustenta ! . . . Interrogad á estos 
hijos desconsolados, pero cristianos, y os 
dirán que el padre lejano se comunica con ellos 
por médio de la oración , que , cual la escala mis- 
teriosa de Jacob , pone ai habla el cielo con la 
tierra... La muerte no rompe los vínculos de 
las almas . . . j Padres que me escucháis , amad 
como ese padre, si como él quereis ser llora- 
dos!... j Hijos presentes en esta tierna despe- 
dida, sed como esos hijos, si como ellos quereis 
ser amados en el tiempo y la eternidad ! 
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JM o es posible, sefiores, que la tierra insensible 
de la tumba, caiga sobre el féretro dei doctor 
don Aníbal de la Torre, sin que á su lúgubre 
ruído se mezcle el rumor de las palpitaciones de 
mi corazón. Vengo á retribuir con una |dolorosa 
despedida, temida pêro no esperada, el saludo 
amistoso y entusiasta con que, en uno de sus 
poços dias de satisfacción , fuá honrada una 
existência escasa en merecimientos. Aun cuando 
no era presumible que tanta vida moral é inte- 
lectual dejara de romper el frágil envoltório 
desgastado en las asperezas de largo y trabajoso 
camino, la trepidación instantânea dei juicio 
que abrió paso á la flaqueza , y el divorcio dei 
alma sana con el cuerpo enfermo, me han pri- 
vado de aliento, porque es peculiaridad de la 
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muerte sorprender hasta ai mismo espíritu vigi- 
lante que acecha la Uegada de esa amiga 
benigna de los que sufren, y ai mismo tiempo 
enemiga implacable de los que aman ! 

El doctor La Torre contrajo en un desfiladeiro 
de los Andes bolivianos, la dolência que prin- 
cipalmente ha contribuído á privamos de su 
amistad y de su ejemplo. Iba, como siempre, en 
servicio de la pátria; pues desde que pudo pen- 
sar y obrar libremente, su actividad y sus dias 
pertenecieron ai Peru. Senador, Ministro de 
Estado, Juez, Diplomático ó Profesor, consa- 
gróle algo más que la ilustración general de su 
clarísima inteligência. Dotado de un carácter 
austero, de una voluntad enérgica y de un 
exquisito sentimiento religioso, fué espejo de 
raras virtudes en la familia , y modelo también 
de raras calidades en la escena pública. Pa- 
dre de familia, como el Cristianismo quiere ai 
padre, y patriota, como el deber político quiere 
ai ciudadano, sus compatriotas inclinaron siem- 
pre la cabeza, en presencia de esa vida fecunda 
para el bien en el hogar y la sociedad. En los 
últimos anos, residente en el Plata, debilitado 
por el mal que lo consumia , cuando la juventud 
entusiasta penetraba en sus salones, se sentia 
galvanizado por el patriotismo; sus músculos 
recobraban la elasticidad y la fuerza perdidas, 
y el que recibía el abrazo de despedida, creia 
percibir á su contacto la virilidad de un pueblo 
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desgraciado pêro noble, mayor en su abati- 
miento que en su esplendor. Todavia le veo, 
después de los funerales dei héroe de Anganios, 
de pie en la puerta de la Legación, asediada 
por el pueblo, tan pálido como estaba ayer, 
arrojando luz y fuego de las pupilas, ai exclamar 
profeticamente: jlo vengaremos! 

Dia llegará, sefiores, en que esa misma juven- 
tud que, sobreponiéndose á las frias exigências 
de la política argentina, se agrupaba en torno 
dei sefior La Torre, vendrá á este sepulcro á 
entrelazar laureies en la corona de espinas que 
cifió la frente de nuestro amigo en sus últimos 
momentos. El ángel de la muerte no puede 
sellar mis lábios ahora, porque Dios mismo puso 
en mi corazón y en el vuestro, el sentimiento de 
justicia que dieta mis palabras... Si, es permi- 
tido hablar de la resurrección de los pueblos, 
como es lícito hablar de la resurrección de los 
hombres, en médio de los sepulcros cristianos... 
jEl Peru ha de triunfar, porque la América es 
de los americanos y no de los conquistadores; 
porque cada una de sus secciones pertenece á 
los que en ella nacieron; porque el Creador no 
ha entregado esa tierra á la iniquidad que la 
siembra de escombros y de sal; porque los cau- 
tivos lo demandan, porque las vírgenes lo im- 
ploran, porque la sangre clama ai cielo, porque 
los mártires lo prometen, porque, en fin, sefio- 
res , existe una Providencia ! 
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Mientras llega tan suspirado dia , el Peru lie- 
vara un crespón más sobre el escudo nacional, 
como prenda de amor y de recuerdo hacia el 
ciudadano ejemplar, que tanto fruto saco dei 
préstamo de la vida en honor suyo, caído en 
otro campo de batalla, en el cual luchó, como 
ha escrito una mujer ilustre, con algo más 
fuerte que el hierro y más inaccesible que las 
montafias: con el vacío... {Que triste debe ser 
morir lejos de la pátria, sin ver cumplida la 
misión que nos arranco dei hogar ! Para la sen- 
sibilidad soiladora, el punto de arranque dei 
camino recto dei cielo, está colocado entre las 
tumbas de nuestros antepasados y la cuna de 
nuestros hijos... Probado por todos los dolores, 
los dei alma, los dei cuerpo, los de la pátria, los 
de la ausência, y hasta los de Ja pobreza, el 
seôor La Torre ha muerto con los ojos puestos 
en la cruz. Solo en un momento de extravio de 
la razón , perturbado el cérebro por los agentes 
químicos que otrora lo adormecían, pudo él 
apresurar el término de sus pesares, como lo 
demuestra el desacuerdo entre sus últimas pala- 
bras y el acto postrero de su vida. No se invoca 
á Dios, árbitro de la existência, ni á Maria, 
madre de la resignación, cuando se arrebata tan 
sagrado derecho á la Divinidad. 

Y ahora \ oh amigo que me escuchas invisible 
desde la región destinada á los que sufren como 
tú sufriste, á los que lloran como tu lloraste, y 
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á los que esperan como tú esperaste, cuando el 
espíritu gobernaba la matéria! yo debería em- 
plear aqui la fórmula breve que sintetiza todas 
las aspiraciones piadosas de los supervivientes: 
; Descansa en paz! Confiando en la misericórdia 
divina, supongo que disfrutas de la existência 
prometida á los que creen en lo que tú creias, 
y, por el contrario, voy á pedirte que no des- 
canses... Si los hombres se mostrar on remisos á 
tu patriótico clamor, Dios te escuchará. Cuando 
la resignación penetre en tu casa y la liberta d 
en el Peru, si aun arrastro sobre la tierra el 
peso de mis afanes, yo vendró á este sitio, y 
uniendo mi voz á los acentos dei Plata, que ha 
suplido ai Bimac en la triste tarea dó arrullar 
el letargo dei cuerpo dei noble luchador, colo- 
cado bajo el manto misericordioso de la religión 
y á la sombra hospitalaria de la bandera argen- 
tina , recién entonces , con el alma satisfecha y 
el Uanto en los ojos, te diró efusivamente: j Des- 
cansa en paz! 
T*0 
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SeSobes : 

JlrfL doctor don Toribio de Ayerza, que acaba 
de dormirse en el Seflor, pertenecía ai número 
de esos hombres incomparables nacidos en los 
v alies y las faldas de los Pirineos. En su cuna 
mecida por el huracán ó el vaivén de la mar 
cercana, á la sombra de árboles seculares, la 
madre vascongada los despierta á la vida en 
nombre de Dios , y ellos , después , cuando lle- 
gan á mozos, de pie en los acantilados de la 
costa ó en la cumbre de la montaôa , aspirando 
el ambiente libre y sano que robustece sus 
músculos, adquieren el anhelo y el amor de la 
independência. Raza fuerte ai mismo tiempo 
que sensible, con la mano con que derriban el 
águila caudal, acarician la mansa paloma. 
Sano de cuerpo y de alma, franco y sencillo, 
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el doctor Ayerza personificaba la bondad. Sus 
compatriotas lo presentaban como espejo fiel de 
una família hidalga, y los argentinos nos había- 
mos acostumbrado á mirarlo como dechado de 
cristianas y espafiolas virtudes, que nadie se 
atrevió á poner en duda , porque entre sus mé- 
ritos raros se conto el de vivir y morir amando. 
Parecia en los últimos tiempos el patriarca vas- 
congado que dirimia querellas y desT^necía 
rencores , arrancado de su libre tribunal , insta- 
lado á la sombra dei roble de Q-uernica , y tras- 
plantado á América para que sirviera de modelo 
á padres y á jueces. La ley de su corazón corres- 
pondia á la ley dei oro sin liga , y el temple de 
su carácter ai temple dei acero de Toledo. 

La carrera que mejor convino á quien de tal 
modo estaba constituído, fuó la de aliviar los 
dolores ajenos, y la misión que le cupo Uevar á 
cabo, formar una família vaciada en el molde 
fundido á porfia por la religión y el honor. 
Aceptó concienzudamente la una y la otra , y 
cumplió los deberes de ambas con largueza 
y ceio difíciles, no diré de sobrepasar, sino 
tambión de imitar. Su esposa no ha conocido 
otra rival que la caridad. Más lágrimas y más 
monedas dejó caer él en el cepillo de los pobres, 
que gotas de sudor en la tierra y doblones en el 
arca de sus economias. Ha ahorrado poço quien 
no escatimó la vida á la pátria ni á la desgracia. 

Padre de família Cristiano, el doctor Ayerza 
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convirtió su casa en escuela y ai buen ejemplo 
en maestro. Su autoridad, acatada sin discu- 
sión, nunca inspiro rebeldías, porque el supo 
uncir á su yugo con lazo de flores. Sus admoni- 
ciones serán recordadas con la misma ternura 
que sus caricias, porque unas y otras emana- 
ban de la justicia. Cuando en circunstancias 
solemnes bendecía á alguno de los suyos , pare- 
cia indefectible el efecto de sus palabras, por- 
que, transfigurado por la emoción, reflejaba en 
su persona la autoridad divina , de la cual era 
escrupuloso depositário. Adheridos los renuevos 
ai tronco por la sangre, la amistad y la con- 
fianza, la fe en Jesucristo los mantendrá alle- 
gados á despecho de la interpuesta eternidad. 

El doctor Ayerza fuó padre intachable porque 
fué hijo amorosísimo. Conservo encendida en su 
corazón toda la vida la lumbre dei carifio filial. 
No puedo olvidar que lo conocí repitiendo con 
acento conmovido el postrer llamamiento que 
le hiciera su anciana madre, contemplando 
melancólica las nieves dei último invierno que 
alcanzaba; y tan hondo calo en mi pecho, 
que cada vez que departíamos , reproducía men- 
talmente ese clamor, formulado en el lenguaje 
pintoresco de las montafías pirenaicas: «Mis 
cabellos han tomado el color dei plumaje dei 
cisne.. . Ven, hijo mio, y moriró cantando». 

El doctor Ayerza ejerció con animo entero y 
ejemplar resignación la difícil ciência módica, 
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rodeada de escólios y de problemas para quie- 
nes la afrontan en el aula y la cabecera dei 
enfermo, y liana y sin dobleces para el vulgo 
que la asalta sin preparación mejor que los 
ímpetus de la audácia. Restafió la sangre en el 
campo de batalla , desafio el contagio en la ciu- 
dad infestada , salvo la madre próxima á perder 
la existência por dar la vida, escuchó compa- 
decido la confesión dei delito, oyó indignado la 
confidencia de la virtud engaflada, y pasó sus 
dias devolviendo la esperanza á los que la 
habían perdido, dolientes ó incrédulos, atosi- 
gados por el sufrimiento que les brindaba, como 
único refugio, el recinto sombrio de la tumba. 
Creyente ilustrado y médico sábio, abarco en su 
práctica el espíritu y la matéria, demostrando 
desembozadamente que pueden coexistir la fe 
en el Creador y el conocimiento de la natura- 
leza, el valor y la prudência, la franqueza y 
el sigilo, el ministro implacable de la salud y el 
hombre afectuoso que experimenta en su propia 
carne los dolores y las desdichas de sus seme- 
j antes. 

El doctor Ayerza, finalmente, disimulaba 
bajo formas recias la mansedumbre dei varón 
justo y la penetración de las mentes escogidas, 
dei mismo modo que bajo la áspera apariencia 
de la piedra viva, brilla la vena aurífera ó cir- 
cula el hilo de agua cristalina dei manantiaL 
Libro de la experiência cerrado por el viento 
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que viene dei sepulcro, la imaginación lo ilustra 
y no encuentra escena Cristiana, digna de gra- 
barse, que falte en sus páginas. Aquel de quien 
dijo el Profeta que «lleva delante de si la 
muerte» , habrá pesado las horas fugitivas pêro 
fecundas de la existência de nuestro amigo, y 
no consentirá que esa tributaria suya triunfe 
de su afanar constante, sumergióndolo en la 
sombra eterna. El ocaso de los buenos tiene de 
reverso, como el sol, tina aurora, que aventaja á 
la dei dia natural en su interminable duración. 
Esperemos que el cielo conceda ai que se ha 
separado de nosotros la dicha inefable de con- 
templar cara á cara el sol de la justicia, como, 
cuando niflo, contemplo de hito en hito el sol 
de sus queridas montafias ... Y si no fuere vana 
mi esperanza, que á la manera de astro que des- 
vanece las nubes de la borrasca, ól disipe, ai 
calor de la propia bienaventuranza , el vapor de 
las lágrimas que anubla el cielo de su hogar, 
amarga el pan de su mesa, ó, inundándolos, 
aleja el sueôo de los ojos de su esposa y de sus 
hijos desolados. . . ;Y ahora, inolvidable amigo... 
que nuestra vida sea como vuestra vida, que 
nuestra muerte sea como vuestra muerte ! 
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